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   CAPÍTULO I
 
    
 
    
 
   La vida en ocasiones, no es como la vemos o creemos. Es algo que uno aprende con los años. Caminando hacia la salida, no pude evitar pensar en ello.                                                                                                                           Bajando los últimos peldaños desde mi trabajo hasta la calle, junto a la acera pude ver al conductor que tenía asignado en el costado del vehículo oficial. Mientras me acercaba abrió la puerta trasera derecha. El sol calentó mi rostro y levanté la mirada. No había una sola nube y el día era espléndido. Caminé lentamente y Julio me saludó y después preguntó cómo había transcurrido el día de trabajo. ⎼No muy bien, hoy ha sido de esos días en los que uno no debería salir de casa-, contesté con una sonrisa en los labios.                                                                                                                            Julio es un hombre de casi sesenta años, con la cara arrugada por una vida marcada de momentos duros y trabajos difíciles, menos en este último donde lleva tres. Está lleno de la sabiduría que da el saber hacerse mayor sin preocuparse ni alterarse por las cosas poco importantes de la vida. Un hombre tranquilo que me brinda su compañía cada día de casa al trabajo y viceversa. Esta misma mañana mientras conducía, amenizó el trayecto mientras contaba que siempre había visto como una pérdida de tiempo haber tenido que hacer el servicio militar forzoso porque no le había servido para nada, pero finalmente reconocía su equivocación, ya que durante ese tiempo pudo sacarse todos los carnets de conducir y gracias a tenerlos había conseguido este trabajo.                                                                                   Siempre agradezco su compañía, pero en este momento necesitaba estar solo durante un buen rato. Al llegar a su lado y estrecharle la mano, dije;        ⎼Julio puedes marcharte a tu casa. Hoy me iré caminando hasta la mía.                                                Se despidió de mí y subió al coche oficial. Quedé mirando unos instantes como arrancaba y se iba por la rotonda, hasta girar en la primera calle y perderse de mi vista, antes de emprender la marcha. Mi domicilio se encuentra a unos cuarenta minutos andando y hoy como algunos otros días prefería hacer ese recorrido a pié. Lo hacía cuando había tenido un día difícil, para despejarme o necesitaba meditar sobre algún asunto. Caminar me relaja y al mismo tiempo, consigo tener algunas de las mejores ideas. Hoy precisaba una muy buena para mejorar el funcionamiento de mi despacho. Hacía tiempo que teníamos trabajo atrasado y debíamos reorganizar algunas cosas para solucionarlo. Quedaban demasiadas carpetas aún por pasar al ordenador y algunos otros problemas. Mientras caminaba tuve la extraña sensación de ser observado. Paré al menos dos veces y giré la vista. Examiné atentamente mi entorno para ver vehículos en movimiento y algunas personas caminando en distintas direcciones. Nada anormal pero durante el trayecto a mi domicilio seguía notando esa sensación. Cerca ya de mi casa hay una tienda de informática con un gran escaparate dividido en dos partes con un espejo en medio y aproveché para pararme y observar a través de él hacia la acera contraria, tal y como me habían explicado que debía hacer en unas charlas sobre seguridad personal. Aparenté mientras lo hacía estar observando los artículos expuestos y vi como dos personas de mediana edad caminaban en mi misma dirección, pero no llamaron mi atención especialmente, así que tras unos breves momentos y una vez me sobrepasaron, continué la marcha. Por un momento dejé de pensar en este asunto y pocos metros más adelante entré en una floristería y tras saludar a Susana, la dueña a la cual conozco desde hace ya años me fijé en unas macetas con pensamientos de colores y elegí una que me pareció la más bonita. Trasladándome con ella en las manos hasta el mostrador, pagué los ocho euros que marcaba de precio. Susana, preguntó cortésmente por la familia y el trabajo y yo hice lo mismo, para terminar hablando del día tan maravilloso que hacía hoy. Dos minutos después estaba de nuevo en la calle. Llegué a mi casa y consulté el reloj. Había tardado 45 minutos en hacer el recorrido. Metí la mano en la chaqueta buscando las llaves del portal y accedí al interior. Hoy había sido un día especialmente complicado y mentalmente estaba agotado. Caminé por el pasillo hasta la cocina que se encuentra a la derecha, donde mi esposa estaba preparando un estofado de ternera. Tras saludar y dar un beso en los labios, entregué la maceta con las flores que tanto le gustan. Ella agradeció con otro beso más largo que me hubiera acordado del encargo que hizo por la mañana antes de dirigirme al trabajo, pero al instante se dio cuenta de mi estado. Son nueve años de casados de una muy buena relación de cariño, complicidad, amor, amistad y respeto. Al conocernos tan bien, basta una sola mirada para saber cómo nos encontramos. Dijo; ⎼Cariño relájate en el salón y te avisaré cuando tenga lista la comida.                      Tras darla otro beso hice caso y fui hasta allí, tomando asiento en el sofá donde me suelo sentar, junto a la chimenea y sin darme cuenta memoricé los casos atendidos aquella mañana y me tranquilizó pensar que se había hecho un buen trabajo en todos y cada uno de ellos. Permanecía absorto en esos pensamientos cuando al poco tiempo llegó mi hijo portando en sus manos una cerveza fresquita, como me gusta, acompañada de un plato de aceitunas rellenas de anchoa. Tiene cuatro años y es una de las mayores alegrías de mi vida junto con mi esposa. Bastante alto para su edad, se parece mucho a su madre gracias a Dios. De ojos verdes como bellas esmeraldas, pelo rubio y una naricilla pequeña y ligeramente respingona. Tiene incluso algunos gestos de su madre. Me miró con sus ojillos de pícaro y dijo que de mayor quería ser bombero. Lo dijo muy serio, casi como si estuviera enfadado y verle así me hizo sonreír y recordar cómo era yo cuando tenía su edad. Algunas cosas no cambian mucho con los años o de generación en generación, pensé. Supongo que todos cuando éramos niños, jugábamos y soñábamos con alguna profesión para el momento en que fuéramos mayores. En mi caso recuerdo muy bien que quería ser bombero como mi hijo, e imaginaba como en un gran incendio, entraba en un edificio en llamas y salvaba a una mujer. En otra ocasión era un perro asustado en un rincón de la cocina, al cual recogía de las llamas logrando rescatarle y tras salir a la calle, las personas allí congregadas,  aplaudían por mi valiente acción. La verdad es que fueron muchos años pensando en ser algún día no muy lejano un valiente bombero.                                                 Años más tarde, cuando ya era un adolescente, mi padre quiso que viéramos juntos una película. En ella un abogado salvaba la vida de un condenado a muerte. Las pruebas presentadas contra él eran falsas, pero el letrado haciendo un increíble trabajo de investigación, conseguía demostrar su inocencia pocas horas antes de su ejecución. Aquella película me hizo reflexionar mucho y en lugar de ser bombero, acabé estudiando Derecho en la Universidad Complutense de Madrid. Después de eso, preparé durante dos años las oposiciones para Juez. Fueron unos años muy duros. Dedicaba casi todo mi tiempo al estudio y la primera vez que me presenté suspendí, pero a base de constancia a la segunda oportunidad, conseguí la plaza. Y en eso consiste mi trabajo. Soy Juez en la Audiencia Provincial de Toledo. Mi nombre es Jaime Campos.                                                                                  Cuando empecé este trabajo tenía una enorme vocación, mantenida hoy día pese a los múltiples problemas por la falta de medios materiales y humanos. Con un sistema judicial con equipos informáticos obsoletos y que no están intercomunicados entre los juzgados o con la Policía y la Guardia Civil y muchos expedientes aún en papel, sin estar informatizados, lo que nos crea muchos problemas de todo tipo. Como el trabajo me tiene completamente absorbido debido a la cantidad de casos en curso, lo cierto es que mi tiempo libre es escaso, aunque lo aprovecho al máximo, sobre todo en las cosas sencillas de la vida, como reunirme con mi pequeño grupo de amigos. Esos que decimos podemos contar con los dedos de una mano y sobrarían dedos. De vez en cuando nos vemos en alguno de los restaurantes de confianza que conocemos y pasamos agradables veladas comiendo uno de los platos fantásticos de nuestro país acompañados de un buen vino y hablando de mil y una cosas. La vida marchaba así, sin grandes sobresaltos hasta que ese día recibí una carpeta por correo certificado de uno de mis buenos amigos llamado Pedro Bárcenas al cual conocía desde cuando ambos estudiábamos Derecho en Madrid. Dentro contenía diversa documentación y un manuscrito de decenas de páginas donde explicaba unos hechos que cambiaron su vida y la de su familia. A partir de ese momento muchas cosas en las cuales creía cambiaron, mientras iba entrando en la lectura. Se me podría tachar de idealista, aunque creo firmemente que las personas como yo intentamos que el mundo donde vivimos sea un poco mejor, pero tuve la sensación de que al abrir la carpeta todas mis convicciones se pondrían a prueba. Había visto las noticias en los telediarios de varias cadenas y no sabía nada de mi amigo desde hacía ya muchos días. Algunas de las noticias que decían, yo tenía el absoluto convencimiento de que no podían ser ciertas. Conocía a Pedro y a través de él a su familia. Personas comprometidas con la sociedad en la cual vivimos y lo que estaban diciendo de algunos de ellos, simplemente tenían que ser mentiras.                                                        Esa misma tarde cuando terminé de comer, sentado en mi sofá favorito del salón, abría la carpeta y comencé su lectura. Poco a poco fui tratando de ponerme en la situación y los escenarios, tal y como hacía en mi trabajo de Juez. Intentando formar parte para entender mejor los acontecimientos, aunque a cada página mi instinto me decía que más pronto que tarde, formaría parte real de lo que mi amigo relataba a continuación, y en algún momento sin darme cuenta, pasé a vivirlo en primera persona.
 
   ⎼Algunas de las cosas que te cuento las conoces, pero lo escribo todo por si tienes que enseñárselo a alguna persona de tu círculo de confianza. Sabes quienes son mis hermanos y cuál es su profesión. Un hermano menor estudió Derecho como nosotros y trabaja conmigo en el bufete, el siguiente estudió en la Academia de la Policía en Ávila y tras finalizar, fue nombrado Inspector del Cuerpo Superior de Policía. El pequeño estuvo en la Academia Militar y cuando terminó, le destinaron a una unidad de Fuerzas Especiales del Ejército. Esto no era algo que le gustara a nuestros padres pero nada pudieron hacer para disuadirle. Mi hermano pequeño es desde luego un cabezón de mucho cuidado y no hay nada ni nadie capaz de hacerle cambiar de opinión cuando tiene decidido hacer algo.                                      Mi vida y la de mi hermano Rodrigo, también abogado, discurrió por así decirlo como soñábamos ya que montamos el bufete como bien sabes en Madrid y funciona de maravilla hoy día, aunque los primeros años no fueron nada fáciles debido a la enorme cantidad de abogados que hay en la capital, pero un golpe de suerte acompañado del talento y mucha capacidad de trabajo, cambió nuestras vidas de la noche a la mañana cuando llevamos un caso aparentemente sin importancia, pero acabó en todos los periódicos de tirada nacional por tratarse de un asunto mediático que fue filmado por las cámaras de televisión de un banco. Ganamos el juicio a pesar de que no fue nada fácil y a partir de aquello, cambió nuestras vidas profesionales como jamás hubiéramos imaginado. Mi siguiente hermano en orden cronológico por edad está en Policía Científica en Madrid, concretamente trabaja como Perito Calígrafo. Habla poco de su trabajo por decir algo ya que en realidad no habla nunca nada, al menos a nosotros. Este es el más reservado de todos.                                                                                                         Y volviendo al pequeño me gustaría poder resumir su vida en algo corto y sencillo como supongo que pueden hacer la mayoría de las personas con un familiar, pero lo cierto es que resulta imposible en alguien tan inquieto. Un día le ofrecieron la posibilidad de trabajar en el Centro Nacional de Inteligencia como Técnico Operativo y tras pasar las pruebas de acceso y un curso cambió la vida militar por esta otra. Su trabajo era el normal en ese organismo, si se puede decir así en un trabajo como este. Al menos no había tenido ningún serio percance, hasta que pasó algo que cambió todo.                                Te relato los hechos desde el comienzo en detalle para que comprendas el alcance de lo sucedido en toda su magnitud.
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                                                                                                                                                                                         ⎼Bueno chicos, hoy seguiremos a Rábano, nombre en clave de un traficante de drogas a gran escala que en realidad se llama Arturo Romero. En el primer coche iréis, Pedro con Álvaro (mi hermano) y Antonio, en el segundo iréis Luis, José y Manuela y en el tercero Velasco, Irene y Fermín y la moto la llevará Julia. Velasco tu vas de Jefe de Equipo porque yo no puedo ir hoy-, apuntó Santiago, jefe del Destacamento Operativo.                                             En la reunión hablaron de la situación de los vehículos alrededor del domicilio de Rábano y quién sería el primero en tomar el control de la puerta. Durante dos horas esperaron que saliera de su casa situada en el barrio de Carabanchel Bajo, en Madrid, realizando los relevos cada media hora de todos los Agentes que iban rotando en cada uno de los puestos, hasta que a las 15.10 h, Rábano salió acompañado de un individuo con barba muy tupida y arreglada y de edad similar al objetivo que tenían que seguir, unos cuarenta y cinco años. Vestían ambos de manera muy parecida con pantalones vaqueros de color azul y jerséis de lana; azul el de Rábano y blanco su acompañante. Los dos caminaban sobre zapatillas deportivas de tenis blancas. La clara diferencia entre ellos radicaba en la estatura. Rábano mide al menos un metro y ochenta y cinco centímetros y su acompañante poco más de uno sesenta.                                                         Charlaban animadamente y no tomaron ningún tipo de precaución o medida de contra vigilancia para comprobar si estaban siendo objeto de un seguimiento. Estaban realmente muy confiados al girar a la izquierda en dirección al vehículo del objetivo, un Mercedes S 600 de color negro y con matrícula reciente, de menos de un año. 
 
   ⎼Aquí Manuela, el objetivo gira a la izquierda con compañía en dirección a Álvaro. Hazles una foto cuando pasen delante de ti y tu Julia fílmalos-. A lo que contestaron: ⎼Álvaro enterado, Julia enterada.
 
   ⎼Giran a la derecha en dirección al coche. Cógelo tu Fermín. Enterado, contestó este.
 
   ⎼Suben al coche. Todos a los vehículos y cuando salgan lo coges tu Julia con la moto, los otros tres detrás y cuando realicen algún giro el siguiente vehículo toma el control. Como siempre chicos. Coche 1 enterado. Coche 2 enterado. Coche 3 enterado. Ligero enterado-, dijo la que iba en moto. 
 
   ⎼Salen a Vía Carpetana y bajan dirección M-30. 2 enterado, 3 enterado, ligero enterado. Coche 1 coge el control. Todos contestaron enterado.
 
   Llegaron a la M-30 y continuaron por ésta, dirección norte saliendo por la calle Alcalá hacia el Paseo de la Castellana. Los relevos en el control se sucedían en cada giro y manteníamos la distancia suficiente para que no detectaran que estaban siendo objeto de una vigilancia.                             Hasta el momento todo marchaba de maravilla y cuando un semáforo impedía el control inmediato de los coches, era la moto la que se saltaba el semáforo con cuidado y proseguía la vigilancia del objetivo. 
 
   ⎼Giran a la izquierda por Juan Bravo. Enterado 1, 3 enterado, ligero enterado. Está buscando aparcamiento porque va muy lento así que dejar un poco de distancia. 
 
   Ellos ya imaginaban por la dirección tomada que iban hacia allí, ya que en esa calle, Rábano tiene un local donde se ejerce la prostitución, aunque según las últimas informaciones desde hacía cerca de un mes el piso estaba vacío. Este se encontraba en un edificio con alrededor de un siglo de antigüedad pero muy bien conservado y construido con materiales de muy buena calidad y gran clase y estilo. Era de esos edificios que llaman la atención, sobre todo a aquellos a los que les guste la arquitectura y el arte. En distintas partes de su fachada podían apreciarse columnas y pequeñas estatuas de diferentes animales y plantas. Todo ello realizado con exquisito gusto y armonía por los arquitectos y artistas que llevaron a cabo. En cada planta solo había un piso de grandes dimensiones, probablemente más de 500 metros cuadrados y el inmueble tenía siete plantas. Era en el último piso, propiedad de Rábano a donde se dirigían sin duda alguna.
 
   ⎼Álvaro y Julia entrar con todo el equipo y a ver qué sacáis. Enterado Álvaro. Enterado Julia. Han subido en ascensor a la última planta y nosotros subimos por las escaleras. 
 
   Ascendieron todo lo rápido que fue posible y llegaron poco después que ellos.
 
   ⎼Oímos como cierran la puerta y aseguramos el sitio-, indicó Álvaro, añadiendo; - No hay ninguna cámara de vigilancia en la planta y vamos a ver la posibilidad de introducir nuestra cámara de ojo de pez con audio debajo de la puerta por si conseguimos alguna cosa de interés. 
 
   ⎼Julia pásame el equipo porque creo que pasará y podremos ver algo. 
 
   ⎼Toma pero ten mucho cuidado. No sé, pero tengo una mala corazonada-, dijo Julia. 
 
   Álvaro la miró esbozando una sonrisa ante el comentario mientras se preguntaba como una mujer tan linda y agradable en el trato continuaba aún soltera y sin compromiso a la vista y contestó; ⎼Venga eso me dijiste la última vez, no seas cenizo. A ver si de tanto repetirlo un día vas a tener razón.                                                                                                           
 
   Mientras decía esto a su compañera, introdujo la cámara. Lo hizo lentamente con mucho cuidado y con el control exterior manipuló ésta para orientarla bien. A continuación continuó con la explicación a sus compañeros de lo que observaba.
 
   ⎼Hay un salón diáfano de gran tamaño y veo cuatro hombres y dos mujeres. Dos los que ya conocemos y de los otros dos, me suenan mucho las caras de ellos, pero meteré el zoom para verles mejor. Joder, uno es el Director General de la Policía  y el otro es el Jefe de Estado Mayor del Ejército. Pongo audio y grabación. Julia, esto no me gusta nada. Habría que comunicar esto a nuestros superiores antes de que se nos vaya de las manos y nos salpique. Ya sabes que pase lo que pase la cuerda siempre se rompe por el lado más débil y sabes tan bien como yo cual es. 
 
   ⎼Lo sé Álvaro pero eso es cosa del Jefe de Equipo que espero ya haya llamado a alguno de nuestros superiores. Nosotros tenemos que seguir con nuestro trabajo. 
 
   ⎼Bien Julia tu vigila la escalera mientras sigo con la grabación. Bueno os cuento que veo que las dos mujeres están sentadas en un sofá de tres plazas y los cuatro están a su alrededor. Rábano ha sacado una pistola de su espalda y le dice al Director que la coja. Velasco, sube y toma el mando desde aquí no sea que tengamos que intervenir porque le ha dicho que dispare a una de las dos. Las ha llamado Tatiana y Aida. El Director dice que como va a hacer eso y Rábano le ha contestado que es lo mejor para él y que lo haga de una vez, además ha asegurado que le gustará hacerlo y sentir como es quitar una vida así tan cerca y no como otras veces a través del despacho.
 
   Puede que debiera haberse quedado quieto sin hacer nada pero Álvaro no es de esa clase de personas.
 
   ⎼A todo el equipo. Voy a entrar. Está apuntando a una de ellas. Julia dame las viborillas rápido-. (Éstas son unas llaves especiales para abrir cerraduras).
 
   ⎼Álvaro no lo hagas y limítate a grabar lo que ocurre-, apuntó el Jefe del Equipo.
 
   ⎼Una mierda, si hago eso las matará seguro y me importa un pepino quien es este hijo de su madre. Ya está. Julia cúbreme. 
 
   ⎼Ok entra ya o será tarde-, dijo Julia.
 
   En ese mismo instante el Director disparó contra Aida en su cabeza mientras la pobre muchacha gritaba que ella no diría nada. Fue un disparo seco, sin apenas ruido realizado con una pistola Walter p-99 de 9 milímetros parabellum con silenciador.                                                              Justo cuando entraba vio como saltaban trozos óseos de su cabeza y sangre por detrás del sofá donde estaba sentada con las manos atadas. Álvaro empuñó su arma, una Sig Sauer de la dotación del equipo también de 9 milímetros y 14 balas mas una en la recámara. Se colocó muy rápido en un ángulo donde controlaba a los cuatro mientras decía apuntando al Director; ⎼Suelta el arma ahora o te vuelo los sesos. Déjala caer muy despacio hijo de puta y vosotros quietecitos sin moveros porque os advierto que estoy muy cabreado atajo de cabrones. 
 
   El Director soltó el arma como si le quemara en las manos y palideció. El General se quedó quieto como una estatua mientras Rábano y el otro acompañante miraban a todos lados y parecían calcular con frialdad sus posibilidades. Se veía que habían vivido situaciones tensas anteriormente. Mientras Tatiana temblaba y balbuceaba en ruso algo que nadie entendía. Parecía estar rezando con la mirada perdida hacia el techo del salón.            Julia también había entrado y apuntaba con su arma hacia los cuatro desde la puerta e instantes después entraba corriendo el Jefe del Operativo.              Sergio Ramudo, General Jefe de Estado Mayor del Ejército que no había dicho nada hasta ese momento preguntó quién era el jefe, a lo que Velasco contestó; ⎼Yo lo soy General, somos del C.N.I.-. Entonces mi hermano contestó como un rayo. ⎼¿Pero qué está pasando aquí?, este tío acaba de ver como mataban a esa pobre chica y no solo no ha dicho ni hecho nada, sino que parecía muy complacido con lo que pasaba. 
 
   ⎼Vamos a ver Álvaro, tranquilízate. Ya he llamado al Jefe de División y viene hacia aquí y ha ordenado que no toquemos ni hagamos nada y permanezcamos cada uno donde estamos ahora hasta que llegue. 
 
   ⎼Estoy muy tranquilo Velasco, pero hemos presenciado un asesinato y debemos detener ahora mismo a estos cuatro y ponerlos a disposición Judicial sin demora. 
 
   A lo que su jefe contestó: ⎼Mira, no me toques los cojones y harás exactamente lo que yo diga. ¿Está claro?. 
 
   El General entonces cogió aire profundamente y mirando a Velasco ya con tranquilidad le apuntó; ⎼Haces muy bien en parar a este energúmeno y puedes estar seguro que no olvidaré tu detalle. Por cierto conozco bien al Director General del CNI y a vuestros Jefes de División y concretamente el Director es un amigo personal. Porqué no dices a esos dos que bajen sus armas y nos sentamos tranquilamente a esperarle. 
 
   ⎼Tiene razón General, por favor siéntense.
 
   Los cuatro tomaron asiento y quedaron en silencio pero ya sin temor, algo que Álvaro notó al instante, sobre todo cuando con una sonrisa en los labios el General le decía algo al oído del Director y este sonreía complacido. Claro que ellos no sabían que parte de la formación de un Agente Operativo consistía en aprender a leer los labios y lo que dijo fue; ⎼Tranquilo Pedro, Sebastián, que es el Director del CNI y yo tenemos negocios, tapará todo esto y se encargará de la chica. 
 
   Y fue justo en este instante cuando la vida de Álvaro cambió para siempre. En pocos instantes sintió una enorme pena y rabia al mismo tiempo al pensar y ver que todo aquello en lo cual había creído hasta entonces sobre lo que estaba bien y lo que estaba mal y sobre quiénes eran los buenos y quiénes los malos, se entrelazaba e incluso cambiaba sus posiciones. Pero supo lo que tenía que hacer. Sus fuertes convicciones morales, algo que nuestro padre nos había imbuido a todos nosotros desde muy pequeños, afloraron como nunca hasta este momento en su vida. Miró a Julia que estaba a su espalda y vio como esta le devolvía la mirada y cerraba los ojos moviendo la cabeza de un lado a otro como diciendo; ⎼Esto no es justo, no puede estar pasando. 
 
   Álvaro supo entonces que ella estaba de su parte pero su Jefe y compañero no, así que apunto con su arma a Velasco y le dijo; ⎼Dame la pistola ahora, saldré de aquí con la chica y me llevo la grabación. No intentes nada, me conoces bien después de 10 años y sabes que haré lo que tenga que hacer sin vacilar.
 
   Velasco sin decir nada muy lentamente llevó su mano izquierda al costado y con solo dos dedos sacó su arma y se la entregó, no sin antes mirarle con desprecio pero sabedor de que no debía contrariarle ni hacer nada que le pusiera nervioso, pues no sólo le conocía bien y sabía que haría lo que fuera necesario, sino que era también por la mala relación mantenida desde hacía ya más de un año. También era consciente de la puntería y sangre fría que siempre había demostrado, tanto en los entrenamientos como en la multitud de misiones en que habían participado y la profesionalidad sin errores que siempre demostró.                                                                               Álvaro le indicó a continuación que se sentara en el único asiento que quedaba libre. Un sillón individual de cuero blanco y manchas negras, como simulando una vaca y por un instante pensó en el mal gusto de Rábano en la decoración. A continuación sacó del bolsillo izquierdo una navaja de grandes dimensiones y hoja fina y acercándose a Tatiana, cortó la atadura de sus manos. Unas esposas de plástico que apretaban sus muñecas con mayor intensidad cuanto más forcejeara la presa. Hasta tal punto que cuando las cortó, las manos de Tatiana estaban blancas como la cera. Se notaba que debía llevar tiempo con ellas puestas.                                      Tatiana le miró sin entender nada y se miraba las manos alternativamente como incrédula y aún temblando de miedo.
 
   ⎼Levántate y ponte aquí a mi izquierda-, indicó Álvaro, pero ella no reaccionó y se quedó sentada sin entender nada.
 
   ⎼Escúchame bien, si te quedas aquí y no vienes conmigo, te matarán como han hecho con tu amiga. 
 
   La animadversión hacia Álvaro por parte de Velasco era tan grande que estaba disfrutando con la situación y en ningún momento se le pasó por la cabeza decir ni hacer nada para cambiar las cosas, ya que sabía perfectamente que a partir del momento en que saliera de allí con la chica, su vida sería un infierno y por un momento mientras le miraba, sonrió.                                      Álvaro cogió a Tatiana por el brazo de manera muy suave, como si la acariciara y ella respondió levantándose lentamente y dejándose llevar hasta la puerta muy despacio sin darles la espalda en ningún momento, mientras Álvaro no dejaba de apuntar con su arma. Cuando llegaron a la puerta se agachó lentamente para recoger la cámara y sacar la tarjeta de memoria donde había quedado registrada la grabación de vídeo y audio.                                                                       Claro que no todo era tan sencillo y había un problema. Todo lo grabado sólo podía ser reproducido en un equipo especial de los que únicamente existen en el CNI., ya que la grabación había quedado codificada de manera muy sofisticada. Pero era esta, junto con la chica la prueba de todo lo ocurrido y él no iba a dejar allí algo que seguro podría utilizar, no sólo para condenar a los culpables del asesinato a sangre fría de Aida, sino como moneda de cambio de su propia vida y la de Tatiana, si fuera necesario. Tenía que salvarla también a ella aunque en ese momento no tenía ni idea de cómo hacerlo, aunque si tenía muy claro una cosa. En el instante en que abandonara aquella casa debía ir lejos de allí y lo más rápidamente posible, ya que darían la orden de búsqueda y captura de manera inmediata, empezando por sus propios compañeros que se encontraban fuera. Así que una vez salió del piso miro a Julia, la guiñó un ojo, respondiendo ella de la misma manera y se dirigió a las escaleras todo lo rápido que pudo mientras tiraba del brazo de Tatiana que en un principio todavía no se daba cuenta de lo importante que era salir de allí a toda prisa pero que en cuanto empezó a bajar las escaleras aceleró el paso de tal manera que Álvaro la pudo soltar del brazo y pudieron huir más rápidamente. Llegaron así en un minuto a la puerta de la calle y corrieron hacia la boca de metro de Núñez de Balboa sin mirar atrás hasta llegar a la entrada, momento en el que Álvaro giró la cabeza y pudo ver como a toda prisa se acercaba Antonio, uno de sus compañeros de equipo que habría recibido la orden de seguirles, aunque estaba a más de 100 metros de distancia. Bajaron las escaleras y al mismo tiempo sacaba con toda la celeridad que pudo un billete de metro de diez viajes y suspiró aliviado cuando vio que todavía quedaban tres. Con rapidez lo introdujo una vez e hizo pasar a Tatiana y a continuación repitió la operación para poder pasar él.                                                                              Cuando llegaron al andén le dijo a Tatiana que fuera hasta el final y esperara allí mientras él se ocultó en la esquina esperando la llegada de Antonio. Este llegó instantes después y al doblar la esquina, Álvaro le asió del brazo y le dijo; ⎼Donde vas hombre de Dios. 
 
   Le soltó de golpe, riendo después. Antonio se sobresaltó pero enseguida le cogió por los hombros y dijo; ⎼Vaya tela compañero, en menudo lío te has metido. Mira ya está llegando el metro. Cuando esté aquí, subir rápido y esperaré varios minutos antes de decir nada por las transmisiones, así tendréis un tiempo valioso y tal vez podáis poneros a salvo. Dame un abrazo. 
 
   Se estrecharon en un claro signo de amistad verdadera que sólo duro unos instantes ya que el metro acababa de parar. Llevaban ya muchos años trabajando juntos y habían entablado una relación muy estrecha de complicidad dentro y fuera del trabajo. Eran muchas las vivencias y los riesgos compartidos en cientos de misiones en el país y el extranjero. Se sujetaron a continuación por los antebrazos mientras se despedían.
 
   ⎼Hasta pronto compañero, espero verte pronto y muchas gracias-, dijo Álvaro. 
 
   Antonio mirándole a los ojos, respondió; ⎼Aunque no me veas trataré de estar cerca de ti para ayudarte en lo que pueda. Mucha suerte amigo. 
 
   No dijeron nada más y Álvaro se dio la vuelta. Con un ademán de la mano le indicó a Tatiana que subiera al vagón mientras él hacía lo propio en el que tenía más cerca. Fue atravesando los vagones para reunirse con ella mientras el metro iniciaba la marcha y por un momento giró la vista hacia su amigo y compañero y vio como este permanecía inmóvil y le seguía con la mirada. Justo en ese momento entraban en el túnel y Álvaro siguió avanzando hasta reunirse con la chica. Se la encontró sentada, cabizbaja y sujetándose la cabeza con ambas manos. Ligeras gotas de sudor caían por su frente y mejillas y respiraba de manera agitada cogiendo grandes bocanadas de aire. Estaba cansada por la larga carrera y sobre todo muy nerviosa. Levantó la cabeza hacia Álvaro y este vio sus ojos llorosos y la mirada muy triste.                                                                                                             Se agachó para ponerse a su altura y aclaró; ⎼Escúchame bien, ahora lo importante es ir lejos de aquí, haremos varios transbordos para cambiar de línea y saldremos a la calle, aunque todavía tengo que mirar el plano del metro para ver donde lo haremos. Otra cosa, ¿tienes teléfono móvil?. 
 
   ⎼Si, lo tengo aquí en el bolsillo-, contestó Tatiana.
 
   ⎼Pues es importante que si te llaman no contestes, porque podrían localizar donde estamos en cuanto lo hagas. Disponen de equipos muy sofisticados y no tardarían ni 30 segundos en saber donde nos encontramos. 
 
   ⎼ ¿Sabes que haré?, voy a apagarlo, así no lo haré, no sea que con los nervios meta la pata -, declaró Tatiana. 
 
   ⎼Eso está muy bien. Bueno, quiero decirte que haré todo lo posible para que no te pase nada, pero debes ayudarme sin poner pegas en todo lo que te diga. 
 
   Tatiana le miró con dulzura y dijo; ⎼Se lo mucho que estas arriesgando por ayudarme. Estás poniendo tu vida en peligro y siempre estaré en deuda contigo. Sé que me ves nerviosa y tal vez temes que haga algo que nos ponga en peligro, pero te aseguro que seguiré al pié de la letra todo lo que me digas-. Él asintió con la cabeza al mismo tiempo que pensaba con rapidez en distintas alternativas.                                                                                     De la línea 5 del metro cogieron el que iba en dirección a la Casa de Campo y bajaron en Puerta de Toledo. Salieron a la calle, entre una multitud de personas, dirigiéndose hacia la Ronda de Segovia. Tomaron esta calle por la acera del lado izquierdo tras cruzar dos pasos de peatones y a doscientos metros aproximadamente entraron en una cafetería para tomar algo y calmar los ánimos. Tomaron asiento en una esquina donde podía ver a todos los que se encontraban en el local y con vista directa de la puerta. Este era un local conocido por Álvaro que había utilizado en anteriores ocasiones para reuniones de trabajo porque con sus cristales oscuros, ofrecía una visión perfecta de adentro hacia afuera y al contrario no se veía absolutamente nada del interior. Así mismo había pocas mesas y estaban separadas por más de dos metros entre ellas. Un lugar con poca personalidad y mala decoración pero perfecto en ese momento para sentarse un rato y calmar los ánimos.                                                                                                                              A continuación el camarero se aproximó a ellos y preguntó que deseaban tomar. Ella pidió una coca-cola y él le dijo que tomaría otra. Permanecieron en silencio hasta que se las pusieron en la mesa acompañadas de un plato de aceitunas y otro de patatas fritas. Tatiana en un brote de total confianza y sinceridad empezó a contarle algunos aspectos de su vida, haciendo especial hincapié en aquellos últimos que la habían llevado a la situación actual en que se encontraba. 
 
   ⎼Te preguntarás como acabé así ¿verdad?-, le dijo a Álvaro mientras este la miraba muy atentamente y asentía con la cabeza.                       
 
   ⎼Pues todo empezó cuando en una reunión de compañeras de la universidad donde estudié Filología Española, después de un año sin encontrar trabajo en San Petersburgo, un amigo de una de las chicas que allí estábamos, nos dijo que en Madrid podíamos encontrar trabajo muy fácilmente como profesoras de ruso. Que es un idioma que está de moda en este país y él tenía un amigo allí en la capital de España para ayudarnos si decidíamos ir. Yo le pregunté que cómo era eso y nos diera más detalles. Así empezó por decir que lo primero era conseguir la documentación necesaria. El pasaporte y un permiso de trabajo. Lo puso todo tan fácil que quedé fascinada con la idea, tanto como mi amiga a la que mataron cuando llegaste. 
 
   Mientras decía esto se le saltaron las lágrimas recordándola y Álvaro con mucha ternura acarició su mejilla sin decir nada.                                               Durante más de media hora le contó las peripecias hasta llegar a España, atravesando diferentes países en coche y cambiando de vehículo y conductor antes de llegar a cada paso fronterizo. La acompañaba su amiga y entre ambas empezaron a comentar que aquello no era normal. También iba con ellas un amigo de la otra persona que las convenció en aquella cafetería de la C/ Piskarevsky en San Petersburgo, siendo el encargado de llevarlas hasta Madrid y ayudarlas en todos los trámites de alojamiento y trabajo durante sus primeros días en la ciudad.
 
   ⎼Este señor dijo llamarse Mijaíl y cuando veía que nos poníamos nerviosas nos calmaba diciendo que era todo normal y ese viaje ya lo había realizado muchas veces siempre de la misma forma. Como nos trataba tan bien, hablaba de las maravillas de Madrid y del buen salario que íbamos a cobrar, la verdad es que de la ilusión se nos quitaban todas las preocupaciones. Recuerdo que llegamos a la provincia de Madrid de noche y paramos en Torrejón de Ardoz. Bajamos del coche, nos llevó a un chalet con una gran parcela y al paso salió un perro de esos negros y grandes con muy mala leche. Un Rottweiler que estaba sujeto con una cadena junto a la entrada y no paraba de ladrar y saltar como si quisiera modernos. Enseguida aparecieron tres hombres y uno de ellos le dijo algo al perro y de inmediato se sentó y dejó de ladrar. Tras saludar muy amigablemente, nos condujeron hasta el interior de la casa. Una vez dentro toda la amabilidad cambió. Nos quitaron el bolso, la maleta y los llevaron a una habitación contigua, mientras el que era el jefe de todos ellos  dijo que nos sentáramos. Él se sentó en el suelo delante justo de nosotras y  dijo sin más a lo que habíamos ido en realidad. Seríamos chicas de compañía. Yo me levanté e intenté salir de allí, pero se incorporó de un salto y sujetando mi brazo, golpeó mi cara con un tortazo tremendo que me hizo caer al suelo y sangrar por la nariz. Desde ese momento ya imaginarás  y bueno, es un tema del que no quiero hablar más de momento. Espero que lo entiendas. 
 
   ⎼Claro, no te preocupes, comprendo que no quieras contarme más detalles desde ese momento. No puedo ni imaginar lo duro que debió ser para ti todo esto -, contestó Álvaro.
 
   Permanecieron durante más tiempo tomando refrescos y hablando. Algo que para Álvaro era importante ya que quería conocerla bien porque empezaba a suponer que estarían largo tiempo juntos. Claro que se sorprendió al ver en Tatiana a una mujer que con la mirada triste por todo lo que había tenido que vivir, era muy hermosa, casi de su misma estatura, dulce y tierna al expresarse y de una gran entereza e inteligencia, ya que le estaba dando también algunos datos como direcciones donde había estado y nombres de calles con precisión en cuanto a su localización en la ciudad. Vestía con una falda corta de color marrón, medias a juego, zapatos de tacón negros y un suéter beige ajustado bajo una cazadora de piel negra hasta la cintura. Ella durante la conversación le miraba y pensaba que con los alrededor de 180 cm de estatura, pelo castaño corto peinado hacia atrás, complexión atlética y ojos verdes pero vestido con zapatos negros sin cordón, pantalón vaquero azul y una cazadora de piel negra sobre un jersey azul oscuro, entre la gente del metro, Álvaro no había llamado la atención, pero en la distancia corta era otra cosa bien distinta.                                                    Él mientras escuchaba, pensaba que ojalá se hubieran conocido de una forma más normal, en un bonito y agradable Pub con buena música o algún sitio parecido y no de esta manera tan traumática.
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                                                                                                                                                                          Estando Álvaro en aquella cafetería, llamaron a la puerta de la casa de su madre en el Pº de la Virgen del Puerto de Madrid, no muy lejos de donde se encontraba con Tatiana. Una calle que junto con algunas aledañas está compuesta por bloques de pisos utilizados como residencia de militares y sus familias. Su madre estaba en su casa y contaba con la compañía de su tercer hijo en ese momento. Había venido a verla con su esposa y sus dos hijos de ocho y seis años. Miró por la mirilla antes de abrir porque la extrañó que no sonara el telefonillo de la entrada que hace un ruido bastante feo por cierto cuando llaman desde la calle y debería arreglar algún día de estos. Era claro que habían accedido llamando a otro vecino o aprovechando la entrada o salida de alguien.                                                             Allí pudo ver a Velasco, compañero de Álvaro con el que sabía no se llevaba bien y otro señor de unos cincuenta y cinco años, vestido con traje, corbata y muy buen aspecto físico, alrededor de 1,80 metros de estatura y barba recortada, toda de color blanco. Abrió la puerta y al ver su cara muy seria no les invitó a pasar y preguntó allí mismo que deseaban también con la cara muy seria. Por el gesto que pusieron no esperaban que no les hubiera hecho pasar y por unos segundos ninguno de los dos dijo nada. Esto hizo que ella se pusiera en alerta y llamó a su hijo. 
 
   ⎼Fernando por favor ven un momento. Hay aquí unos compañeros de tu hermano Álvaro y me gustaría que les conocieras. 
 
   En cuanto llegó a su lado, les preguntó otra vez.
 
   ⎼¿Que es lo que desean? .
 
   A lo que Velasco contestó. ⎼Verá señora, Álvaro se ha metido en un lío bastante grande. Se ha llevado al testigo de un delito y no sabemos dónde está. Hemos venido porque sabemos que vive con usted y que tiene un ordenador. Queríamos pedirle que por favor nos dejara entrar para consultar algunos archivos por si hay alguna información que nos sea de interés para ayudarle y conteste algunas preguntas -. 
 
   ⎼ ¿Ayudarle? -, contestó ella, añadiendo; -Verás Velasquito, ¿puedo llamarte así verdad?, sería una pequeña deferencia hacia una mujer mayor como yo que me lo permitieras.
 
   ⎼Claro señora, puede llamarme usted como quiera -, contestó. Aunque por el gesto que puso no le gustó nada en absoluto que le llamara así, algo que fue deliberado por ella buscando la verdadera razón de la visita. 
 
   ⎼Por cierto, Velasquito, ¿ya has perdido los buenos modales y no vas a presentar a tu acompañante?-, prosiguió preguntado. 
 
   ⎼Es nuestro Jefe de División, Marcelo Piedra-, respondió. 
 
   Marcelo enseguida tomó la palabra diciendo; Perdone señora, en realidad hemos sido un poco maleducados, pero debe entender que estamos preocupados por su hijo y es importante que colabore con nosotros y nos deje entrar en los archivos de su ordenador. Es por su seguridad, se lo aseguro. 
 
   Fue entonces cuando su hijo que por el momento permanecía únicamente escuchando, al ver algo raro en su comportamiento, decidió intervenir. 
 
   ⎼Verán, soy hermano de Álvaro y además somos muy buenos amigos, pero fíjense que no voy a hablar en calidad de nada de eso. Hablaré como Inspector Jefe del Cuerpo Superior de Policía y sin más rodeos les digo que si no tienen una orden judicial de registro se vayan ahora mismo de aquí. 
 
   Velasco no hizo ni una mueca, ni se inmutó pero su jefe se quedó un tanto pálido porque no debía tener ni idea de que su hermano fuera un alto mando de la Policía y esto hizo reír abiertamente a la madre, molestando  en gran medida al encorbatado señor, poco acostumbrado a que alguien le dijera no a algo y menos que se rieran delante de él. Descompuso la cara y casi gritando, dijo que no tenía ni idea de con quien estaba hablando y que pondría en conocimiento de sus superiores ese comportamiento. Preguntándole a continuación cual era su lugar de trabajo a lo que contestó; ⎼Se largan ahora mismo de aquí o los detendré-. Y echó la mano derecha a la parte trasera de su cintura donde no tenía nada, pero ellos debieron suponer que allí tenía un arma, ya que dieron casi al unísono varios pasos hacia atrás asustados. Se miraron y sin decir nada dieron media vuelta y marcharon escaleras abajo.
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                                                                                                                                                                            Álvaro llevaba largo tiempo conversando con Tatiana y ya sabía mucho acerca de su vida, incluida la familiar. La observaba y escuchaba con gran atención al mismo tiempo que se mantenía alerta cuando alguien entraba en el local.                                                                                                                     Tatiana en un momento de confianza y sinceridad, confesó que era madre soltera de una niña de tres años llamada Ana. Estaba al cuidado de sus padres en San Petersburgo y esto es algo que la preocupaba mucho.                 Álvaro comprendió al momento que su hija la hacía muy vulnerable ante posibles represalias. También había estado pensando a donde debían dirigirse y llegados a este punto de la conversación, indicó; ⎼Tatiana tenemos que salir de aquí, pero no me refiero a la cuidad, sino al país. Nos vamos a Portugal. Allí tengo un amigo que conocí hace algunos años cuando fui para hacer un curso de Paracaidismo en ese país. Se llama Duarte y era militar. Es un buen amigo de total confianza y estoy seguro de contar con su ayuda-. Miró el reloj y añadió;-Bueno, debemos irnos ya.
 
   Pagó las consumiciones y salieron de la cafetería. Álvaro miró a ambos lados de la calle y controló también el movimiento de vehículos en ambas direcciones antes de emprender la marcha. A continuación caminaron por la Ronda de Segovia, girando a la izquierda por la calle Moreno Nieto. No había mucha gente a esa hora y aceleraron el paso. Poco después, se detuvieron en la esquina con la calle Juan Duque, lugar de residencia de un buen amigo. Llamó al telefonillo confiando que éste estuviera en casa y tuvo la fortuna de encontrarlo allí. 
 
   ⎼Fidel soy Álvaro, ábreme que tenemos que hablar -. 
 
   Su amigo abrió la puerta de la calle. Álvaro y Tatiana caminaron varios metros hasta el ascensor que se encontraba a la izquierda, subiendo al tercer piso. Saliendo había tres puertas, hallándose a la derecha el domicilio de Fidel.                                                                                                                                 Los dos eran amigos desde que tenían once años, cuando coincidieron en el mismo colegio estudiando la E.G.B. Les sentaron en la misma mesa como compañeros y desde entonces se hicieron íntimos. Fidel es piloto de helicópteros y siempre le atrajeron los deportes de riesgo como a Álvaro. Habían compartido en la adolescencia y juventud deportes como la Escalada y el Parapente. Nunca que se sepa discutieron por nada serio y mantienen una relación de auténtica amistad.                                                                              Fidel abrió la puerta de su casa y se quedó pasmado un instante mirando a la acompañante de Álvaro. Acto seguido le abrazó y al oído dijo muy bajito para que ella no oyera; ⎼Joder tío, de donde has sacado a este bombón. Está buenísima. 
 
   Álvaro le apretó fuerte y contestó; ⎼Déjanos entrar que debemos hablar. 
 
   Lo manifestó muy serio y Fidel entendió que algo grave debía estar pasando ya que le conocía bien y sabía que esa frase solo significaba un problema bastante grande. 
 
   ⎼Pasar hasta el salón y sentaros-, indicó. 
 
   La casa consta de tres dormitorios, dos cuartos de baño, una amplia cocina y salón bastante grande para tratarse de un piso; 35 metros cuadrados y una decoración moderna donde destacan varios cuadros de calidad realizados por pintores rusos y españoles contemporáneos. Junto a la pared donde con orgullo está una pintura de Ben, impresionista ruso y en ella, puede verse una mujer con sombrero rojo que llama poderosamente la atención al estar pintada con paleta. Justo debajo se encuentra el sofá de tres plazas de cuero marrón donde ambos tomaron asiento. Fidel hizo lo propio en otro individual de igual diseño frente a ellos.                                                                                                                             Sin ningún rodeo Álvaro miró de frente a su amigo y dijo que tenía que dejarle las llaves de la moto y que no podía contar nada para no comprometerle. 
 
   ⎼Te contaré algunas cosas más adelante cuando todo esté más calmado-, apuntó. 
 
   Su amigo se levantó al instante y fue hasta la mesa de centro, muy amplia realizada en madera de Teka, con un solo cajón que abrió. Apartó algunos folios y unos cables para cargar el teléfono móvil y la cámara digital y recogió unas llaves. 
 
   ⎼No te preocupes y toma, aquí están, pero no me la estropees-, contestó sonriendo.
 
   Álvaro le miró y con el semblante también sonriente para no preocuparle, habló casi susurrando y muy despacio; ⎼Verás mi querido amigo, durante un tiempo no podré llamarte por teléfono. Me pondré en contacto contigo por correo electrónico al que acordamos para contingencias, pero no te preocupes demasiado por mí. Ya sabes que siempre estoy metido en algún lío, aunque si debo afirmar que como este ninguno. En cuanto a ella solo puedo decirte que tengo que ponerla a salvo. ¿Dime donde está aparcada?-, preguntó. A lo que su amigo contestó; ⎼Está en la calle Linneo junto a la farmacia. 
 
   ⎼Bueno Fidel nos vamos. Como  ya comprenderás no tenemos mucho tiempo para salir de la ciudad. Ya te diré donde la dejo para que vayas a recogerla.
 
   Su amigo se levantó, fue hasta la cocina y del frigorífico extrajo dos botes de refresco y mientras se los entregaba, dijo que no se preocupara por la moto y le deseó toda la suerte del mundo, no sin antes ofrecerse para lo que necesitara, mientras le entregaba dos cascos que previamente cogió de un armario junto al televisor de plasma.                                                                                         Álvaro entregó los dos refrescos a Tatiana y recogió los cascos mientras mirando a su amigo dijo; ⎼Voy a decirte algo que esta vez debes creer en serio. Debes tomar medidas para ver si te siguen porque no tardarán en tener conocimiento de nuestra amistad. Hay personas poderosas que quieren localizarnos y harán lo que sea necesario para conseguirlo. Ten mucho cuidado y sobre todo siento meterte en este lío. Contactaré como te dije por internet a tu dirección de correo electrónico en cuanto esté en lugar seguro. 
 
   ⎼Somos amigos desde tanto tiempo que ni recuerdo y este es un buen momento para demostrarlo, pero cuida mucho de mi kawasaki-, contestó para romper la tensión.
 
   Dicho esto, se despidieron con otro fuerte abrazo y los tres caminaron hacia la entrada del piso. Fidel abrió la puerta para que su amigo y Tatiana salieran al rellano de la escalera. Ambos se volvieron como estando sincronizados, sonrieron mientras Álvaro decía que pronto volverían a verse, e instantes después bajaban las escaleras y salían a la calle. Antes de hacerlo repitió el protocolo de la salida del bar en Ronda de Segovia, mirando a ambos lados de la calle y controlando el movimiento de personas y vehículos tanto en marcha como la posibilidad de observar si alguno estaba estacionado en doble fila con alguna persona en su interior. Tras comprobar la normalidad en el entorno, caminaron por la calle Juan Duque mientras abrían sus botes y tomaban el refresco de cola, giraron en Moreno Nieto y luego a la derecha por la calle Linneo. Junto a la farmacia a escasos veinte metros de la esquina estaba la moto tal y como le había indicado Fidel, a poco más de doscientos metros en total del domicilio. Álvaro sacó las llaves del bolsillo y con una de ellas abrió el candado de la cadena Pitón de seguridad y tras abrir un pequeño baúl en la parte trasera, introdujo esta, cerrando con llave a continuación. Terminaron de tomar el refresco y metieron las latas en un contenedor verde para reciclar del ayuntamiento junto a la motocicleta. Instantes después salían con la moto y en pocos minutos ya estaban en la Nacional V, dirección a Portugal. Tatiana observaba en Álvaro tensión mientras le abrazaba por la cintura y permanecía pegada a su espalda viendo como subía o bajaba la velocidad ante cualquier mínima duda con algún vehículo para comprobar si los estaban siguiendo. Ya en la provincia de Toledo y más relajado al estar seguro de no ser objeto de seguimiento alguno, Álvaro paró en una estación de servicio con cafetería. Estacionó detrás a salvo de la vista desde la carretera y caminaron hasta entrar por una puerta lateral. Pidieron unos refrescos de cola y tomaron asiento junto a una mesa redonda en una esquina al final del local. Allí prosiguió con el relato sobre su amigo portugués.
 
   ⎼En aquella época y desde hacía algunos años más, mi amigo Duarte se dedica al noble arte del contrabando de armas -, manifestó riendo su gracia y continuó; - No debes preocuparte, ya que lo hace en connivencia con autoridades de su país y son varios los años que lleva dedicándose a ese trabajo, sin ningún problema serio hasta ahora. La última vez que lo vi, fue hace algo más de un año. Hacía escala en Madrid antes de dirigirse para Angola y como siempre que pasa por aquí me llamó, quedamos a comer y contarnos como nos va la vida. 
 
   Tatiana le miraba con interés sin decir una sola palabra y asintiendo mientras parecía estar fascinada con la historia. 
 
   ⎼Te diré algunas cosas sobre mi amigo, pero espero que quede entre nosotros y que cuando le conozcas, no hagas mención alguna sobre este asunto. 
 
   ⎼Claro Álvaro, te doy mi palabra. De todas maneras si ves o crees que estoy a punto de meter la pata me das un golpecito con el codo, ¿vale?-, apuntó Tatiana. 
 
   Él sonrió y continuó con el relato. 
 
   ⎼Te voy a contar esto porque igual ves que se comporta de forma extraña en algún momento o hace algún comentario que te pueda parecer racista si habla de las personas de raza negra.                                                                 Verás, hace muchos años Angola era colonia de Portugal y hubo lógicamente muchos portugueses que hicieron fortuna aprovechando los recursos del país. Después de su independencia, Duarte era un hacendado de cierta importancia. Estaba casado con una angoleña de raza negra y era padre de una niña, como tú. Un día mientras marchó a la capital para cerrar un trato en la venta de ganado, al regresar a casa, encontró que había sido quemada y en los establos descubrió los cadáveres de su esposa e hija. Habían cortado sus cabezas y presentaban signos de haber sido violadas. También tenían múltiples machetazos por todo el cuerpo.                                      Al contemplar esto casi se vuelve loco. Durante meses intentó dar con los causantes de tal barbarie, pero jamás consiguió su objetivo. Ni siquiera las autoridades le ayudaron. No le veían con buenos ojos por ser blanco y para ellos era más un explotador y ocupador de unas tierras que jamás debieron ser suyas, sino de los lugareños. Esto es curioso porque él nació allí. El único problema era su color de la piel; no es negra. Era un hijo de emigrantes portugueses que se instalaron en el país cuando todavía era colonia.            Como no conseguía información, Duarte cada vez estaba mucho más alterado y enfadado, llegando casi a la locura. Así que malvendió sus bienes y se enroló como mercenario. Solo trabajó en el África Subsahariana y lo único que quería era matar cuantos más negros mejor. Incluso los contaba, pero cuando llegó a 50 dejó de hacerlo. Estuvo varios años como mercenario y finalmente ese odio tan grande fue disminuyendo. Un día por fin dejó ese trabajo y cambió nuevamente de vida. Marchó a Portugal y se instaló en Lisboa donde vivió de las rentas durante un tiempo. Todavía le quedaba bastante cuando decidió enrolarse en el ejército. Entró en fuerzas paracaidistas y pocos años después era Sargento instructor.                                                                En aquella época le conocí, mientras yo realizaba un curso de paracaidismo militar en Portugal y él era uno de los instructores del curso. No sé bien la razón, pero enseguida congeniamos y nos hicimos amigos. Un día me llevó a su casa en las afueras de Lisboa y allí tenía un arsenal de armas increíble. Había ametralladoras, fusiles de asalto rusos, granadas de mano e incluso morteros de mediano y pequeño calibre y lógicamente gran cantidad de munición para todas esas armas. También regentaba un prostíbulo de lujo junto con un compañero militar y al finalizar el curso me llevó. Allí me presentó a las chicas que trabajaban y al final dijo que eligiera la que más me gustara.                                                   
 
   ⎼Es un regalo para un buen amigo-, afirmó.
 
   ⎼Y de momento esto es todo lo contable-, soltando una sonora carcajada a continuación. Añadiendo después; -Duarte no es muy alto, apenas llegará al metro setenta, pero de complexión fuerte. De esas personas que hacen cierto el dicho de que los buenos perfumes están en frascos pequeños. Al menos como amigo debo decirte que no puede ser mejor.
 
    
 
    
 
   V
 
    
 
                                                                                                                                                                            Mientras esto ocurría dirección a Portugal, en una sala de reuniones del Centro Nacional de Inteligencia en Madrid se reunían Sebastián Lozano, Director General, el Jefe de División Marcelo Piedra y aquellos subordinados de total confianza para él, donde estaban también cuatro de los compañeros de los Equipos Operativos donde trabaja Álvaro.                                                      Marcelo llegó puntual a la reunión, algo poco habitual en él cuando se reunía con subordinados, pero en esta ocasión estaba acompañando al Director. Con el semblante serio, dijo a todos los presentes que tomaran asiento.
 
   ⎼Bueno, seguramente sabéis la razón de esta reunión. Sin más rodeos y antes de nada quiero deciros una cosa. Si hacéis lo que se ordene en este asunto sin reparos de ninguna clase, os aseguro hacer todo lo que esté al alcance de mi mano por convertir en un éxito vuestras carreras en el menor tiempo posible. También y antes de seguir. Si hay alguno que no quiera hacer todo lo que le mande, quiero su salida ahora mismo de aquí.
 
   De los presentes, algunos se miraron como esperando alguna reacción contraria, pero nadie movió un músculo. Se conjugaba en todos ellos algo sabido bien por su jefe. Una mezcla de ambición y falta de escrúpulos. 
 
   Sin esperar más tiempo, Marcelo se dirigió a su segundo y le indicó; ⎼No tenía conocimiento del hermano Policía de Álvaro y sabes muy bien que esa falta de información no me gusta nada. Bien, ese tipo es un listillo, no sabe con quién se está metiendo y lo primero que quiero, son averiguaciones sobre su esposa e hijos. Montarles un control integral, día y noche hasta saber todas sus costumbres y en el momento adecuado secuestrarlos a los tres. Podéis utilizar alguno de los pisos francos de Madrid o mejor del extrarradio para llevarlos. Quiero la grabación que Álvaro tiene. Es la única prueba en su poder y haremos todo lo necesario para recuperarla.
 
   El Director no había dicho nada hasta ese momento y una vez su subordinado había terminado, dijo elevando el tono de voz; ⎼Espero lo mejor de cada uno de vosotros. No me defraudéis.
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                                                                                                                                                                                                        Álvaro salió de la estación de servicio y repostó la motocicleta. Tatiana observando desde el interior tal y como le había indicado no lo hizo hasta haber terminado el repostaje y se subió a la parte trasera. Continuando el viaje llegaron a Badajoz y repostaron de nuevo. Poco después atravesaban la frontera de Portugal y hora y media más tarde se encontraban cerca de Lisboa. Abandonaron la carretera principal y se dirigieron en dirección a la localidad de Benavente hasta llegar a una gasolinera para llenar el depósito de combustible de la moto y comer algo. Después de poner la gasolina hasta el máximo, continuaron unos pocos minutos y estacionaron junto a un bonito y acogedor restaurante de la localidad. Dentro no había más que una pareja de mediana edad comiendo en una de las mesas del comedor una mariscada. Se sentaron alrededor de una mesa lo más alejada de estos y el camarero al instante abandonando la barra se dirigió hasta ellos. En una posición muy profesional el muchacho de apenas 20 años entregó una carta con una mano mientras mantenía la otra pegada a su espalda y acto seguido se distanciaba unos metros sin volverles la espalda. Álvaro en un mal portugués, pero que se entendía perfectamente le preguntó al camarero si tenía patatas con bacalao, a lo que contestó que sí. ⎼Pues pónganos dos platos por favor-. Mientras el muchacho marchaba a la cocina mirando a los ojos de Tatiana, indicó; ⎼Hace años que no vengo por aquí, pero recuerdo este plato como algo exquisito. No conozco a nadie a quien no le haya encantado. 
 
   Ella le miró con dulzura y se lo agradeció con una amplia sonrisa.                                   Mientras les preparaban la comida, él tomó su agenda de bolsillo y buscó el teléfono de su amigo Duarte, caminó unos metros y desde un teléfono público del restaurante, marcó a continuación. 
 
   ⎼Duarte, soy Álvaro. ¿Qué tal estás?. Adivina donde estoy. Pues en Madrid no, un poco más cerca de ti junto a una gasolinera cerca de Lisboa, donde me llevaste a comer uno de tus platos favoritos-. Tras decir esto su rostro se fue poniendo serio al oír a su amigo. 
 
   ⎼Vaya no estás aquí. ¿Cuando llegas de Angola?. Entonces esperaré a que llegues pasado mañana. Estaré en un hostal junto al restaurante donde me llevaste a comer según tú uno de los mejores platos de tu país. Seguro que te acuerdas. Te espero aquí y te contaré los detalles. Lo cierto es que estoy metido en un buen lío, uno de esos gordos, pero hablaremos de ello cuando nos veamos. Necesitaré que me ayudes en algunas cosas. Bueno te mando un abrazo fuerte y nos vemos dentro de dos días. 
 
   Tras colgar el teléfono mantenía su semblante serio ante la contrariedad de no encontrar a su amigo. Tomó asiento e instantes después les servían los platos pedidos y comenzaron a disfrutar de una comida típica del país. Álvaro la habló sobre la conversación mantenida con su amigo y explicó que debían esperar dos días hasta su llegada del extranjero. Apenas intercambiaron más palabras mientras disfrutaban de tan rico plato. Tras finalizar y pagar la comida y llamada telefónica, se dirigieron hasta el hostal y entraron. Fueron a recepción, apenas a tres metros de la entrada, donde se encontraba un individuo de unos sesenta años con un enorme bigote bien arreglado y totalmente calvo, vestido elegantemente con una camisa blanca y una corbata de color morado. Sentado detrás del mostrador, leía una revista de motor con tanta devoción que no se había dado ni cuenta de que estábamos allí frente a él. Di un par de golpes en el mostrador y levantó los ojos de pronto como si acabara de levantarse de la cama sobresaltado. Le sonreí y pregunté si tenía habitaciones libres. Contestó afirmativamente y tomamos una habitación de matrimonio con dos camas. Bastante sobria, apenas decorada con dos cuadros que eran láminas de barcos, disponía de una mesilla de noche a cada lado de la cama. Al menos tenía lo básico que uno puede esperar, aire acondicionado, una pequeña nevera y por supuesto un cuarto de baño completo con agua caliente. Lo primero que hicimos fue darnos una ducha y después nos tumbamos cada uno en una cama en silencio. Ella pensando en su familia y en lo desgraciada que había sido su vida desde que llegó a España, como me confesó al día siguiente y yo calculando las posibilidades de seguir en el anonimato y en todas las cosas que debía controlar para que no se me fuera de las manos el tremendo lío en que estábamos  metidos. Especialmente era importante mantener la ignorancia por parte de mis superiores sobre nuestro paradero. Y así con esos pensamientos nos quedamos los dos dormidos.
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                                                                                                                                                                                       La mañana siguiente un equipo de seis miembros se encontraba apostado a las siete en las inmediaciones del domicilio del hermano Policía de Álvaro con la intención de averiguar cuál era la rutina de su esposa y dos hijos. Salió Laura con los niños del portal a las 7.50 h. cogiéndoles de la mano y como cada día marchó andando hasta el colegio donde estudiaban ambos, situado a sólo cuatro manzanas de la casa, ignorando por completo que estaban siendo objeto de una vigilancia y grabación de todos sus movimientos. A las 8 se despedía de ellos y regresó a su domicilio. Entró en el ascensor y pulsó el botón del garaje tras meter una llave que tenía cada uno de los vecinos del inmueble por seguridad y girarla a la derecha para poder bajar. Salió del ascensor y tras abrir una puerta que había justo enfrente con otra llave, accedió al garaje. Este tenía unas dimensiones normales pero contaba con pocas pero robustas columnas, lo cual facilitaba mucho el movimiento y maniobras en su interior. Caminó escasos 30 metros y subió al Renault Scénic como cada día para dirigirse al trabajo, desarrollando la profesión de Arquitecto Técnico en una empresa de mediano renombre en el sector de la construcción de naves industriales.                                                                                                           Durante algunos días, vigilaron todos sus movimientos y los hijos, buscando sobre todo aquellos momentos donde eran más vulnerables a la hora de un secuestro.                                                                                                                   Entre tanto ya habían seleccionado el lugar donde les retendrían secuestrados. Se trataba de un chalet individual situado en la localidad de Villanueva de la Cañada. En una urbanización tranquila, separada del casco urbano algunos kilómetros y llamada Villafranca del Castillo. Esta casa era utilizada habitualmente para ocultar a confidentes. Últimamente casi todos árabes y especialmente útiles en la guerra antiterrorista contra los islamistas radicales. Pero desde hacía algunas semanas, nadie lo habitaba.             Realizaron averiguaciones sobre las costumbres y movimientos de Laura e hijos, llegando a conocer la rutina de los lunes, miércoles y viernes a última hora de la tarde. Consistía en acudir a un gran local de la Junta Municipal de Distrito, donde impartían clases de idiomas y ballet, disponiendo también de un amplio gimnasio, dotado de maquinas de entrenamiento, pesas, bicicletas estáticas y cintas para correr. También disponía de un par de salas diáfanas para la práctica de artes marciales. Estos tres días de la semana aprovechaba Laura para llevar a sus hijos a clases de inglés de ocho a nueve de la tarde, mientras ella acudía a clases de Taekwondo, deporte que llevaba practicando desde hacía tres años y la mantenía en una forma física envidiable. Nadie viéndola podría saber que había dado a luz dos niños preciosos. No había un gramo de grasa en su estilizado cuerpo.                                                                                                                                       El lunes siguiente estaba el dispositivo montado para la operación del secuestro y habían elegido como punto de contacto con los objetivos una calle estrecha camino de su casa. A las 9 y 20 minutos, caminaban por el punto elegido cuando dos Agentes cruzando la calle se aproximaron hacia ellos. Sonó el claxon de una moto de gran cilindrada que apareció a gran velocidad e hizo parar a los Agentes y retroceder unos pasos hacia la acera contraria. Laura miró en su dirección ante los hechos que llamaron su atención y vio como dos personas con pasamontañas se dirigían hacia ella y los niños. Un Agente  empuñaba una pistola que mantenía pegada a la pierna derecha. Laura abrió su bolso todo lo rápido que pudo y saco una pistola de 9 milímetros corto. Se la había proporcionado su esposo escasos días antes. Aunque hacía poco que la tenía, sabía disparar muy bien, con mucha precisión. Algunos fines de semana acompañó al esposo a una galería de tiro donde este entrenaba y ella en poco tiempo se aficionó a la actividad.           
 
   Dijo a sus hijos que se pusieran detrás de ella y levantando la pistola apuntó hacia la persona que se encontraba más cerca cruzando la calle. Estaba asustada pero la sorprendió comprobar como sostenía el arma firmemente del modo en que había enseñado Fernando. Ante su actitud los Agentes casi al unísono apuntaron con sus armas. 
 
   ⎼Baje el arma o la mataremos a usted y a los niños-, indicó una voz de mujer.
 
   Laura sin pensarlo un segundo disparó y alcanzó en el estómago a José, el Agente más cercano que se encontraba a escasos seis metros. Un segundo después, la Agente Irene al ver a su prometido herido y afectada mentalmente por algunas misiones en las guerras de Bosnia, Irak y Afganistán, disparaba dos veces contra ella. Un certero disparo en el pecho y otro seguido en la cabeza hicieron que se desplomara hacia atrás, golpeándose contra la pared antes de caer y quedar inmóvil en el suelo. Sus hijos de seis y ocho años se quedaron un instante paralizados, pero enseguida se abrazaron a su madre llorando y gritando; ⎼Mamá, mamá -.
 
   En ese momento una persona joven de unos veinticinco años salió de un portal muy cercano al oír los disparos. Era un Policía de paisano fuera de servicio saliendo de su domicilio para ver a un amigo y compañero desde que se conocieron en la Academia de la Policía con el que había quedado a escasos 400 metros, en una cafetería donde solían verse tres o cuatro días por semana para tomarse unas cañas y charlar. Había sacado su arma y apuntaba hacia la Agente que tranquilamente andaba hacia el cuerpo inerte de Laura. 
 
   ⎼Baje el arma soy Policía-, apuntó al mismo tiempo que mostraba su placa. No le dio tiempo a decir nada más. Otro Agente situado detrás a su espalda disparó dos veces hiriendo mortalmente al Policía. Dobló las rodillas y cayó de bruces contra el asfalto. En pocos segundos se formó un gran charco de sangre a su alrededor.                                                                                                 Alfonso, el hijo de ocho años durante esos pocos segundos había recogido el arma de su madre y apuntaba con las manos temblorosas hacia Irene. Ella le encañonó a su vez desde apenas dos metros, mirándole fijamente a los ojos. Ladeó ligeramente la cabeza en un gesto que solía hacer cuando estaba tensa y disparó al niño en la cabeza. Inmediatamente dirigió el arma contra su hermano que permanecía abrazado a la madre y disparó sobre él del mismo modo. Con parsimonia disparó nuevamente contra los cuerpos inermes de los tres. Un disparo a cada uno y se giró para recoger todos los casquillos mientras su compañero disparaba nuevamente al Policía para rematarlo. Este también recogió los casquillos. Ambos fueron hacia el compañero herido de gravedad, lo levantaron entre los dos y se dirigieron a la furgoneta prevista para el secuestro, la cual tenía la matrícula falsa, doblada de otro vehículo. Entraron en ella y acto seguido desaparecían en la oscuridad de la noche.
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                                                                                                                                                                                        En San Petersburgo, la madre de Tatiana regresa a su casa como cada día después del trabajo, donde la espera el esposo jubilado por una enfermedad pulmonar anticipadamente. Su nombre es Ana, como el de su nieta, y trabaja de limpiadora en el impresionante museo Hermitage. Tenía que caminar cada día más de una hora para llegar al domicilio. Cruzando por un puente de uno de los muchos canales que surcan la ciudad, se le acercó por detrás un joven atlético de más de 1.90 de estatura vestido con chándal de color verde y la asestó dos puñaladas mortales de necesidad. Una en el hígado, haciendo girar el cuchillo para provocar el mayor daño posible y la segunda para cortarle el cuello en un certero movimiento de muñeca. Ana moría en pocos segundos desangrada, mientras el atacante subía en la parte trasera de una motocicleta Suzuki de gran cilindrada manejada por otro individuo que le esperaba, abandonando el lugar del crimen a gran velocidad. 
 
   Mientras esto sucede frente al museo, llaman a la puerta del domicilio de Andréyev, esposo de Ana. 
 
   ⎼¿Quién es?-, preguntó. 
 
   ⎼Me mandan de la compañía del gas para revisar la instalación-, contestó una voz joven al otro lado de la puerta. 
 
   Andréyev observó por la mirilla y vio a un joven vestido con un mono de trabajo de color azul con un rótulo a la altura del pecho donde se leía; Gas. Abrió la puerta confiado, recibiendo tres disparos de bala en el pecho a bocajarro, efectuados con una pistola con silenciador. Acto seguido el asesino entró en la casa y la registró buscando a la hija de Tatiana que estaba en su habitación viendo una película de dibujos animados. La niña al verle entrar se asustó pero no la dio tiempo a decir nada. El hombre en dos pasos llegó hasta ella y sujetándola fuerte con una mano la inyectó algo a la altura del hombro con una jeringuilla que previamente había sacado del bolsillo derecho. Ana casi al instante perdió el conocimiento. La cogió entre sus brazos y tapándola con una manta, llegó con ella rápidamente hasta la calle donde le esperaba un todoterreno con las lunas tintadas. El conductor vestido con traje de color negro y corbata a juego estaba fuera del vehículo y abrió la puerta trasera izquierda. Su compañero se introdujo velozmente con la niña cerrando la puerta. Instantes después salían muy rápido y se perdían hacia el centro de la ciudad.
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   Aquel día Fernando había tenido una jornada bastante dura en el trabajo llegando más tarde de lo habitual. A las 22 h. entraba en su casa, extrañándole no ver a su esposa ni a los niños y pensó que tal vez habían ido a comprar algo para comer en una tienda con gran variedad de artículos en venta que permanecía abierta 24 horas y se encontraba próxima al domicilio. Esto era algo que de vez en cuando hacía su esposa a esas horas aunque no lo era tanto que sus hijos la acompañaran tan tarde. Cogió el teléfono móvil y la llamó, contestando la voz de un hombre. 
 
   ⎼¿Dígame?. 
 
   Fernando se quedó un poco contrariado aunque enseguida respondió con una pregunta. ⎼¿Quién es usted y que hace con el teléfono de mi esposa?.
 
   Al otro lado de la línea contestó; ⎼Me llamo Pedro Jiménez y soy Inspector del Grupo 5º de homicidios. Sé que es usted Inspector Jefe y estoy en la Comisaría de Centro en compañía del Comisario. Me está indicando que venga aquí lo antes posible y le explicaremos lo que ha ocurrido. 
 
   ⎼Claro que voy ahora mismo para allá, pero cuénteme lo que ha pasado, por favor-, manifestó Fernando. 
 
   ⎼Perdone pero este es un asunto que será mejor tratarlo personalmente. No puedo adelantarle nada más por teléfono. 
 
   ⎼Está bien, voy ahora mismo-, indicó bastante contrariado.
 
    A continuación dejó la carpeta del trabajo en la mesa del salón, recogió las llaves del coche y salió del domicilio a toda prisa. Bajó por las escaleras saltándolas de tres en tres hasta llegar al sótano-garaje. Con una llave abrió la puerta de este y rápidamente llegó donde se encontraba su coche; un Renault Laguna turbodiésel de gran potencia, color verde oscuro adquirido recientemente. Se dirigió hacia la Comisaría de Centro mientras pensaba que algo muy malo debía de haberle ocurrido a su esposa o a alguno de los niños. Él como Policía muy experimentado era plenamente consciente que algo muy grave le contarían en breve mientras circulaba a la Comisaría, pensando lo peor muy angustiado. Tardó en llegar alrededor de 10 minutos desde su casa. Aparcó junto a la puerta principal en doble fila, junto a dos vehículos policiales y cuando bajaba del coche, un Policía uniformado indicó que no podía estacionar allí y quitara el vehículo inmediatamente. Fernando sacó su placa para identificarse.
 
   ⎼Soy el Inspector Jefe Fernando Bárcenas. Me están esperando el Comisario y un Inspector de homicidios. 
 
   El Policía saludó llevando la mano a la gorra de manera marcial y dijo; ⎼Perdone pero no sabía quién era. Puede dejar el coche donde está, aunque si hay una emergencia deberá moverlo-, indicó el Agente. 
 
   ⎼No te preocupes, dejaré las llaves al compañero de recepción y tú mismo puedes moverlo si hace falta-, apuntó Fernando. 
 
   A continuación subió las escaleras de acceso hasta llegar al puesto del Agente de recepción. Se identificó y dijo; ⎼Me están esperando el Comisario y el Inspector Pedro Jiménez, aquí le dejo las llaves de mi coche. Lo he tenido que estacionar en doble fila.
 
    El Agente contestó; ⎼Le esperan en el despacho del Inspector. Está en la primera planta y es la segunda puerta a la izquierda. No se preocupe por el coche. 
 
   ⎼Muchas gracias-, contestó, dirigiéndose a continuación hacia las escaleras para subir a la planta primera. Llegó a la puerta donde se leía en un letrero; Inspector de homicidios. Llamó con dos golpecitos y entró. Dentro se encontró con dos individuos de alrededor de 50 años uno y 35 el otro. Uniformado el Comisario y de paisano el Inspector. Mirando directamente al Comisario se presentó. 
 
   ⎼Señor Comisario, soy el Inspector Jefe Fernando Bárcenas. 
 
   ⎼Como sabe me llamo Antonio Rabaneda y él es Pedro Jiménez, el Inspector con quien habló por teléfono. Por favor tome asiento. 
 
   Aquellas últimas palabras amables fueron como un tremendo mazazo porque le indicaban la gravedad de la noticia. Se sentó muy despacio sin dejar de mirar a los ojos del Comisario. Este le seguía con la mirada y sin más preámbulos declaró; ⎼A su esposa y a sus dos hijos les han disparado y están muertos. 
 
   Fernando llevó las dos manos a la cara y cayeron lágrimas por sus mejillas mientras balbuceando preguntó; ⎼¿Qué?, ¿qué dice?. 
 
   El Comisario añadió; ⎼Lo siento mucho pero han asesinado a su esposa y a los niños. 
 
   ⎼¿Pero quién ha sido, quien ha podido hacer algo así?-, preguntó Fernando con la voz temblorosa. 
 
   ⎼No lo sabemos, si podemos decirle que se trata de profesionales. No había casquillos de bala en la calle y hemos hablado con testigos. Una señora al oír los disparos se asomó a una ventana de su casa desde un 4º piso y pudo ver el final de lo que estaba ocurriendo. Dijo que remataron a su familia en el suelo y a un Policía de paisano que había intentado ayudarles, disparando un tiro a cada uno desde muy cerca. Después de matarles, se agacharon a recoger algo del suelo. Apuntó que iban con pasamontañas y chándal oscuro. Nosotros pensamos que se agacharon a recoger los casquillos. Después entraron en una furgoneta llevando a uno de ellos al parecer herido. Una persona que pasaba por allí casualmente pudo tomar la matrícula, pero después de comprobarla hemos constatado que es falsa, doblada y correspondiente a un Ford Mondeo. Está claro que estaban bien equipados y preparados. Lo que no sabemos es por qué lo hicieron. Cuál es el motivo para haber hecho esto. 
 
   El Comisario miraba fijamente a Fernando mientras le hablaba y vio que estaba muy afectado, pero para él era muy importante tener toda la información posible cuanto antes y preguntó; ⎼¿Sabe usted quién ha podido hacer esto?. 
 
   Fernando estaba llorando con la mirada perdida hacia el suelo pero al escuchar la pregunta respiró hondo, se serenó todo lo que pudo y en esos instantes pensó que no era el momento de decir ni hacer nada, era el momento de pensar, poner en orden las ideas y atar cabos, así que levantó la cabeza despacio y mirando al Comisario con lágrimas en los ojos, dijo;           ⎼Quiero ver a mi familia. ¿Dónde están? .
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   Unos días antes cerca de Lisboa, en el hostal donde se encontraban Álvaro y Tatiana, ambos permanecían ajenos a todo lo que sucedía en la capital de España. Él quería antes de nada tomarse un tiempo de reflexión. Meditar con tranquilidad y consultar con su amigo Duarte antes de saber qué hacer, y al mismo tiempo había pensado que si pasaba un tiempo alejado sin dar señales de su paradero y el de Tatiana, todo se normalizaría y les permitiría moverse sin problemas. No pretendía dar a conocer el contenido de la grabación de Madrid por el momento, pero tenerla en su poder garantizaba la seguridad personal de ambos.                                                                            Pasaban el tiempo paseando por los alrededores del hostal, principalmente por un camino. Este conducía tras dos kilómetros de recorrido a una arboleda junto a un río. Un lugar especialmente bonito al que solían ir mientras conversaban y se conocían más a fondo. Fue en uno de estos paseos cuando Álvaro la preguntó; ⎼Tatiana hasta ahora no me has dicho por qué dispararon a tu amiga, pero necesito saberlo.                                     Ella esperó unos segundos antes de contestar. ⎼La había dicho que no lo hiciera, se lo dije varias veces, pero ella no me hizo caso. 
 
   Álvaro la miraba con atención y aún sin entender a que se estaba refiriendo, no quiso interrumpirla.                                                                                               
 
   ⎼El Director estaba muy colado por Aida, la veía cada día para acostarse con ella y después de algún tiempo, creía que él se había enamorado. Cuando supo que era un alto cargo del Gobierno porque se lo dijo, tenía planeado escaparse y hacerlo público si no la daba una buena cantidad de dinero. La cogieron cuando intentaba escapar saltando por la ventana del baño junto a la cocina. Uno de esos cabrones entró al ver que tardaba mucho en salir del aseo. La dieron una buena paliza hasta que les contó lo que acabo de decirte. Pensaron que yo sabía lo que tenía planeado y por eso aquel día estaba allí cuando entraste. Si no es por ti creo que me habrían matado también a mí. 
 
   Álvaro la abrazó con mucho cariño al ver como se la saltaban algunas lágrimas mientras recordaba todo lo pasado en aquella casa. Ella entonces le miró y besó primero en la mejilla y después en los labios. Fue aquel primer beso tierno y muy dulce. Él cogiendo su mano, la llevó hasta apoyarse en un árbol donde la besó apasionadamente. Durante varios minutos se besaron y abrazaban con tanta pasión que ella tuvo que pararle cuando intentaba quitarla la blusa que llevaba puesta y marcaba los pezones de sus pechos en claro signo de excitación. 
 
   ⎼Álvaro tranquilo, vamos a la habitación del hostal cariño-, dijo Tatiana. 
 
   Él se contuvo y la sonrió pidiendo perdón.  
 
   ⎼Tienes razón, este no es el sitio adecuado pero espero si tenemos la suerte necesaria que podamos volver algún día a este mismo lugar y recordar el momento donde nos besamos por primera vez. Te digo esto aunque supongo que ya lo habrás notado. La verdad es que me estoy enamorando de ti. Nunca me había pasado algo así. Te aseguro que no soy enamoradizo y menos en tan poco tiempo, pero está pasando y aunque seguramente para ti las cosas son distintas, quería decírtelo. 
 
   Ella le miró con los ojos radiantes y esbozando una sonrisa de felicidad, dijo; ⎼No puedes imaginar lo feliz que me haces sentir porque yo también siento lo mismo por ti y aunque no lo creas ya me quedé prendada el primer día que te conocí viviendo aquellos momentos tan difíciles mientras conversábamos en aquella cafetería de Madrid. Me pareciste muy guapo e interesante. Para mí fue un flechazo de verdad. Nunca pensé que algo así me pudiera pasar tampoco, pero ya ves. 
 
   Se cogieron de la mano y lentamente caminaron hacia el hostal mientras seguían conversando sobre lo que les había ocurrido.                                           
 
   Duarte se presentó tal como había dicho. Llegó en un todoterreno Range Rover. Bajó y preguntó por Álvaro y Tatiana al recepcionista del hostal que ya estaba avisado de su llegada, teniendo además una descripción detallada y este le dijo después de pedir su documentación, tras estar seguro de quien era, que no creía que tardaran en volver de pasear ya que hacía casi dos horas que habían salido. Duarte después de darle las gracias, se fue a la entrada y se sentó a esperarlos en uno de los dos asientos de madera que allí había, uno a cada lado de la puerta. Veinte minutos después los vio llegar caminando y charlando animadamente cogidos de la mano. El encuentro fue de gran alegría. Se estrecharon la mano fuertemente como siempre y a continuación se dieron un abrazo.
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   En Madrid, toda la familia estaba destrozada por la muerte de Laura, los niños y también por el Policía. Aquel mismo día hicieron la autopsia en el Instituto Anatómico Forense de Madrid, no aportando nada nuevo para la investigación de los asesinatos.                                                                               Por expreso deseo de Fernando, los cuerpos serían incinerados una vez el Juez diera la licencia, pero mientras esto ocurría fueron llevados al Tanatorio de la M-30. Allí acudió un gran número de familiares y amigos de todos nosotros, compañeros de Fernando y algunos altos cargos de la Policía, Guardia Civil y el Ejército. También el Alcalde de la capital y miembros del Gobierno, ya que un hecho de estas características no es habitual y se le dio una gran cobertura por parte de los medios de comunicación del país. Seguramente algunos de ellos sólo habían ido allí para hacerse la foto pero fueron bien recibidos. Estaban todos realmente mal, pero Fernando era lógicamente con creces el más afectado. Él adoraba a su esposa y a sus hijos. Realmente se trataba de un matrimonio bien avenido y todo lo ocurrido le había sumido en una pena enorme. En el Tanatorio sólo permaneció unas pocas horas porque aunque los empleados de la funeraria habían realizado un trabajo increíble y los tres parecían estar dormidos, verles allí era más de lo que podía soportar y se marchó a su casa donde permaneció hasta el día siguiente para el cumplimiento del funeral y la incineración de sus cuerpos.                                                                                                    La mañana de ese día por fortuna estuvo más entero y pudo recibir el pésame de gran cantidad de personas que acudieron al Cementerio de la Almudena donde tuvo lugar el oficio funerario. No derramó ni una lágrima más pero en su expresión se notaba el dolor y la pena. También esa  seriedad en su semblante de quién tiene algo entre manos que ya habían visto sus hermanos en alguna otra ocasión, pero por razones de menor enjundia. Terminada la incineración,  dijeron a Fernando cuando podría ir a recoger las cenizas. Poco a poco todos los asistentes se fueron marchando y únicamente permanecieron un rato más los miembros de la familia y unos pocos amigos cercanos. En esa reunión se concretó a qué hora de la tarde y donde podrían reunirse. Pocas horas más tarde se veían los tres hermanos salvo Álvaro en casa de la madre para hablar de lo ocurrido y tomar algunas medidas. Faltaba el padre fallecido hacía no mucho tiempo pero sabían muy bien qué es lo que él habría hecho. Pedro como hermano mayor, tomó las riendas de la familia y aquella tarde trataron primero de llegar a algún tipo de conclusión del porqué de los asesinatos y la posible relación de estos con la desaparición de Álvaro, aunque no entendían bien cómo había sido posible realizar tal barbarie. Pero al no existir ningún indicio sobre la causa en el robo porque no se llevaron nada y tratarse claramente de profesionales, esto descartaba el hecho de que hubiera sido perpetrado por delincuentes habituales y sólo tomaba fuerza la hipótesis de una relación con la desaparición de Álvaro.                                                                                   Lo primero que hicieron fue tomar conciencia de la clase de personas implicadas y llegar a la conclusión de que sólo podía tratarse de individuos con gran poder e influencia para estar involucrados en un asunto de tanta gravedad. Una vez llegados a esta conclusión debían tomar medidas de protección y aquí fue donde entraron en escena los dos abogados. De los cuatro hermanos eran los que tenían un mayor poder adquisitivo, capaz de sufragar los gastos y se ofrecieron para poner en marcha de inmediato medidas, contratando a buenos profesionales de escolta y protección de personas. Conocían a una Agencia con larga tradición e historial en su buen hacer en este campo, tanto en España como en algunos países del entorno. Por otro lado debían ponerse en contacto con Álvaro si seguía con vida lo antes posible, así que Pedro tomó papel y bolígrafo y empezó por anotar los nombres de todos los amigos y conocidos con los que tuviera una buena relación. Una vez terminada la lista, quiso dividir entre todos la misión de hablar con ellos y tratar de contactar con su hermano, pero Fernando se ofreció para hacerlo él solo. Entonces Pedro preguntó; ⎼¿Pero cómo te vas a encargar tú de eso en estos momentos?. 
 
   Contestó; ⎼Hermano yo lo haré, además necesito hacer algo para no pensar nada unos días y esto me vendrá bien para tener la cabeza ocupada. 
 
   En ese instante, volvieron a ver esa mirada seria y pensativa en Fernando y al instante llegaron al convencimiento de que ya tenía algún plan. No había tenido demasiado tiempo para pensar, pero conociéndolo tan bien, era evidente.  
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   Cerca de Lisboa, Álvaro, Tatiana y Duarte subieron a la habitación del hostal para conversar con tranquilidad. Una vez allí puso al corriente a su amigo de todo lo ocurrido, contándolo con todo el detalle posible.                                                 Duarte escuchó sin interrumpir ni cambiar el gesto. Es un hombre duro y su vida intensa y de enormes emociones de todo tipo se refleja en un semblante serio y con más arrugas en la frente de las correspondientes a su edad. Una vez Álvaro terminó, dijo Duarte; ⎼Dime en que puedo ayudarte. 
 
   ⎼De momento solo necesitamos un sitio tranquilo donde estar unos días y más adelante ya veremos donde ir y que hacer-, apuntó Álvaro. 
 
   Su amigo asintió con la cabeza y les ofreció una casa que tiene  a unos 80 km al sur de Lisboa, cerca de la costa. No está junto al mar sino a unos dos Kilómetros al interior, en una urbanización muy tranquila donde hay pocas construcciones, pero bien comunicada. La vivienda dispone de todas las comodidades y una parcela de casi una hectárea, les explicó, añadiendo; ⎼Pero hoy ya es tarde para ir hasta allí y será mejor que os vengáis a dormir a otra casa. Está en el centro de la capital, en el casco antiguo. Es un ático en un edificio alto y tiene bonitas vistas de la ciudad. Por cierto, cuando lleguemos te daré un teléfono móvil para que podamos comunicarnos. Está preparado solo para recibir llamadas desde mi otro móvil y únicamente puedas llamarme a mí. Es relativamente seguro.
 
   Recogieron sus escasas pertenencias de la habitación del hostal y bajaron a recepción para pagar la cuenta. Álvaro le pidió al recepcionista que había colaborado muy bien hasta el momento, el favor de esconder la motocicleta en un trastero del hostal, situado en la parte trasera y le dijo el nombre de la persona que dentro de pocos días llegaría a buscarla. Después añadió que le llamaría al teléfono móvil pasado un tiempo para comprobar si todo había ido bien. A continuación sacó unos billetes de 50 Euros y se los entregó. 
 
   ⎼Te mandaré mil Euros más cuando sepa que recogieron la moto sin novedad-, aclaró. 
 
   El recepcionista le miró con cara de agradecimiento esbozando una sonrisa y contestó que no se preocupara por nada. Instantes después, Duarte sacó la cartera y de ella extrajo 4 billetes de 500 Euros. Se los entregó mientras decía con el semblante serio y acercando su cara a la de él; ⎼Esto cubre de sobra las molestias. Estoy seguro de que cumplirás con lo dicho por mi amigo y sacarás una cantidad que no imaginabas cobrar. Espero no tener que verte por este asunto. 
 
   Después sacó una pequeña libreta y anotó un número de teléfono móvil. Arrancó la hoja y se la entregó. 
 
   ⎼Si ocurre algo raro, ya sabes, una visita inesperada o preguntas sobre nosotros sea de quien sea me llamas a este número.
 
    El recepcionista pasó en un instante de su semblante feliz por el dinero recibido a componer una cara seria, entendiendo con claridad la clase de persona que tenía enfrente y contestó con rapidez; ⎼No tienen que preocuparse por nada. Yo cumpliré con mi parte y sé que ustedes lo harán con la suya.                                                                                                                       
 
   Acto seguido se despidieron y saliendo hasta la calle, caminaron escasos metros subiendo al vehículo Range Rover. Duarte miró a sus acompañantes que habían subido los dos atrás y dijo; ⎼Poneros los cinturones que no imagináis lo pesaditos que están con este asunto en mi país.                                                                                                                                  
 
   ⎼Lo mismo que en el mío, pero mira en este tema estoy totalmente de acuerdo. Toda seguridad es poca-, contestó él.                                                                Duarte sonriendo arrancó el vehículo, tomando el camino hacia Lisboa. Una vez en la ciudad, se dirigieron a su casa situada en uno de los barrios más bonitos. Aún quedaban algunas viejas casas de madera que sobrevivieron al terrible incendio que muchos años atrás asoló esa parte de la capital. Sacó un mando a distancia y una puerta de acceso al aparcamiento subterráneo de un edificio se abrió. Estacionó en la primera planta sótano de un total de dos y bajaron del coche. Caminaron a continuación hasta una puerta metálica y pasaron a un rellano donde había dos ascensores y unas escaleras por el lado izquierdo para acceder andando a las plantas superiores. Tomaron uno y pulsó el botón más alto. Al llegar al ático y salir del ascensor, había dos puertas para una única vivienda de su propiedad. Duarte abrió una de las dos puertas de alta seguridad y les condujo a través de un pasillo hasta el salón y de allí directamente hasta el enorme balcón que rodeaba toda la casa y comprobaron cómo se había quedado corto en la descripción. Las vistas de la ciudad eran espectaculares. Después de unos pocos minutos, les enseñó el resto de la casa y al llegar a un bonito dormitorio, indicó; ⎼Esta será vuestra habitación, pero no seáis malos, no hagáis mucho ruido-, matizó riendo. 
 
   Luego regresando al salón se sirvieron unos combinados de ron con coca-cola. Conversaron animadamente durante una hora y en un momento de la conversación, Tatiana declaró; ⎼Me gustaría poder llamar a mis padres para hablar con ellos y con mi hija Ana. Hace demasiado tiempo que no sé nada de ellos y deben estar muy preocupados por mí. Echo sobre todo de menos a mi hija y necesito escuchar su voz. Decirla lo mucho que la quiero y la falta que me hace.
 
   Álvaro era consciente de la preocupación y ansiedad que esto provocaba en Tatiana. Además aunque ella no lo decía, sabía que temía por la integridad de su familia. Todos tenían presente el peligro que corrían tras la huida de los dos, pero no hicieron mención alguna a esto. Duarte había escuchado con mucha atención y contestó; ⎼No debes llamar desde un teléfono normal. Podrían localizar la llamada y eso no nos conviene, pero tengo un amigo Ingeniero en Telecomunicaciones que nos ayudará. Ha trabajado para mí algunas veces. Si me dais un minuto para llamarle veré si tenemos suerte y está en su casa. Allí tiene un equipo que ya he utilizado en algunas ocasiones y hace imposible la localización desde donde se realiza la llamada.            
 
   Acto seguido, sacó el teléfono móvil del bolsillo derecho y buscó en la agenda el nombre de Joao Santos. Marcó y tras sonar tres veces, contestó su amigo. Hablaron durante dos minutos y cuando colgó, dijo; ⎼Vamos chicos, está en su casa. Iremos andando pues está apenas a cinco manzanas de aquí. 
 
   Sin más dilación se levantaron y tras tomar el ascensor salieron a la calle. Había mucha gente a esa hora paseando por un barrio lleno de pequeñas tiendas de todo tipo, aunque la mayoría eran para venta de pequeños objetos como recuerdos de la ciudad. Sorteando a muchas personas, en apenas diez minutos llegaron a la casa de su amigo. Duarte pulsó un botón e instantes después Joao les abría la puerta de la calle. Subieron hasta el 2º B por las escaleras. El ascensor tenía un letrero donde se leía; averiado. Permanecía esperando en la puerta y les invitó a pasar. Duarte hizo las presentaciones y Joao les condujo atravesando un pequeño salón con un único sofá de tres plazas y una mesa de centro rectangular de madera con cuatro sillas a su alrededor hasta una habitación llena de equipos informáticos, teléfonos fijos y móviles. Algunos de ellos conectados a ordenadores.                                                                                                                Joao no tiene el aspecto de un informático al uso. Vestido con pantalones y camisa de marca, tiene el aspecto de un buen chico estudioso y muy educado. De complexión delgada, metro ochenta y dos y el pelo peinado hacia atrás con gomina, encendió uno de los equipos que tenía conectado a un teléfono fijo y se lo entregó a Tatiana. La pidió el número de teléfono con los prefijos después de acceder a un programa y dijo que tenía tres minutos para hablar. Después si tenía más cosas que decir, tendrían que volver a llamar. Tatiana estaba llamando a casa de sus padres  utilizando un programa informático de su invención que las hacía ilocalizables, aunque él por precaución colgaba a los dos minutos y volvía a realizar la llamada si era necesario.                                                                                                             Sonó el tono de llamada pero nadie cogía el teléfono. Realizó la misma operación durante quince minutos con el mismo resultado y Álvaro la sugirió la posibilidad de llamar a alguna persona conocida de sus padres, a lo que Tatiana contestó; ⎼Hay una vecina viuda de unos sesenta años a la cual me dejaron llamar una vez y se lleva muy bien con ellos. Se hace favores con mi madre para conseguir algunos trabajos, pero no recuerdo bien el número. 
 
   Se quedó pensando durante unos momentos y se le iluminó la cara al recordarlo. Álvaro se percató del detalle y pensó en la buena memoria de Tatiana, capaz no solo de recordar teléfonos, sino lugares y pequeños detalles. Llamó acto seguido a la vecina y contestó una voz de mujer; ⎼Dígame, ¿Quién es?. 
 
   ⎼Hola Catalina, soy Tatiana, ¿qué tal está?. 
 
   ⎼Hola cariño bien. Bueno ya sabes con los achaques de siempre. Esta espalda sigue igual, dando guerra. Pero dime donde has estado, todos estábamos muy preocupados por ti. 
 
   Tatiana contestó; ⎼Ya la contaré, pero verá, yo llamaba más que nada para saber de mis padres y mi hija. Estoy llamando a casa y no contesta nadie y por eso la he llamado, por si sabe cuando regresan a casa y si no lo sabe, dígales que volveré a llamar más tarde. 
 
   Catalina entonces se echó a llorar y Tatiana la consoló diciendo: ⎼No llores, sé que debí llamar antes, pero me ha sido imposible. 
 
   ⎼No es eso. No sé cómo decírtelo. Es que verás, tus papás. Han matado a tus papás-, contestó Catalina.
 
   ⎼Cómo que han matado a mis padres. ¿Y mi hija, donde está mi hija?-, preguntó entre sollozos.
 
   ⎼No lo sé cariño, nadie lo sabe. Yo estaba en casa de mi hermana cuando viendo las noticias en la televisión, me enteré. Salí corriendo y vine a casa para averiguar algo. Al llegar la Policía me interrogó, como a todos los vecinos, pero nadie sabía nada. Nadie vio nada. Lo siento mucho cariño. Hemos estado buscando en toda la ciudad por si estaba escondida cuando ocurrió y luego salió a la calle asustada y se ha perdido. Incluso hemos puesto carteles con su fotografía, pero hasta ahora no sabemos nada. Les he contado de ti a la Policía. He dicho que estás en España trabajando y si se enteraban de algo, por favor me lo dijeran para hacértelo saber cuando llamases. 
 
   Tatiana rompió a llorar de manera desconsolada. Duarte y Álvaro se la quedaron mirando y entendieron que algo muy grave había sucedido. Álvaro se acercó a ella y la abrazó sin decir una palabra y besó su frente con ternura. A continuación la estrechó contra su pecho y dejó que llorara, se desahogara antes de preguntar algo. Tatiana había dejado caer el teléfono aunque este ya tenía cortada la llamada por el sistema de seguridad de Joao. Esperaron que se serenara y cuando al fin lo consiguió, su cara era un poema. La mirada perdida y una expresión de profunda pena y dolor. Pasados unos minutos más, ella misma sin esperar preguntas, les contó lo que Catalina la había dicho. Sus palabras dejaron sin habla a todos y tardaron aún varios minutos más en volver a poder conversar. Mientras tanto Álvaro la mantenía abrazada y ella dejó caer su cabeza sobre su pecho volviendo a llorar desconsolada. Minutos después y una vez se hubo serenado de nuevo un poco, hablaron sobre quien pudo haber sido, llegando pronto a la conclusión de que la mafia rusa bajo las órdenes de alguna o algunas personas con influencia lo habían ordenado. Estaba también clara la conexión con las personalidades españolas y los hechos acaecidos en Madrid. Lo más probable era que la niña hubiera sido secuestrada. Tatiana entonces dijo que ella tenía que regresar a su país, aunque solo tuviera una pequeña posibilidad de encontrarla vagando por las calles de San Petersburgo, ella debía ir. Pensaba en su pequeña de tres años y su obligación era ir. Tal vez pudiera encontrarla en algún orfanato.                    Durante un tiempo no dijo nada, hasta que de repente apuntó; ⎼Han matado a mis padres y es lo único que tengo en este mundo. 
 
   Álvaro con los ojos también llorosos indicó; ⎼Entiendo que quieras ir y ni yo ni nadie te lo puede impedir, pero debes entender que pondrías en peligro tu propia vida y la de tu hija. Escúchame bien yo iré contigo, te ayudaré a buscarla pero no lo haremos sin pensar cuándo y cómo. Nos están buscando, sabes muy bien lo que quieren y no van a parar hasta conseguirlo, pero créeme, no se contentarán con que les devolvamos la grabación. Nosotros somos testigos. Vimos lo ocurrido y querrán eliminarnos. Eso no lo dudes ni siquiera un momento. Conozco bien a esta clase de gente y tendrán órdenes de matarnos en cuanto nos localicen. Es seguro que ya tienen todo un gran dispositivo para lograrlo. En los aeropuertos, estaciones de tren, autobús y puertos de la costa. Cuentan con encontrarte en alguno de estos lugares en cuanto sepas lo que ha pasado a tu familia. Tenemos que hacer las cosas bien y pensar cómo llegar sin ser vistos y eso no será nada fácil. 
 
   Duarte que no había hablado hasta ese momento, cuando Álvaro terminó, indicó; ⎼Tiene toda la razón y debes hacer caso a lo que te dice. Entiendo tu deseo de ir, pero debes entender que te están esperando y te matarán. 
 
   Y acto seguido mirando a su amigo le declaró; ⎼Te debo la vida, no es sólo una cuestión de amistad, aunque por esta gran amistad te ayudaría en cualquier cosa. 
 
   Tatiana se quedó pasmada mirándoles porque no sabía nada de eso. Duarte se dio cuenta del detalle y mirándola, dijo; ⎼Mi amigo es muy modesto y veo que no te ha dicho nada de todo esto. ¿No te ha contado nada verdad?- . Tomó una bocanada grande de aire y continuó.
 
   ⎼Yo tenía y supongo que tengo algunos enemigos, como la mayoría cuando tenemos éxito en algo. Cuando él vino a hacer el curso de paracaidismo a Portugal y nos conocimos, estaba tratando de montar un pequeño negocio de telecomunicaciones y por otro lado, venta de armamento ligero y munición a pequeña escala en Angola y Mozambique, pero hubo alguien a quien molestó y me vio como una competencia seria a su negocio de venta de armas en esos países. No se le ocurrió otra cosa que quitarme de la circulación y mandó a un par de cabrones para hacerlo. Estábamos Álvaro y yo celebrando el fin de su curso tomando una cerveza en un Pub, aquí en Lisboa, antes de ir a un local que tengo y se me acercaron estos dos cerdos por la espalda, aprovechando que estaba conversando en ese momento con el dueño del local, con el cual tengo una pequeña amistad desde hace varios años como cliente habitual. No me di cuenta pero Álvaro se percató del detalle. Portaban dos cuchillos de hoja ancha y venían hacia mí. Estaban muy cerca cuando este gran amigo golpeó con su pierna derecha en la rodilla de uno de ellos y sonó como si se partiera una madera. Le rompió la pierna de un sólo golpe. Al otro no le dio tiempo a nada, ni siquiera girar la cabeza. Le asestó un golpe seco con el canto de la mano en el cuello a la altura de la nuez y se desplomó sin vida al instante. Realmente me quedé por unos segundos impresionado, pues jamás vi hacer algo así con tanta rapidez. El otro permanecía en el suelo gimiendo de dolor. Saqué mi pistola y encañoné su cabeza. Como puedes imaginar respondió a todas mis preguntas. Especialmente sobre quien les había contratado. Guardé mi pistola en la cintura por la espalda al mismo tiempo que sacaba una navaja de muelles de hoja fina y doce centímetros, cortando su cuello a la altura de la yugular. Se ve que no me conocía y pensaba estar a salvo tras decirme lo que quería saber.                                                                                                         Era tarde y únicamente estaban el dueño del local y dos clientes habituales que me conocen bien y son casi vecinos. Viven cerca de mi casa, a dos manzanas.                                                                                                                                Se levantaron y dijeron que no me preocupara porque no dirían nada. 
 
   Les dejé marchar sabiendo que decían la verdad. El dueño del local me indicó entonces que nos marcháramos, el mismo llamaría a la Policía y les contaría alguna historia creíble.
 
    Y eso fue lo sucedido aquel día. Ya ves Tatiana, lo nuestro es mucho más que una amistad. 
 
   Acto seguido miró a Álvaro para declararle; ⎼Verás, dicen que los amigos están para las ocasiones y esta es mi ocasión de demostrarte que soy tu amigo, amigo de verdad. Os ayudaré, tengo la capacidad y los medios para hacerlo. Conozco personas para poder formar un buen equipo, pero necesito tiempo. Tenéis que darme unos días. No pido que esperéis demasiado, sólo tres o cuatro días. Si os parece bien ir a mi casa cerca de la playa. Cuando tenga un equipo formado iré a veros y allí decidiremos si prescindimos de alguno o necesitamos a alguien más. Se lo difícil que es, especialmente para ti Tatiana, pero debéis ir allí y tratar de sosegaros un poco. Serán solo unos pocos días y nos pondremos a buscar a tu hija con unas mínimas garantías de éxito.                                                                                                                     Álvaro ya lo sabe desde hace mucho tiempo, pero te diré algo. Todos somos vulnerables y pronto vas a descubrir a lo que me estoy refiriendo.
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   Al día siguiente temprano, emprendieron viaje desde Lisboa hacia el sur y en poco tiempo habían llegado al puente 25 de abril. Tras cruzarlo circularon hasta la localidad de Seixal , continuando hasta Setúbal y desde allí a Sines más al sur junto a la costa. Desde esta ciudad del Distrito de Setúbal hacia el interior dirección este, apenas veinte minutos después llegaron a la casa de Duarte. Efectivamente estaba en un lugar con buenos accesos y bastante tranquilo. Al encontrarse a pocos kilómetros en el interior, no había demasiadas construcciones y cada vivienda disponía de una gran parcela donde dar pequeños paseos y casi todas estaban dotadas de buenas instalaciones como pista de tenis, piscinas de gran tamaño y elegantes diseños. También había bastante arbolado y por el exterior podían verse bonitos caminos y senderos donde pasear. Duarte solo permaneció con ellos unas pocas horas facilitando a su amigo el número de teléfono y dirección de varias agencias no muy lejanas para envío de paquetes. Después lo que hizo fue enseñarles la casa. No había duda sobre la cantidad de tiempo que había empleado para hacerla a su gusto. Comentó en el amplio salón que había estado al menos un mes haciendo fotos a chalets donde había visto algo de su interés en la construcción. Así una vez tenía la idea exacta de lo que quería, realizó un fotomontaje y lo enseño al arquitecto elegido para la construcción. Tras este comentario pasaron a tratar el asunto principal que les había llevado hasta este momento. Hablaron sobre la ciudad y el barrio de San Petersburgo donde había residido Tatiana. También sobre el individuo con quien conversaron para venir a España y lugares frecuentados por esta persona. Terminaron la charla comentando otras cuestiones relacionadas con la trama de prostitución. Fue solo un primer diálogo para tratar de saber a qué debían enfrentarse aunque todavía no se habló nada de detalles. Así mismo Duarte les puso al corriente en cuanto a los que podrían formar su equipo. Con experiencia en combate casi todos menos el técnico en telecomunicaciones. Llegados a este punto, Álvaro comentó; - Tengo un amigo de total confianza retirado por una lesión en la columna hace años. Tiene tu estatura, aunque no tu complexión tan fuerte y barba cerrada desde que le conozco. Es el mejor cerrajero que he conocido y también posee algunas otras especialidades curiosas. Mantengo contacto con él varias veces al año y quedamos a comer de vez en cuando. Es una persona íntegra como pocas. Seguramente estará aburrido como una ostra en su casa y se mostrará interesado en cuanto se le ponga al corriente del asunto. Espero que podamos contar con él. Duarte cuando regreses a Lisboa ve a casa de Joao y le llamas a su domicilio desde allí. Te apunto su número en esta nota y su nombre; Marcos Delgado. Cuando llames, dile que eres amigo del tigre playero y llamas de su parte. Está relacionado con una broma de cuando trabajábamos juntos y sabrá al momento de quien se trata, no tendrá ninguna duda. Te gustará su carácter y forma de ser.
 
   Comieron unas pizzas y refrescos y tras terminar, Duarte se despidió de su amigo como siempre, dándole un abrazo y de ella con dos besos en las mejillas. Accedió a su todoterreno, bajó la ventanilla y apuntó; ⎼Cuidaros, no dejéis que os vean. 
 
   Subió el cristal, arrancó el motor, dirigiéndose hacia Lisboa por la misma ruta .
 
   La casa desde luego tiene un diseño precioso. En una sola planta sin escaleras de acceso, dispone de cinco dormitorios, tres baños con jacuzzi, salón amplio con chimenea de bonito diseño, una biblioteca en la cual pueden verse varios cientos de volúmenes, una cocina con office también bastante amplia y un cuarto lavadero-trastero de gran capacidad. Álvaro la miró y dijo; ⎼Adivina que estoy pensando. 
 
   Tatiana respondió; ⎼En el jacuzzi-, riendo a continuación. 
 
   ⎼Eres una brujilla, como lo has adivinado-, respondió él. 
 
   ⎼Pues ha sido fácil porque se te salían los ojos cuando tu amigo nos lo            enseñó. 
 
   Álvaro asió su brazo y la llevó hasta el baño más cercano y mirando a los ojos la retó; ⎼A ver quién se mete antes, pero desnudo.         
 
   Ambos comenzaron a desvestirse a toda velocidad y fue ella la que consiguió entrar antes en la bañera. Él ni siquiera se había quitado aún los zapatos, pues permanecía como hipnotizado contemplándola. Mientras miraba, se decía a si mismo que era la mujer más linda del mundo y estaba allí delante suyo. Tatiana sin percatarse de la cara de tonto de él, indicó;              ⎼Vamos no seas lento, hace mucho frío y me voy a congelar. 
 
   Terminó de desvestirse completamente y abrió el grifo de agua caliente. Cuando Álvaro por fin entró en la bañera, ella le abrazó temblando y dijo con cara de pilla frunciendo el ceño; ⎼Eres un tardón y ya tengo cara de pingüino. Achúchame y dame unas friegas en la espalda, si es que me quieres claro. 
 
   Él tomó asiento en la bañera y cogiendo su mano, la invitó a hacer lo mismo mientras se iba llenando poco a poco de agua. Sentada delante de él, apoyó la espalda en su pecho. Álvaro sujetó su cintura con delicadeza y girando la cabeza, besó en el cuello con ternura haciendo que se estremeciera. Hicieron el amor allí mismo con pasión y cuando terminaron, permanecieron abrazados en silencio durante largo tiempo.
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   No mucho después, Duarte había llegado a su domicilio de Lisboa. Fue hasta el salón y buscó en un doble fondo de la mesa de centro, hasta encontrar una agenda con teléfonos de contactos para el trabajo. La introdujo en un maletín junto a unos cuantos folios y dos bolígrafos. Acto seguido se comunicó con Joao a través del teléfono móvil y quedaron en su casa para hacer unas llamadas a través del equipo telefónico con mensaje cifrado. Diez minutos después estaba en el domicilio y tras saludarse fueron hasta la habitación desde la que realizar las llamadas. Lo primero que hizo fue ponerse en contacto con el amigo cerrajero de Álvaro y tal como le indicó éste, cuando contestó al otro lado de la línea, y confirmó su nombre diciendo; ⎼Hola soy Marcos, dígame-, respondió; -Hola, me llamo Duarte y soy amigo del "tigre playero", en realidad te llamo de su parte. Tiene un problema y necesita tu ayuda. 
 
   Marcos escuchó con atención cuanto le decía, aún sin entrar en detalles sobre la naturaleza del tipo de ayuda y preguntó una vez hubo terminado de hacer la exposición del motivo de la llamada; ⎼¿Dónde hay que ir?.
 
   Duarte sonriendo indicó; ⎼Debes ir a Badajoz y desde allí a la localidad de Elvás en Portugal, a pocos kilómetros pasada la frontera. Allí te alojarás en el hotel Don Luis. Es de tres estrellas pero te aseguro que parece de cuatro por las instalaciones y comodidades que ofrece. Está muy bien situado en la ciudad. Cuando estés alojado en poco tiempo se pondrán en contacto contigo utilizando la misma frase como contraseña. Es muy probable que sea yo mismo la persona con quien te reúnas. Por cierto a ver si algún día tú o tu amigo me contáis de donde viene eso del tigre playero. 
 
   Ambos rieron e instantes después se despidieron. Acto seguido Duarte sacó la agenda para buscar los números de teléfono de las personas en las cuales había pensado que podrían ser adecuadas para un trabajo difícil y arriesgado por tratarse de un país y lengua distinta, lo cual agravaba sin duda mucho la situación. Después de permanecer un par de horas al teléfono, ya tenía configurado un equipo de 6 personas incluido él. Con Álvaro y Joao serían ocho. Lo importante era contar con un buen cerrajero y ya lo tenían, aunque no era de desdeñar la importancia de un buen técnico en telecomunicaciones, alguien vital, tanto como el resto del equipo. Para la fotografía y filmación sabía de la experiencia de su amigo y la suya aunque deberían formar en lo básico al menos al resto del equipo, así como Joao principalmente y Álvaro, deberían enseñarles en el tema de las comunicaciones a los demás.                                                                              Estaba meditando sobre estos asuntos cuando escuchó cómo se abría la puerta de la casa. Su amigo había salido para dejarle tranquilo y lo último que esperaba al llegar era la propuesta de Duarte.
 
   ⎼Me gustaría contar contigo para un asunto. Aunque imagino supondrás por dónde van los tiros. 
 
   Joao se quedó un momento pasmado sin decir una palabra y tuvo que volver a plantearle la propuesta.
 
   ⎼¿Puedo contar contigo sí o no?. 
 
   ⎼Claro que sí, pero como nunca me ofreciste acompañarte me extrañó. Pero de verdad estoy muy contento. Ya era hora que contaras conmigo para algo de verdadera importancia.
 
   Duarte le miró serio y aclaró; ⎼No te emociones tanto porque tal vez no te gusten algunas cosas. No vamos de vacaciones ni mucho menos y te aseguro que será un trabajo difícil. No se trata de llegar y salir sin más. Tendremos que estar varios días fuera, tal vez semanas y la paga no será grande. Este es un asunto personal. 
 
   ⎼Sea lo que sea cuenta conmigo, hace años trabajo para ti y no te voy a defraudar-, contestó. 
 
   ⎼Lo sé-, dijo Duarte y continuó; -Por eso quiero que vengas. Se lo bien que trabajas, pero antes tendrás que dar algunas clases al resto del equipo que estoy formando y aunque Álvaro ha trabajado con equipos como este tuyo, el resto no creo. Es muy sofisticado. Deberás darles unas nociones básicas en su manejo al principio e insistir después hasta que lo dominen. Las comunicaciones son vitales si queremos hacer bien nuestro trabajo, además no disponemos de mucho tiempo y tendrás que esforzarte al máximo para estar en disposición de poder salir pronto, sin ninguna laguna en la preparación por parte de cada uno de los integrantes del grupo. 
 
   ⎼No debes preocuparte por eso. Te aseguro que en un par de días como máximo estarán todos listos. Sabes lo meticuloso y hasta pesado que soy en mi especialidad-, respondió. 
 
   Una vez definida la participación de Joao Santos, los dos se dedicaron durante más de una hora a preparar todo el material necesario para la misión.
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   En Madrid el Director del Centro Nacional de Inteligencia, reunió a todos los implicados en el operativo para secuestrar a la esposa e hijos de Fernando, en una de las salas preparadas especialmente en la acústica para poder conversar sin ser oídos en el exterior. Estaban todos allí sentados con el semblante serio y en silencio después de la catástrofe operativa. Nada más verle entrar se pusieron en pié. Presa de una cólera enorme y casi fuera de sí, le gritó a la Agente que realizó el asesinato; ⎼Escúchame bien hija de puta, desde este momento entregarás tu arma y permanecerás confinada en las instalaciones del Centro hasta nueva orden. Vas a pagar caro lo que has hecho te lo juro, pero quiero para ti unos días de aislamiento para meditar e imagines todo lo peor en tu vida futura. Por tu culpa hay un jodido loco armado en las calles dispuesto a Dios sabe qué. Y no es un cualquiera. Un Inspector Jefe de la Policía que sabe muy bien como burlar nuestra seguridad. Y lo mismo te digo a ti Luis, cómo pudiste disparar a un Policía, aunque estuviera de paisano y apuntando a tu compañera. Tenías más opciones. Sois unos jodidos aficionados. Los dos quedáis arrestados y confinados hasta nueva orden.                                                                                                                                         A los demás, deciros que quiero resultados pronto y como alguien vuelva a meter la pata o mucho peor. ¡Al que cometa una barbaridad semejante, lo aplastaré como a una jodida cucaracha!. No voy a decir de momento nada más sobre este asunto, pero no penséis ni mucho menos que ha quedado zanjado.
 
   Un día después de la reunión, un equipo operativo al completo seguía a su objetivo, manteniéndose entre sus componentes el control sin ser detectados.  
 
   ⎼El objetivo se dirige hacia el hotel y entra. 
 
   ⎼Móvil uno enterado, enterado dos.
 
   ⎼Atentos todos, móvil uno que se coloque a la izquierda, móvil dos a la derecha de la calle y nosotros nos quedamos aquí, cerca de la puerta. Luisa entra rápido al hotel como si fueras una turista y consigue toda la información que puedas. Si se queda alojado allí, coge habitación y cual es si lo hace.
 
   Luisa entró detrás del objetivo y vio como éste se dirigía hacia el mostrador de recepción y comenzó a conversar con un hombre de alrededor de cuarenta y cinco años de edad, vestido con la corrección que exige un buen hotel a sus empleados. Hablaron durante un par de minutos y finalmente este le ofreció una llave. Se dirigió a continuación hasta un ascensor situado a la derecha a escasos diez metros de recepción, pero observó unas escaleras al lado y prefirió utilizarlas.                                                                                                             Luisa le siguió y caminó detrás manteniendo una prudente distancia, haciendo como que leía unos folletos de publicidad en sus manos para no llamar su atención. De esta forma mantenía la cabeza agachada y el objetivo no podía ver su cara si se volvía.                                                            Subió hasta la segunda planta y se dirigió hasta la habitación 205, introdujo la llave y entró. Luisa una vez comprobó que entraba y cerraba la puerta, volvió de nuevo sobre sus pasos y caminó hasta la calle. Paró junto a la entrada e informó a través de su equipo de comunicaciones al resto del equipo donde se había alojado el objetivo.                                                                                                                            Velasco que estaba al mando del Equipo Operativo llamó a Luisa y Fermín, ordenando reunirse con él junto al vehículo tres, que se encontraba frente a la puerta del hotel a unos cincuenta metros. Dos minutos después estaban juntos y les expuso el plan de actuación. 
 
   ⎼Bien, seréis un matrimonio en luna de miel y os alojaréis lo más cerca posible de su habitación. Allí vuestra misión será tenernos al corriente en todo momento de lo que ocurre. Si entra alguien o sale de esa habitación e informar al instante de cualquier novedad, aunque parezca algo sin importancia. 
 
   Momentos después se dirigieron ambos a recepción y consiguieron la habitación 206, situada frente a la 205 pero un poco a su derecha.           Entraban en la habitación cuando Velasco por las transmisiones y para mantener la tensión en todos los Agentes, informó; ⎼Atención a todo el equipo, os recuerdo que la misión principal es Álvaro y conseguir la grabación a toda costa. No se le debe matar bajo ninguna circunstancia hasta conseguirla o tener la certeza de donde está. Una vez la tengamos habrá que eliminarlo. No quiero más errores, ¿está claro?. 
 
   Todos los miembros del equipo sabían que se estaba refiriendo a la muerte de la cuñada de Álvaro y sus sobrinos. Contestaron con la palabra "enterado", permaneciendo en sus puestos alertas a la espera de recibir información de sus compañeros que se encontraban dentro.                            
 
   Tanto Antonio como Julia, amigos personales de Álvaro, habían sido apartados de sus puestos de trabajo operativo y les dieron unas vacaciones forzosas, como a Santiago, Jefe del Destacamento Operativo por tener una buena relación con él.                                                                                                   Aquellos que componían el equipo formado por Velasco, eran personas de su entera confianza.                                                                                                             
 
   Duarte alojado en la primera planta del hotel, permanecía tumbado en la cama mirando la televisión, cuando sonó el teléfono de su dormitorio. 
 
   ⎼Señor Duarte, soy el recepcionista. Tal y como me encargó le llamo porque ha pasado algo extraño. Ha llegado un matrimonio de españoles jóvenes y han pedido alojarse en la segunda planta en una habitación contigua a la de la persona que estaba esperando. Tenían interés en que fuera esa planta y habitación exactamente. Hace tiempo han dicho, se alojaron allí de solteros y les traía muy buenos recuerdos. He consultado el ordenador y no aparece el nombre de ella. También me fijé en sus manos y no he visto ningún anillo de casados. Me ha extrañado y por eso le he llamado.        
 
   ⎼Muchas gracias, buen trabajo y tú tranquilo, sabes que recompensaré tu ayuda-, contestó, colgando el teléfono a continuación.
 
   Permaneció unos minutos pensando y se asomó a la ventana con discreción. Pudo ver a dos de los vehículos con personas en el interior e imaginó que tal vez habría más en los alrededores. Volvió a descolgar el aparato para llamar a la recepción del hotel. Tras contestar su contacto, dijo; ⎼Soy Duarte, escúchame bien, sal a la calle y das una vuelta al hotel. Te fijas en los vehículos con matrículas de España y llamas para decirme cuantos son y donde se encuentran. Cuenta también el número de personas que veas dentro de cada uno de ellos. Después vas a coger una bandeja, pones encima un refresco con algunos pastelitos o cualquier otra cosa que tengas a mano y subes a mi habitación, pero hazlo ya.
 
   ⎼Si señor ahora mismo me doy la vuelta y le subo lo que ha pedido-, contestó.
 
   Cinco minutos después llamaba a la puerta de la habitación de Duarte y este le invitó a pasar, comentando la situación de tres vehículos con matrículas españolas. Uno en cada esquina de la calle y un tercero cerca de la entrada principal. En cada uno había dos personas dentro.                   Duarte escuchó con atención y después ordenó; ⎼Sube la bandeja a la 205 y entregas esta nota a la persona que la ocupa una vez estés dentro y hayas cerrado la puerta.
 
   Subió tal como le indicó y llamó a la puerta. Marcos le franqueó el paso y a continuación entró en la habitación, cerrando la puerta. Acercándose a su costado, dijo muy bajo que leyese la nota y según lo hacía le cambió el semblante. En la nota ponía; ⎼Tigre playero-, y a continuación que debía hacer la maleta y salir del hotel cuando el empleado se lo indicara, así como la dirección que debía tomar, lo mismo que haría él. También decía que en todo momento estaría detrás aunque no le viera y volvería a ponerse en contacto con él cuando estuviera seguro de que no les seguía nadie y una reseña final donde hacía mención a destruir la nota.                                                                                                                                        Una hora más tarde el empleado del hotel amigo realizaba una llamada a la Policía, indicando que había unos vehículos estacionados alrededor del hotel con personas dentro y otras dos alojadas en el mismo, habitación 206, que de vez en cuando salían a reunirse con los individuos de los vehículos  en actitud muy extraña y que estos tenían matrículas españolas. 
 
   A los quince minutos varios coches policiales se presentaron en el hotel y procedieron a identificar a los ocupantes de los vehículos, mientras otra patrulla subía a la habitación donde se encontraban los dos Agentes alojados. Ese fue el momento en el cual Duarte y Marcos salieron del hotel por separado y se fueron sin ser vistos. Duarte se situó a unos 100 metros detrás de Marcos y mantuvo la distancia mientras se iban alejando. Cuando tuvo la certeza sobre su dirección, regresó varias calles atrás hasta llegar a un vehículo que tenía estacionado. 
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   Como hermano mayor tenía una gran preocupación por mis hermanos y mi madre. Hacía varios días que no teníamos noticias de Álvaro y Fernando. Lo de Álvaro era normal pero sabía que mi otro hermano no habría podido superar el sufrimiento tras la muerte de su esposa e hijos y conociéndole, seguro que estaría preparando algo. Me consolaba pensando que seguramente de alguna manera se habría puesto en contacto con Álvaro y ambos podrían estar pronto juntos, aunque esto no me tranquilizara en absoluto, siendo consciente de que pronto iban a empezar a pasar cosas terribles de nuevo. Llamé a mi otro hermano por el teléfono móvil que me habían entregado y era relativamente seguro en sus comunicaciones. Aun así y sabiendo lo indiscreto de un teléfono de este tipo, únicamente le dije que viniera a verme y colgué. Llegó poco después y puse al corriente, aunque respondió que ya sabía de la desaparición de Fernando, pero intentó tranquilizarme en cuanto a nuestra seguridad personal que no sólo manteníamos sino que se encargó de aumentarla con varias personas más.                                                                          Pero si algo había aprendido con el paso de los años es que todos somos vulnerables y alguien con los medios y el dinero suficiente, puede atentar contra la integridad de cualquiera por mucha seguridad que se tenga, así que saber esto no me tranquilizó en absoluto.                                                            Hay otras cosas que quiero comentar ya que sólo he hablado sobre Álvaro más a fondo. En realidad todos mis hermanos tienen buenos genes heredados de nuestros padres. De Fernando podría destacar su faceta como padre y esposo ejemplar. Muy enamorado de su esposa y un padre involucrado del todo en la educación de sus hijos. Y ahora que todos están muertos, asesinados así, no me gustaría estar en la piel de aquellos que hayan tenido algo que ver. Este hermano mío es tal vez el más inteligente de todos. Siempre fue el más listo de la clase y terminó sus estudios en la Academia del Cuerpo Superior de Policía en Ávila como el nº 1 de su promoción. Había ascendido pocos años después a Inspector Jefe tras superar una dura oposición y se había Licenciado en Geografía e Historia con sobresaliente. Tenía a su alcance ser uno de los Comisarios más jóvenes de nuestro país. En su formación además de destacar en los estudios y la educación física, donde sus compañeros de manera cariñosa le apodaron Terminator unos e infatigable Bosch otros, por haber pulverizado muchas de las marcas en diferentes pruebas, destacó de manera excepcional en el tiro, tanto de pistola como de fusil a larga distancia. Dijo uno de sus profesores que hubiera sido un excepcional francotirador. En este sentido solo Álvaro se encontraba a su altura.                                                    Conociéndolo bien sé que estará preparando y planificando como vengarse y no creo que pasen muchos días hasta que tengamos noticias en asuntos en los que esté involucrado, bien por la prensa o los telediarios. Aunque siempre he estado en contra de la violencia sea la que sea y venga de donde venga, lo cierto es que por primera vez en mi vida, comprendía cualquier cosa que mi hermano pudiera hacer si daba con los autores de semejante barbaridad. 
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   Sebastián Lozano, Director del C.N.I. salía como cada día a las 7.30 h. de la mañana para dirigirse a su trabajo situado a las afueras de Madrid por la carretera Nacional VI. Tras salir del garaje de un edificio de siete plantas, todo él realizado en ladrillo de cara vista en color rojizo, situado en la calle Castillo Piñeiro, en cada ocasión lo hacía utilizando un vehículo distinto.            Llevaba dos equipos de escoltas. Uno cercano y otro más alejado, que antes de cada ruta diaria inspeccionaba el recorrido minutos antes y se incorporaba a la protección. Los vehículos de escolta variaban menos y este fue el modo de identificar cual era el coche del Director. Había otra manera de saberlo; siempre se trataba de uno de alta gama. Ya eran varios días los que llevaba Fernando esperando su salida, apuntando cada detalle. Estaba apostado en el patio del hospital de la Cruz Roja San José y Sta. Adela, entre una zona de grandes setos y arbolado, libre de las vistas desde cualquier dirección, frente a la salida del garaje. Ese día portaba un rifle de 7,62 milímetros, de precisión y mira telescópica. Salió el vehículo del Director con dos individuos delante, el conductor y un escolta especialmente corpulento ese día, lo que impidió apuntar con precisión al objetivo y no quiso matar a ninguno de sus acompañantes, aunque de haberlo hecho, le habría dejado campo libre para acabar con él. Así que bajó el arma y se sentó dando la espalda al objetivo, cerrando los ojos mientras respiraba profunda y acompasadamente. Permaneció de esta manera durante unos minutos y después recogió el fusil y lo guardó en una bolsa negra. Salió a la calle posterior y cerró la cancela del hospital que previamente había abierto con un juego de ganzúas. Llegó hasta una motocicleta Honda estacionada a dos calles. Ató la bolsa al asiento en la parte posterior, montó y se dirigió hacia la sede del Centro Nacional de Inteligencia, situada en la carretera con dirección a La Coruña, sobre el kilómetro siete. Tras abandonar la autovía, torció dos calles antes de llegar a las instalaciones del C.N.I. Hacia la izquierda y por una calle paralela circuló dos manzanas más y aparcó la motocicleta en una esquina junto a un muro. Abrió la bolsa y de ella extrajo un destornillador con el cual aflojó los tornillos de la matrícula y puso otra falsa en su lugar. Caminó hasta la siguiente esquina para comprobar que estaba en una posición elevada y podía ver la entrada y parte de los edificios del interior de la Sede. Miró a su alrededor y observó cómo habían construido por toda la zona bloques con tres y cuatro plantas. Pensó en subir a alguno de ellos para comprobar la visibilidad desde allí y la posibilidad de hacer blanco sobre el Director si tenía la suerte necesaria. Lo primero que hizo a continuación fue ver la disposición de las cámaras exteriores del CNI y como no podía ser de otra manera, cubrían todas las salidas y calles aledañas. Se posicionó detrás de una furgoneta y pensó que las cámaras debían tener zoom, así que se sentó en la acera ofreciendo muy poca visibilidad, casi nula y sacó una libreta para tomar apuntes. Permaneció casi dos horas observando y pudo ver como cada cierto tiempo y de forma no periódica, salían patrullas en coche o a pie para recorrer la zona. En dos ocasiones estuvieron a punto de verle. Quedaba claro el gran control y vigilancia que mantenían en todo momento. También comprobó cómo desde las azoteas de los edificios del interior de la Sede, había Agentes de seguridad con prismáticos que peinaban los edificios y calles colindantes cada poco tiempo, así que decidió seguir con su plan anterior. Esa no era la mejor opción de conseguir con éxito hacer realidad la misión que tenía decidida cumplir. Y no era otra que terminar con la vida del que creía máximo responsable de la muerte de su familia. Una vez conseguido esto, no se detendría ahí y uno a uno iría matando a todos los implicados. Regresó hasta donde tenía estacionada la motocicleta y volvió a cambiar las matrículas. Arrancó y se dirigió de regreso a la capital, hasta la calle Linneo, esquina con Fósforo, donde la estacionó.                                                                                                                   Cerca de allí se encuentra la casa de Fidel Ramos, un buen amigo de su hermano Álvaro, donde se había alojado sin informar a nadie. La casa de 125 metros cuadrados es muy acogedora. Con tres dormitorios, dos de ellos tienen su propio baño completo y el principal de gran tamaño cuenta con una cabina de hidrosauna y una bañera. La cocina desentona un poco ya que no es grande ni tiene unas proporciones regulares  aunque sí el salón, decorado íntegramente con muebles y varios cuadros de calidad. Por consejo de su hermano había decidido ir hasta esta casa porque era un lugar relativamente seguro donde no pensaba que le buscarían.                                 Días antes se presentó en el domicilio y explicó  a Fidel la situación. Este le acogió en su casa sin hacer ninguna pregunta.                                                                 Aquella tarde llegó Fidel a su casa desde su trabajo bastante cansado. Había tenido un día especialmente duro y tenía unas ganas enormes de tumbarse en el sofá del salón para ver la televisión, sin más preocupación que disfrutar de una cerveza San Miguel bien fría, mientras vería una serie bastante buena que emitían ese día de la semana, llamada Águila Roja. Cerró la puerta y caminó hasta la nevera donde cogió la cerveza. Abrió esta y tomó un largo sorbo que le supo a gloria bendita. Con ella en la mano se fue directamente al salón. Allí encontró a Fernando. Tenía un fusil desmontado encima de la preciosa mesa de caoba usada para comer. Había puesto dos manteles, uno sobre otro para no dañar la madera y lo estaba limpiando pieza a pieza. 
 
   ⎼¿Cómo estás Fernando, que tal te fue el día?. 
 
   Este le miró y contestó; ⎼No muy bien, aunque teniendo paciencia, las cosas saldrán mejor. 
 
   ⎼Fernando nunca te he preguntado nada y como sabes tu hermano me dijo que vendrías. He decidido ayudarte en todo lo que sea necesario, pero me preocupa lo que estoy viendo. Observo como limpias esa arma cada día. Como estudias los planos de la ciudad y vas tomando apuntes e imagino para que lo estés haciendo. Comprendo los motivos de tu comportamiento y yo si me viera en una situación semejante trataría por todos los medios de hacerles pagar lo que han hecho, pero no estoy muy seguro de que ese sea el camino más correcto. Aunque eres experto en el manejo y uso de esas armas y tienes experiencia, estoy muy preocupado. Debes tener mucho cuidado.
 
   Fernando le miró con atención y esperó unos segundos antes de contestar. 
 
   ⎼Sabes que soy Policía y siempre tuve una gran fe en lo que hacía y en mis superiores. En realidad tenía fe en todo el sistema. He trabajado muy duro durante todos estos años creyéndolo, pero estaba equivocado. Hace ya algunos días que mataron a mi esposa y mis hijos. No han movido un solo dedo en saber nada ni tratar de detener a los culpables. Y en la familia gracias a la información de mi hermano Álvaro, sabemos quiénes y por qué lo hicieron. Ellos no deberían estar muertos, pero ya nadie me los puede devolver. Como no hay ni habrá justicia, yo seré la justicia. Fidel te agradezco mucho lo que estás haciendo por mí y no tendré nunca manera de pagarte el favor, pero debes estar tranquilo. Nadie me buscará aquí, tú estarás a salvo y pronto me iré. Solo necesito algunos días más y te pido que tengas un poco de paciencia. 
 
   ⎼Estoy un poco nervioso pero no te preocupes, sabes que cuentas con el apoyo que pueda darte-, contestó Fidel. 
 
   Dejó su cerveza en la mesa de centro junto al sofá donde se había sentado y fue a la nevera a por otra para dársela a Fernando. Después frente a la televisión, se tumbó en el sofá y bebió su cerveza a pequeños sorbos cambiando de canal una y otra vez, abstraído en sus pensamientos sin hacer caso a lo que aparecía en la pantalla. Todavía faltaba un cuarto de hora hasta poder ver su programa favorito de cada semana.                                                                                                     En ese instante, sonó un ruido seco, dos, tres muy seguidos. De manera casual estaba mirando Fernando hacia la calle y vio el fogonazo del primer disparo y ladeó ligeramente la cabeza, lo justo para recibir la primera bala solo rozándole la mejilla. Gracias a su instinto y entrenamiento se tiró al suelo y gateó todo lo rápido que pudo hasta situarse debajo de una ventana junto a la pared que da a la calle. Bajó la persiana de esa ventana y gateando fue hasta la otra ventana del salón que también estaba orientada hacia la calle y tenía roto el cristal por los impactos de bala. Con cuidado para no cortarse, bajó también esa persiana, luego se dirigió hasta la entrada del salón y apagó la luz. Acto seguido gateó a donde se encontraba Fidel y dijo; ⎼No te muevas.                            
 
   Se acercó a continuación hasta la mesa del salón donde tenía el fusil casi desmontado y en apenas medio minuto lo montó por completo con un cargador con 30 balas. Después gateó hasta su dormitorio y recogió toda la ropa y documentación, así como dos pistolas Sig Sauer con quince balas cada una incluyendo una en la recámara, listas para ser disparadas junto con dos cargadores más para su fusil y metió todo en una mochila negra, echándosela a la espalda. También cogió el teléfono móvil de Fidel que se encontraba en la mesa del salón y se lo lanzó.
 
   ⎼Cuando salga de la casa llama al 112 para que venga la Policía-, le dijo. 
 
   Acto seguido se dirigió a la salida de la casa. Observó por la mirilla de la puerta durante unos segundos sin ver ni oír nada. Recogió las llaves que estaban puestas en la cerradura del acceso a la vivienda y tras salir al rellano, rápidamente subió las escaleras hasta llegar a la puerta del ático. Probó varias llaves del manojo hasta que una abrió el candado. Saliendo pegado a la pared, oyó el sonido de un helicóptero que sobrevolaba muy cerca. Con firmeza cogió el fusil con mira telescópica y asomando solo la mitad de su cara apuntó con precisión al aparato y mantuvo esta posición hasta comprobar que pertenecía al operativo para matarle. Sobrevolaba muy cerca el edificio, batiendo con una luz potente la azotea. Apuntó sin prisa hacia uno de los dos pilotos, el que parecía tener el control y disparó una sola vez acertándole en el hombro izquierdo. El helicóptero dio varios bandazos hacia los dos lados. El otro piloto tomó el mando y dio la vuelta rápidamente. Fernando se puso el arma al hombro junto a la mochila con sus pertenencias y corrió por la azotea hasta pasar a otro edificio, separado únicamente por un pequeño murete de medio metro de altura. Continuó hasta pasar otros dos edificios con una separación similar. Había llegado hasta el último de esa calle. Se dirigió hasta la puerta de la azotea y rompiendo la cerradura con un golpe de la culata de su fusil, bajó las escaleras de las 7 plantas, llegando hasta el acceso de salida a la calle. Buscó el timbre de apertura de la puerta y lo encontró en pocos segundos al lado derecho en la pared, apenas a dos metros de la salida, pulsándolo. Entreabrió la puerta y permaneció casi un minuto mirando a ambos lados de la calle Moreno Nieto. Junto a la esquina de la siguiente manzana a la izquierda, observó un coche con un individuo de pie a su lado y otro dentro. El que estaba fuera del vehículo portaba un arma corta junto al costado y vio como hablaba con alguien a través de algún sistema de comunicaciones oculto.                                                                                                                  Fernando salió a la calle dirigiéndose hacia ellos. Debían estar a unos cincuenta metros de distancia. El que estaba fuera del vehículo al verle, rápidamente levantó su arma apuntando en su dirección. Fernando se arrodilló y con calma asió su rifle contra el hombro disparando una sola vez, después de sentir como dos balas pasaban muy cerca de él. Su disparo le alcanzó en el pecho haciéndole caer hacia atrás violentamente. Su compañero que estaba en el interior del coche, al salir recibió un impacto en la cabeza haciéndole girar sobre sí mismo como una peonza y tras golpearse contra el vehículo, cayó al suelo cerca de su acompañante. Fernando se puso en pie y corrió en su dirección y tras llegar a la esquina, comprobó que ningún otro vehículo estaba en movimiento ni había nadie andando en esa calle. Se acercó hasta uno de los cuerpos inertes y le quitó el equipo de comunicaciones que portaba. Corriendo siguió la calle arriba y accedió a unas escaleras que daban a la Ronda de Segovia. Dejó de correr y caminó rápido hacia el Paseo Imperial. Tomó esta vía hasta llegar al Paseo de los Pontones mientras escuchaba a través del equipo de transmisiones por donde le estaban buscando y pudo alejarse con relativa tranquilidad y la seguridad de no ser visto. Poco después se sintió a salvo y desaparecía en la noche de Madrid muy lejos ya de los que habían intentado asesinarle.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   XVIII
 
    
 
                                                                                                                                                                               Pedro Carrasco, Director General de la Policía había citado por la mañana a las 10 en punto en la sala de reuniones principal de la Subsecretaría bajo su mando al Comisario Antonio Rabaneda. Faltaba un minuto para la hora cuando el Comisario llegó a su cita, entrando en la sala donde le esperaba. El lugar bastante sobrio tiene una mesa larga de madera con alrededor de 30 sillas en ambos lados y preside la estancia una fotografía de su majestad el Rey. 
 
   ⎼Pasa Antonio y toma asiento por favor- dijo el Director, añadiendo una vez lo hizo su acompañante; -Verás, sé que estás al tanto del asunto del Inspector Jefe al cual mataron a su familia. No me andaré con rodeos. Me debes el puesto de trabajo y hasta ahora nunca te pedí nada. Ahora me tienes que ayudar.
 
   El Comisario escuchaba con atención después de tomar asiento frente a él y mirándole a los ojos, contestó; ⎼Claro Pedro, sé muy bien que soy Comisario gracias a ti. No hace falta que me lo recuerdes. Cuentas conmigo incondicionalmente y siempre para todo, ya lo sabes. 
 
   ⎼Bien Antonio, pues quiero que tu mejor hombre de homicidios en solitario investigue y localice donde se encuentra el Inspector Jefe Fernando Bárcenas y te mantenga informado al minuto de los avances. Tú me lo comunicarás al instante, siempre que haya alguna novedad por pequeña que sea. Y una cosa importante, en el momento de su localización deberá retirarse para que sean otras personas de mi confianza los que se encarguen de su detención. 
 
   ⎼No te preocupes Pedro, pondré a trabajar a mi mejor hombre, el Inspector Pedro Jiménez. Ha realizado satisfactoriamente asuntos muy delicados y difíciles. El último que seguramente recordarás se trató de la detención del grupo terrorista islamista radical que intentaba volar por los aires el Congreso de los Diputados. Es muy trabajador, tenaz y tiene un instinto realmente sorprendente. 
 
   ⎼Pues siendo así puedes marcharte y poner en marcha ya mismo este asunto-, respondió. 
 
   El Comisario asintió con la cabeza y se levantó del asiento. Caminó hasta el Director y se despidió estrechando la mano. Poco después salía hasta el lugar donde esperaba el coche oficial y ordenó al conductor que le llevase hasta la Comisaría.                                                                                                                
 
   Esa misma mañana el Inspector de homicidios ya tenía la orden de encontrar a Fernando y debía hacerlo en tiempo récord, abandonando de momento todos los asuntos que tuviera a su cargo, dejando los más urgentes a otros compañeros. A primera hora de la tarde, el Inspector fue hasta la casa de la madre de Fernando sin haber concertado cita alguna y llamó por el telefonillo de la vivienda. Contestó la voz madura de una mujer. Una voz melodiosa que al mismo tiempo dejaba entrever una persona segura de sí misma, con determinación. Tras la presentación a través del aparato, ella le dijo que esperase y un señor bajaría a identificarle antes de abrir la puerta de acceso al edificio. El hombre encargado de su seguridad en el interior de la casa bajó y desde detrás de la puerta de cristal y rejas, pidió que se identificara con su placa de Policía. Este lo hizo pegando su placa al cristal de la puerta.                                                                                                                            Tras la formalidad abrió y ambos subieron por el ascensor hasta la tercera planta, izquierda. En el acceso a la vivienda ya estaba Felicidad esperando, aunque todos la llaman Fili. Apreció ver a una mujer cuidada en su aspecto. Con un vestido azul y botones de color fucsia, rematando el conjunto con unos zapatos con poco tacón a juego azules, el pelo largo recogido en una coleta, aparenta muchos menos años de los que tiene. Ella le miró detenidamente e indicó; ⎼Pase Inspector hasta el salón que está al fondo del pasillo y tome asiento por favor. 
 
   Atravesó un pequeño Hall tras pasar la puerta de la entrada y por un pasillo de apenas tres metros llegó al salón. Una vez allí, se quedó parado hasta que Fili llegando pegada a su espalda indicó donde podía tomar asiento.                  Lo hizo en un sillón de cuero marrón frente al televisor de LCD cruzando las manos sobre sus piernas e instintivamente realizó una rápida inspección ocular de la estancia. El salón tendría alrededor de treinta metros cuadrados, decorado con un estilo clásico. Un gran mueble de madera resalta en el espacio con dos ambientes. A la izquierda una mesa de madera de pino de 6 plazas extensible y seis sillas alrededor a juego. A continuación una vitrina con un juego de café de porcelana y vasos de vino. Al otro lado tres sofás de cuero de gran calidad, uno de tres plazas, otro de dos y donde él estaba cómodamente sentado de una, frente a un televisor de LCD de treinta y dos pulgadas. En el medio una mesa de centro redonda también realizada en madera de pino con cristal en su parte superior. En la pared opuesta al gran mueble se pueden apreciar varios cuadros al óleo con paisajes de montaña y al costado dentro de un marco de madera ancha de roble y bajo cristal, medallas, placas e insignias de los cursos realizados por el esposo en el ejército. Al lado una gran fotografía de su marido, significando lo importante que era para ella. Todo estaba colocado metódicamente. Tuve la sensación de que estaba cada cosa en su lugar exacto.                                                                                                                                                                                                                        
 
   Mientras pensaba esto, Felicidad dijo; ⎼¿Desea tomar algo, un café quizás?.  
 
   ⎼Si, un café con leche estaría bien con dos cucharadas de azúcar, por favor. 
 
   Fili marchó hasta la cocina a servir el café mientras el guardaespaldas permanecía de pie a un lado sin decir una palabra. A los dos minutos escasos apareció con el café servido en una bonita taza de color azul sobre una bandeja de plata, con una servilleta blanca y el azucarero con su cucharilla, dejándolo en la mesa junto a él. ⎼Aquí tiene Inspector. Póngase el azúcar que desee-. 
 
   Pedro con parsimonia se sirvió el azúcar y removió lentamente el café mientras miraba a Fili sin decir nada. Tomó un sorbo y mostró cara de satisfacción con una amplia sonrisa.                                      
 
   ⎼El café está excelente señora, muchas gracias. Estoy acostumbrado al que tenemos en Comisaría de máquina, muy malo y este es una delicia. 
 
   Ella se había sentado en el sofá para dos personas al lado suyo y le dio las gracias para preguntar a continuación. ⎼Y bien, cual es la razón de su       visita. 
 
   ⎼Verá señora, la investigación del asesinato de sus familiares no la llevo yo. En realidad estoy aquí para encontrar a su hijo y evitar que haga algo que nadie deseamos y estoy seguro que usted menos.
 
   Ella le miró con el semblante muy serio, algo que el Agente notó al instante, antes de decir; ⎼¿Me está tomando el pelo, verdad?. No sé cómo es usted, Si es buena persona. Esta es la primera vez que nos vemos y conversamos pero tengo la intuición de ver delante de mí a un buen Policía. Si fuera así, debería primero investigar las causas de que un Policía ejemplar como mi hijo esté en paradero desconocido. Cuando lo haga vuelva aquí y hablaremos de eso y algunas otras cosas. Después y dependiendo de lo que usted me diga, decidiré si seguimos conversando o damos por terminada la próxima reunión. Y una última cosa; no deje de lado pensar en la razón por la cual le han elegido precisamente a usted para esta investigación y sobre todo quién es el superior que le ha ordenado hacerlo. 
 
   Pedro comprendió al instante la situación. La conversación había terminado. Tomó su taza y bebió el café con leche tan sabroso de dos sorbos seguidos hasta terminarlo, mientras pensaba cuando volvería a tomar otro tan excelente. Se limpió con la servilleta, la dobló, dejándola junto a la taza y se levantó.
 
   ⎼Muchas gracias señora por el café, haré lo que dice y volveré lo antes posible. 
 
   ⎼El señor le acompañará hasta la puerta-, contestó Fili. 
 
   Pedro estrechó la mano de Felicidad que continuaba sentada y caminó hasta la salida seguido por el guardaespaldas. Él mismo abrió la puerta y tras salir al pasillo de la planta, tomó las escaleras hasta la calle.                                                                                                                                        Desde allí, fue directamente hasta la Comisaría donde trabaja en la Ronda de Valencia y subió hasta su despacho. Mientras lo hacía, muchos compañeros le saludaban. No sólo es un buen Policía, también un buen compañero y eso lo apreciaban casi todos. Aunque siempre existe alguno con una envidia tan grande como para impedirle ver tales virtudes. Tomó asiento en su sillón y tras dejar su chaqueta en un perchero, cogió el teléfono con una mano mientras con la otra abría una agenda. Se pasó más de dos horas hablando con compañeros de diferentes áreas y no fue capaz de saber quién se estaba encargando de la investigación, lo cual le llevó a una conclusión muy clara. En sus más de veinte años de trabajo como Policía nunca había tenido tantas dificultades para saber algo sobre un caso abierto. Había peces muy gordos implicados, estaba claro y eso no le gustó en absoluto. Fue hasta el perchero y de la chaqueta de piel sacó del bolsillo interior derecho una grabadora. Siempre la llevaba consigo pero en esta ocasión y donde iba a ir, no la necesitaba. Se puso la chaqueta y salió a                                         la calle. Caminó hasta la boca de metro más cercana situada en la Glorieta de Embajadores. Era mala hora para circular en coche por Madrid y sin duda la mejor elección era el metro. Treinta minutos después se encontraba de nuevo frente a la puerta del portal domicilio de Felicidad. Llamó al timbre y a los pocos segundos la voz de ella preguntó; ⎼¿Dígame, quién es?. 
 
   ⎼Señora soy el Inspector Pedro Jiménez-, contestó.   
 
   Ella le invitó a subir del mismo modo. Su guardaespaldas le acompañó y cuando llegó al rellano de la escalera de su planta, ella estaba esperando fuera de la puerta de la casa como en la visita anterior. 
 
   ⎼Buenas tardes Inspector, le estaba esperando. Pase hasta el salón y siéntese por favor. 
 
   Pedro entró y tomó asiento en el mismo lugar de la otra vez. Ella cerró la puerta de la casa y fue hasta el salón sentándose de nuevo a su lado.            Fue ella la primera en hablar; ⎼Inspector yo también hice mis deberes y me he informado sobre usted. Más bien debería decir sobre su trabajo.               Como supongo imaginará, estoy en contacto con mi hijo Fernando, claro que de momento no diré cómo. Él está de acuerdo en hablar con usted. Depende de esta conversación si se podrá entrevistar con mi hijo o no. Primero dígame usted lo que sabe y después yo le contaré algunas cosas. 
 
   El Inspector la miraba a los ojos con atención y contestó con la franqueza que le caracterizaba.
 
   ⎼Señora antes de nada quiero decirla lo mucho que lamento todo el sufrimiento por lo sucedido a su familia y pido perdón por mi falta de sensibilidad anterior. Dicho esto, tengo la seguridad absoluta de la soledad de todos los miembros de su familia y la falta de claridad tras lo sucedido por parte de responsables de la Administración hacia ustedes. Incomprensiblemente no hay una investigación abierta en curso. De eso no tengo ninguna duda. Por lo tanto los implicados en estos hechos son personas muy influyentes e importantes, aunque aún no sé quién o quiénes están detrás de todo. Así que debe comprender lo difícil de mi situación tras contárselo. Aunque sea reiterativo lo cierto es que ustedes están completamente solos en esto. Nadie les va a ayudar. Bueno eso no es exacto. Yo quiero ayudarles. No sólo por lo que les está pasando, también tengo otras razones más personales. Mire señora, yo debería ser Inspector Jefe hace ya mucho tiempo. Me he presentado dos veces a los exámenes. Lo cierto es que la primera vez, puede que no estuviera todo lo bien preparado como para sacar una de las plazas ofertadas. En cambio la última vez, justo hace ahora un año, me había preparado a conciencia. Llevando una vida casi monacal. Trabajo y estudio constante. Además realicé un examen muy bueno, tanto escrito como oral, pero esta vez tampoco lo conseguí. No sólo son mis méritos en el examen, también lo es mi trayectoria profesional. Soy el Policía más condecorado de la ciudad. Como ve estoy bastante frustrado y enfadado. Tengo además una clara idea del culpable de mi fracaso. El Comisario donde trabajo es el responsable. Si ascendiera tendría que ir destinado a otra Comisaría y él no está por la labor.                                                                                  Me tiene explotado al máximo y se apunta todos mis éxitos y los de mi equipo de trabajo. Además y esto es lo más importante, creo que él es uno de los implicados en las muertes aunque de forma indirecta. Parece como si estuviera tratando de taparlo todo, así que la debo dar las gracias por la conversación mantenida antes. Tras hablar con usted y reflexionar sobre todo lo que me dijo, tengo algunas cosas más claras.                                                                                                 Por favor dígale a su hijo que se reúna conmigo donde quiera. Estoy de su lado y como ya sabe, tengo varias razones para estarlo. Por cierto, también me he informado sobre su hijo y aunque se muy poco de su labor en Policía Científica, si lo sé de su anterior trabajo en antiterrorismo cuando era Inspector como yo. Hizo una labor muy buena. Un Subinspector que trabaja conmigo desde hace dos años, estaba en su equipo cuando era un joven Policía. Me dijo que casi siempre era el primero en llegar al trabajo y el último en irse. También que era muy exigente, pero predicaba con el ejemplo. Y sobre todo me llamó la atención cuando dijo que había sido un honor muy grande haber podido trabajar a sus órdenes. Decir eso es poco común hoy día y menos por alguien tan competente como el Subinspector de quien hablo. 
 
   Fili le miraba con complacencia. La gustaba lo que estaba oyendo así que sin más dilación, dijo lo que él estaba esperando oír, o al menos algo muy parecido en voz baja y después de poner en funcionamiento la radio de una emisora musical a un volumen alto. 
 
   ⎼Está bien Inspector, le pondré en contacto con mi hijo, pero nada de llamadas telefónicas ni internet. Como bien sabe, algunos estamentos del Gobierno controlan todos los equipos y formas de comunicación electrónicas. Todas las llamadas de telefonía móvil o fija y equipos informáticos que sean de su interés los tienen a demás  localizados físicamente. Le digo esto al oído porque debo tomar todas las precauciones y puede que sean pocas. Sabe que podrían estar escuchando lo que hablamos desde la calle. Disponen de equipos para ello. Voy al asunto. Una persona irá a Comisaría y preguntará por usted, advirtiendo que va de mi parte y una vez se reúnan, saldrán a la calle y cuando estén a dos manzanas de distancia de la Comisaría, donde se encuentra el metro, entrarán en el andén y le dirá dónde deben verse y la hora. A partir de este momento, todas las comunicaciones las haremos de manera personal a través de un amigo. Le estoy confiando la vida de mi hijo, aunque también es verdad que él ha dado su conformidad, pero prométame que todo saldrá bien o al menos que usted no nos va a traicionar. 
 
   Pedro puso el semblante muy serio y mirándola a los ojos, dijo; ⎼Señora tiene usted mi palabra de hacer todo lo que esté en mi mano. Como he dicho, ya no creo en el sistema, pero si en algunas personas como su hijo. 
 
   ⎼Todo eso está muy bien Inspector y es lo que espero de usted. Vaya a su lugar de trabajo por favor. El tiempo corre y desgraciadamente en contra de mi hijo. Hoy mismo haremos lo acordado, así que ahora debe esperar noticias mías-, contestó. 
 
   ⎼Muy bien, salgo ahora mismo y esperaré en mi despacho. Como dijo, el tiempo corre y es necesario que contactemos lo antes posible. 
 
   Se levantó tras decir esto y después de despedirse de Fili y el guardaespaldas que había permanecido sentado en la cocina escuchando, se dirigió hasta la salida y sin dilación fue directamente hasta su lugar de trabajo.                      
 
   El tiempo pasó rápido y Pedro llevaba ya dos horas en su despacho. Durante ese tiempo seguía intentando sin ningún éxito recopilar información relativa a la investigación sobre el asesinato de la familia de su colega y superior al mismo tiempo Fernando Bárcenas. Todo lo que hacía era infructuoso y eso le hacía sentir mal. Había colgado el teléfono cuando un Policía adjunto a su equipo de investigación criminal le comunicó que había llegado un señor preguntando por él y venía de parte de una tal Felicidad. 
 
   ⎼Hazle pasar inmediatamente por favor- respondió. 
 
   A los pocos instantes entraba Fidel detrás del Policía. Tenía la cara con aspecto cansado. Como si no hubiera dormido bien esa noche, pero su vestimenta era muy correcta, con traje y corbata. ⎼¿Es usted el Inspector Pedro Jiménez?.
 
   ⎼Si-, contestó este.
 
   ⎼¿Podría identificarse por favor?. 
 
   ⎼Claro-, dijo mientras sacaba su documentación. Fidel comprobó la placa y el nombre y le pidió si podía acompañarle. Pedro asintió y acompañó hasta el exterior de la Comisaría. Tras salir a la calle, caminaron durante un par de minutos hasta llegar a la boca de metro más próxima, Embajadores. Fidel utilizó el bono-metro y ambos bajaron hasta el andén. Caminaron hasta el último banco junto a la pared, tomando asiento y allí dijo sin más dilación que Fernando le estaría esperando a las 7 de la tarde en el centro comercial de la Vaguada. Podría verle junto a una emisora de la Cadena Ser, situada en la planta baja. Fidel tras decir esto, se levantó y marchó hacia la salida. Pedro permaneció unos minutos sentado mirando primero como se iba y después también al resto de los presentes en los dos andenes. Después consultó el reloj de pulsera viendo que eran las 17.15 h. Tenía una hora y cuarenta y cinco minutos para encontrarse con Fernando. Metió la mano en el bolsillo interno de la cazadora de piel y sacó un plano del metro de Madrid. Siempre llevaba uno consigo, como también un mechero aunque no fumaba y algunas otras cosas que podrían serle útiles en su trabajo. Consultó el plano para ver las diferentes rutas posibles hacia el centro comercial. Permaneció sentado hasta que vio cómo se iba aproximando una unidad del metro, entonces se levantó y entró como el resto de las personas que allí estaban esperando. Se situó junto a la puerta y allí permaneció mientras el metro seguía su itinerario. En la segunda estación donde paró, nada más abrirse las puertas, sacó la cabeza y miró a ambos lados y justo antes de meterla dentro otra vez, observó cómo una persona hacía lo mismo que él pero mirando sólo en su dirección. Así que esperó unos instantes y justo cuando empezaban a cerrarse las puertas salió rápidamente al andén. No había duda de que le estaban siguiendo y eran muy buenos. No los había visto hasta ese momento, claro que él como Policía, estaba bien instruido y tenía mucha experiencia. Sabía que dentro del metro no funcionarían las comunicaciones de las personas que le seguían con el fin de estar en contacto con compañeros del exterior. Era seguro que otros en vehículos seguían el recorrido del metro, incluyendo alguna moto para evitar los atascos de tráfico en caso de producirse.                                                                             Habiendo salido rápidamente justo antes de cerrarse las puertas, impidió que la persona o personas del equipo de seguimiento más próximo, salieran al andén con él. Así que disponía de valiosos minutos para perderlos del todo. Tendría el tiempo justo hasta que llegaran a la siguiente estación y salir al exterior para comunicar lo sucedido. Corrió todo lo rápido que podía y pasó al andén contrario tomando una unidad que por suerte llegaba en ese mismo instante. Entró y volvió a situarse junto a la entrada apoyando su cuerpo contra las puertas una vez se cerraron, y por un momento pensó que su propio jefe podría estar utilizándolo. Parecía bastante claro que querían encontrar a Fernando para eliminarle y él solo era el cebo. Ese pensamiento le cabreó bastante y se mordió el labio inferior casi hasta hacerse sangre mientras se removía lo más profundo de su ser. Trató de sosegarse mientras el metro continuaba su trayecto. En cada estación volvía a hacer la misma maniobra de sacar la cabeza y mirar en ambas direcciones sin resultado positivo de contacto, lo que le tranquilizó un poco. En la cuarta estación desde la salida, bajó del metro y tomó las escaleras mecánicas que llevaban a la calle. Allí mismo tomó un taxi en la esquina junto a la boca del metro.
 
   ⎼¿Dónde va señor?-, preguntó el taxista.                                         
 
   Sacó la placa de Inspector de Policía y se la enseño al taxista, indicando;                    ⎼Vaya hasta el Paseo de la Castellana con dirección a la Plaza de Castilla y una vez allí le diré a donde me dirijo.
 
   Mientras circulaban por la ciudad, Pedro todavía no estaba tranquilo y pensaba en la posibilidad de no haber podido despistarles, de tal manera que miraba hacia atrás cada cierto tiempo, apuntando en una libreta las matrículas de los vehículos situados tras él. Hacía esto cada vez que el taxi realizaba un cambio de calle. Llevarían como la mitad del trayecto hasta el lugar marcado al taxista, cuando una matrícula apareció repetida en la libreta.
 
   ⎼Joder, estos tíos son muy buenos-, balbuceó en voz baja.
 
    Sacó la cartera y extrajo un billete de veinte Euros. Precio muy superior a lo que marcaba el contador del taxi. Guardó la cartera manteniendo en billete en la mano izquierda. 
 
   ⎼Escuche, cuando llegue a esa parada de metro pare justo al lado. Aquí le dejo veinte euros y no voy a esperar el cambio. 
 
   ⎼Entiendo, he visto como miraba hacia atrás-, dijo el taxista. 
 
   Paró instantes después pegando el vehículo al bordillo y justo al lado de la entrada del metro Banco de España. Pedro bajó y corriendo sin mirar atrás, entró y fue por el pasillo subterráneo hasta pasar al otro lado del Paseo de la Castellana, saliendo por la calle Alcalá. Antes de hacerlo, se quitó la chaqueta para dificultar su identificación. Regresó hasta el Paseo de la Castellana y lo cruzó, para continuar por la calle Alcalá hasta la Plaza de la Independencia. Bordeó ésta cruzando los semáforos y continuó por la misma vía andando con naturalidad entre la gente. Subió hasta la calle Velázquez y allí tomó otro taxi. Le dijo al conductor después de identificarse nuevamente como Policía que callejeara un poco, cambiando de dirección cada poco tiempo y después de un rato le indicaría a donde ir. Mientras tanto sacó su libreta y fue anotando nuevamente las matrículas de los vehículos que tenían detrás y datos sobre motos y motoristas, como vestimenta y color del casco. Pasado un tiempo, Pedro comenzó a decir al conductor que fuera en una dirección determinada, acercándose cada vez más al centro comercial La Vaguada. Esta vez no hubo ninguna coincidencia de matrícula o motocicleta durante todo el trayecto que ya duraba casi media hora y dijo al conductor que le llevara hasta la calle Ginzo de Limia en el barrio del Pilar, no muy lejos del centro comercial. 
 
   ⎼Coja la calle Ginzo de Limia hasta la confluencia con la avenida de El Ferrol y allí me bajaré. 
 
   ⎼Muy bien-, contestó el taxista. 
 
   Llegaron apenas cuatro minutos después. Tras pagarle la carrera y apearse, caminó por la avenida de El Ferrol hasta un pequeño parque junto a los altos edificios. Tomó asiento en un banco desde el que tenía buena observación de la calle en los dos sentidos y volvió a consultar el reloj. Eran las seis y veinte minutos de la tarde y solo quedaban cuarenta minutos para su encuentro con Fernando.                                                                                   Estaba a un kilómetro aproximadamente de distancia y trazó un recorrido mentalmente hasta el lugar del encuentro. Conocía bien ese barrio. Iría por una zona muy poco transitada, lo cual era perfecto para tratar de ver si todavía era objeto de seguimiento. Se levantó y caminó despacio hasta llegar a la Avenida de la Ilustración, parando de vez en cuando junto a algún escaparate desde el que ver reflejado la silueta de alguien que pudiera estar siguiéndole. Cuando estuvo seguro de no serlo, cruzó la calle y entró en el centro comercial por el acceso situado en la confluencia con la calle Ginzo de Limia. Esto suponía atravesar todo el centro comercial, pero había llegado con algo más de cinco minutos de adelanto. A esa hora había muchas personas y caminó entre el gentío mientras se acercaba a la emisora que la Cadena Ser tiene allí instalada de forma permanente. Se acercó por la planta superior y una vez estaba en su vertical miró desde la barandilla con detenimiento. Conocía el aspecto de Fernando pero él no estaba allí. Pensó que lo mejor era quedarse y no bajar hasta verlo. Se apoyó en la barandilla metálica mirando, cuando sintió que alguien le daba un golpecito en la espalda.                                                      
 
    ⎼Hola soy Fernando-, dijo mientras Pedro se volvía sorprendido y añadió; -Te he estado observando desde la cafetería que tienes a la espalda durante dos minutos y nadie te sigue. No voy a cachearte o buscar si tienes algún dispositivo de grabación o de comunicación. Mi familia y yo creemos que estás aquí de buena fe.                                                
 
   ⎼De eso puedes estar seguro Jefe, de las dos cosas. Pero lo cierto es que durante el trayecto, he tardado mucho tiempo en quitármelos de encima. Era un equipo formado por un gran número de personas y debo decirte que son muy buenos, además de disponer de todo tipo de equipos de comunicaciones y transporte. Incluso en el metro podían establecer comunicación entre ellos y ese tipo de transmisiones no las tenemos en la Policía. 
 
   ⎼Desde luego que no-, contestó Fernando, añadiendo; -Por cierto prefiero que no me llames Jefe y lo hagas por mi nombre. Los que te estaban siguiendo pertenecen al C.N.I. y son los mismos o compañeros de aquellos que mataron a mi familia e intentaron asesinarme en la calle Moreno         Nieto. 
 
   ⎼No puedo creerlo. Me contaron lo sucedido allí, pero no podía imaginar que tuviera nada que ver contigo. 
 
   ⎼Pues ya ves Pedro. Bueno, aquí estamos entre toda esta gente, pero en realidad muy solos. Todavía estás a tiempo de darte la vuelta. A mí me han destrozado la vida y no pienso dar marcha atrás pero a ti no te han hecho nada. Somos compañeros e imagino lo que estás pensando. Todos en la Policía, Guardia Civil y C.N.I. deberíamos estar remando en la misma dirección, que no es otra que la de impedir a los malos joder el sistema, pero lo triste es que algunos de los malos son compañeros nuestros y desgraciadamente son peces muy gordos los que dirigen todo este cotarro. Están implicados que yo sepa, Pedro Carrasco, como sabes nuestro Director. El General Jefe del Estado Mayor del Ejército y amigo personal de Carrasco que se llama Sergio Ramudo y Sebastián Lozano, Director del C.N.I. Este último se está encargando de todo por lo que parece. Hay otros implicados,  aunque serán subordinados de estos tres. Los que te han estado siguiendo son Técnicos Operativos de Inteligencia. Personal muy profesional y como ya has comprobado, disponen de lo último en tecnología así que si decides ayudarme, lo tenemos muy complicado pero no imposible. Ellos son muchos y necesitan estar coordinados. Eso los hace más lentos y visibles. Es la baza a nuestro favor y tenemos que aprovecharla. Nosotros llevamos la iniciativa, tenemos por lo tanto mayor movilidad y conocemos muy bien la ciudad. Podemos tener alguna posibilidad.
 
   ⎼Cierto, pero aún no me has dicho para qué-, contestó Pedro.
 
   ⎼Pienso acabar con todos ellos o al menos intentarlo. Ya te he dicho que no tengo nada más que perder. Bueno solo mi vida, pero créeme eso casi no tiene importancia. Desde luego que no quiero morir y menos por estos cabrones, pero moriré en el intento si es necesario. Acabaron con las personas que más quería y solo me queda un enorme odio hacia todos y cada uno de los responsables. 
 
   Fernando siguió explicándole todo desde el principio. La relación de lo ocurrido hasta ese momento con su hermano Álvaro y los problemas de éste, su salida del país y toda la sucesión de acontecimientos que les habían llevado hasta encontrarse allí, en un centro comercial abarrotado de personas rodeándoles y ajenas a todos estos hechos.                                                Una vez hubo terminado su relato, Pedro contestó por qué no podía estar de acuerdo en matar a nadie, pero si en su detención. 
 
   ⎼Deberíamos reunir las pruebas necesarias para meterlos en la cárcel. Si no lo hacemos así, no seremos mejores que ellos.
 
    Entonces Fernando, contestó de manera airada; ⎼¡Es fácil hablar así cuando no han matado a tu mujer y tus hijos!. ¡Unos niños que tenían toda la vida por delante!.  
 
   Respiró profundamente y algo más sosegado continuó; ⎼Ellos no deberían haber muerto, en todo caso tendrían que haberme matado a mí. Hubiera dado la vida con gusto si supiera que salvaba la de mi familia. Pero ya no se puede hacer nada. Los mataron y los tengo muy presentes a cada momento. Te aseguro que las personas implicadas en su asesinato lo van a pagar. 
 
   ⎼Fernando estoy totalmente de acuerdo contigo. Ahora bien, no en tu forma de hacer justicia. Yo pienso en la posibilidad de conseguir las pruebas suficientes para encerrarles lo que quede de sus vidas si fuera posible y en eso es donde tenemos que centrarnos. También en llevar todas las evidencias ante un buen juez. Uno sin implicaciones políticas ni favores por devolver. Y justo este punto me preocupa bastante. Tenemos que andar con pies de plomo y sobre todo tener la certeza de elegir a uno que pueda hacer justicia de verdad-, respondió. 
 
   Continuaron conversando sobre la opinión que cada cual tenía en la manera de resolver la situación, sin embargo el dolor que embargaba a Fernando era demasiado grande aún como para poder ver las cosas de otra manera.                                                                                                                                     La siguiente cuestión planteada, fue seleccionar y elegir un lugar donde poder planificar los siguientes pasos a dar y también fuera un sitio para descansar con la tranquilidad necesaria.                                                                     Esa era una cuestión en la que Pedro podría poner una solución inmediata. Eran muchos los años trabajando en la ciudad y tenía un número importante de contactos y confidentes. Muchos de ellos le debían favores tan importantes como no haber ingresado en prisión.                         Previamente a la reunión con Fernando, había confeccionado una lista de posibles lugares donde poder estar con la tranquilidad necesaria, así que ese fue el siguiente asunto a tratar. Seleccionaron dos lugares tranquilos y con buenas comunicaciones para huir en caso de necesidad. Uno era un piso situado cerca de la M-30 y con una boca del metro a escasos 100 metros. La otra una casa baja en el barrio de Carabanchel, muy cerca del Hospital Militar Gómez Ulla. Las dos viviendas pertenecían a un confidente de Pedro que le proporcionaba información valiosa sobre el narcotráfico a mediana y gran escala a cambio de inmunidad en sus pequeños trapicheos y protección policial si fuera necesario. Esta era una relación que llevaba funcionando bien dentro de lo que cabe desde hacía ya más de dos años. Una vez meditado y decidido por los dos, Pedro llamó por teléfono a su confidente  y en apenas un par de minutos, solucionó el asunto del alojamiento. Minutos después entraban en una cafetería que tenían justo a sus espaldas y tomaron una caña de cerveza mientras seguían conversando sobre algunos detalles.
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                                                                                                                                                                                           En mi bufete de abogados de la calle Serrano, permanecía trabajando incansablemente sobre el caso. Recopilando toda la información de las distintas fuentes y metiéndolas en un disco regrabable que siempre llevaba conmigo junto a un pequeño ordenador. Allí trabajo junto a mi hermano, otros tres abogados más y dos secretarias. Una lleva los asuntos míos y de mi hermano y la otra se encarga de llevar los asuntos de los otros tres. El nuestro es un bufete que marcha muy bien. El año pasado hemos tenido un total de 287 juicios. Esto supone más de uno al día si descontamos el mes de agosto, en el cual los juzgados permanecen cerrados, más los fines de semana y días festivos. A pesar de encontrarnos en una época del año con más trabajo del habitual, había trasladado algunos de mis pleitos a mi hermano y a otro abogado para poder disponer de algún tiempo para dedicárselo al asunto familiar.                                                                              Como no había detenciones ni avances de ninguna clase después de tantos días, fui a ver al Juez encargado del caso. Me llamó la atención algo que jamás me había pasado antes. Había tardado un tiempo inusual en saber de qué Juez se trataba y eso me preocupó.                                                                                    Aunque tenía valiosa información que me había facilitado mi hermano Álvaro a través de empresas dedicadas al envío de paquetería, aún no disponíamos de ninguna prueba. Por prudencia cuando me presenté en su despacho de los juzgados en la Plaza de Castilla número 1, no le comenté nada sobre lo que sabíamos y le tanteé para conocer su actitud y los datos que hubiera recopilado. Mi preocupación aumentó cuando dijo que no sabían nada aún y que me recibía por el respeto que me tiene como abogado. Aunque algo de eso hubiera, lo que realmente quería su señoría, pensé que sería conocer de primera mano hasta donde estaba informado. Como yo no le dije nada relevante y únicamente le pregunté sobre los avances en el sumario, finalizó la conversación con un; ⎼Sin detenciones por el momento. 
 
   Ante mi insistencia, lo zanjó con el manido; ⎼Está bajo secreto de sumario y por lo tanto no puedo facilitarle ninguna información. 
 
   ⎼¿Secreto sumarial? , como puede decirme esto a mí. ¿Cree su señoría que soy imbécil?. Se bien que no hay ninguna investigación en marcha y créame, eso debería preocuparle. No sé si es usted consciente de ello o le tienen al margen como convidado de piedra. En cualquier caso, de estar en su lugar me preocuparía y mucho. Este no es un asunto menor y tanto en el bufete como el resto de mi familia, haremos todo lo posible e imposible por esclarecer lo sucedido. Por cierto, ya sabrá que la prensa está muy interesada e impaciente. No crea que pueda como ha dicho, esconder todo esto en el secreto sumarial tanto tiempo. 
 
   Escuchaba con atención, me miró con gesto preocupado, pero no dijo ni una palabra más. Me levanté y abandoné su despacho sin despedirme. Fuera estaba su secretaria y preguntó qué tal me había ido. La miré y muy despacio respondí; ⎼Tu jefe es un gilipollas. 
 
   Ella contestó con una bonita sonrisa; ⎼Eso ya lo sabía.
 
   La sonreí también, aunque al mismo tiempo me sentía muy contrariado y preocupado. Salía de allí pensando en la corta pero aclaradora conversación mantenida con el Juez. Mi hermano tenía razón y no había una investigación en marcha. Yo no soy un abogado novato sino más bien todo lo contrario y que me hubiera tratado como si fuera idiota me cabreó mucho. Ya en la calle, esperaba uno de los guardaespaldas que había contratado. Mientras caminábamos juntos, pensé en ir al bufete. Bordeamos los juzgados por la derecha y llegamos a la parte posterior, donde se encuentra un parking subterráneo apenas a doscientos metros de la puerta de los juzgados. Allí tenía estacionado mi coche y al bajar el primer tramo de escaleras, nos cruzamos con un individuo con barba tupida, gafas de sol y gabardina de color gris. Era sin ninguna duda el mismo que había visto al llegar al juzgado media hora antes.                                                                          Estaba avisado por mi hermano Álvaro de la posibilidad de seguimientos a todos los miembros de la familia. Aunque esta vez era una certeza más que una posibilidad. Lo único que teníamos que hacer era conseguir el mayor número de datos posible si ocurría, como descripciones de los individuos, edad, matrículas y cuantos datos pudiéramos recopilar. También dijo que tratáramos de llevar una vida normal, sin cambios en nuestras actividades cotidianas.                                                                                                                               Mi guardaespaldas se había quedado mirando a esta persona y una vez lo perdió de vista, dijo lo que ya sabía; ⎼Nos siguen.                                                                                                                   
 
   Le indiqué; ⎼Tranquilo, tú haces como si nada, pero apunta todos los datos de interés como su descripción y cualquier otro dato relevante.  
 
   Tras subir al vehículo después de pagar el importe del estacionamiento en una de las máquinas de la primera planta, salimos. Ya en el exterior, nos dirigimos directamente al bufete de abogados. Tardamos un poco más de lo habitual en llegar. Había mucho tráfico a esa hora. Cuando estábamos a punto de entrar en el aparcamiento reservado a las personas que trabajan en el edificio, mi guardaespaldas divisó dentro de un Volkswagen Golf aparcado junto a la esquina, al mismo individuo con barba sentado al volante, junto a otro acompañante más joven, peinado hacia atrás y con gafas de sol. Ya no era una casualidad, sino una evidencia. Tomamos la matrícula, modelo y color del coche, así como una descripción detallada de los ocupantes. Edad, complexión, estatura del de la barba, vestimenta y otros detalles. También anotamos las horas de los encuentros y el lugar. Toda esta forma de actuar la realizábamos tras las recomendaciones de Álvaro y por primera vez estaban resultando muy útiles. Los miembros de la familia manteníamos las mismas normas cuando creíamos ver a alguna persona o vehículo sospechoso y para ello portábamos siempre una pequeña libreta y un par de bolígrafos. Luego cotejábamos estos datos con los apuntes de los otros una vez cada día al caer la noche. No había coincidencias hasta el momento en cuanto a ver a la misma persona siguiendo a distintos miembros de la unidad familiar. Esto en lugar de ser un alivio, era preocupante, sobre todo ahora que ya sabíamos que querían tener información a través de nosotros del paradero de Álvaro principalmente, pero también de Fernando. El dispositivo dispuesto para conocer nuestras actividades debía ser muy amplio, empleando un número elevado de Agentes y era un claro indicativo de la disposición de esas personas en hacer todo lo necesario para conseguir sus objetivos.     
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   En la localidad de Elvás, Marcos Delgado, tras haber salido del hotel por indicación de Duarte caminaba en la dirección marcada por el recepcionista sin rumbo fijo. No conocía la ciudad y ya habían pasado unos diez minutos desde la salida, andando sin saber a dónde dirigirse. Durante ese tiempo había dejado muy atrás el alojamiento y las urbanizaciones aledañas. Se encontraba entre edificios, todos de tres y cuatro alturas que jalonaban cada calle por donde caminaba, mirando hacia atrás cada poco tiempo. De repente, Duarte apareció delante de él, dando un pequeño susto. Inmediatamente le aclaró que era el amigo del tigre playero al mismo tiempo que realizaba una seña para que se metiera en una calle estrecha entre los dos bloques donde se encontraba. Sin dilación hizo lo que dijo. Marcos estaba alterado y un tanto nervioso pero trató de serenarse tanto como fue posible, ayudando y mucho su acompañante cuando le habló con calma, esbozando una sonrisa tranquilizadora. 
 
   ⎼Amigo mío, acompáñame hasta la esquina donde tengo aparcado el coche y no te preocupes. Nadie está tras nuestros pasos y esos tipos que te estaban siguiendo, seguro que tienen un montón de problemas para explicar a la Policía cómo y porqué se encontraban en el hotel y sus alrededores. Me encantaría estar allí para verlo-, dijo mientras reía ahora de manera rotunda. 
 
   Llegaron hasta el vehículo estacionado en la misma esquina tal y como había dicho Duarte. Se trataba de un elegante Peugeot 607 de color verde metalizado, bastante potente ya que disponía de un motor biturbo. Arrancó y salieron de la localidad de Elvás, pero antes de hacerlo, realizó varios cambios de sentido durante unos cuantos minutos en distintas direcciones para cerciorarse de que no les seguía ningún vehículo. Una vez comprobado esto se dirigió sin más pérdida de tiempo a su domicilio en la costa.                                                Mientras tanto Duarte preguntó que era aquello del tigre playero, contraseña utilizada para ponerse en contacto con Marcos para que éste supiera que se trataba de un asunto relacionado con Álvaro.                                   Se echó a reír mientras recordaba y poco después le contó que hacía muchos años él y Álvaro habían ido juntos de vacaciones a la playa de Santa Pola en la provincia de Alicante. 
 
   ⎼Una tarde bajamos a darnos un baño en playa Lisa, frente al apartamento que habíamos alquilado. Allí se encontraban entre la muchísima gente que disfrutaba de un bonito día de playa y sol, un par de chicas muy bonitas tumbadas en la arena bronceándose. Álvaro hizo como que se tropezaba y dando un salto más propio de un tigre, cayó encima de las dos pobres chicas. Se llevaron un susto monumental y creí que le dirían de todo, pero tras las disculpas, increíblemente consiguió que entabláramos una conversación coherente con ellas, al tratarse de dos mujeres alemanas de vacaciones en nuestro país. Yo le dije entre risas, que había sido el salto de un tigre playero. La verdad es que resultó su treta y pasamos unos días inolvidables en compañía de aquellas dos preciosas mujeres. Desde entonces a veces cuando le veo, lo llamo así.                                 
 
   Cuando terminé de contarlo, ambos reímos a carcajadas, lo que sirvió para rebajar un poco la tensión.                                                                                                         Continuaron el viaje contando anécdotas e historias vinculadas con Álvaro y casi sin darse cuenta, entretenidos con la conversación tan amena, llegaron a la casa. Bajaron del coche, entrando despacio y sin hacer ruido en la vivienda. Al fondo del pasillo estaba yo de pie esperando. Les había estado observando desde la ventana del piso superior, donde Tatiana permanecía sentada por indicación mía. Marcos al verme caminó rápido y se fundió en un fuerte y entrañable abrazo conmigo. Tras el saludo, entramos y llamé a Tatiana. Ella bajó las escaleras y se reunió con nosotros en el salón. Hice las presentaciones y los cuatro tomamos asiento en los sofás para ponernos al corriente de los últimos acontecimientos. Miré a Duarte y dije sin más dilación; ⎼He estado pensando detenidamente sobre la misión y hay varias cosas que debemos cambiar. La primera se trata del número de personas imprescindibles para conseguir tener el éxito que esperamos. Sólo serán necesarios tu amigo Joao en las telecomunicaciones y nosotros tres. Demasiadas personas llamaríamos la atención y siendo pocos tenemos mayor movilidad. En cuanto a ir a San Petersburgo en primer lugar, debemos pensarlo. Tal vez sea un poco precipitado. Sería mejor empezar en Madrid con las personas que tenían retenida a Tatiana y allí conseguir si todo marcha bien, la información necesaria sobre sus contactos en Rusia. Es importante sobre todo encontrar a Mijaíl. Era el conductor que la trajo hasta Madrid. Él y los proxenetas nos darán todos los datos que nos puedan servir. Pero por otro lado, conociendo bien como trabajan en inteligencia, seguro que estarán vigilando a todos estos cabrones. Es una vía para poder localizarnos y no la van a desaprovechar. No podemos bajar la guardia. Nos enfrentamos a personas muy preparadas, con experiencia y seguro que motivadas. También resultará fundamental impedir que de alguna manera lleguen a oídos de los rusos nuestros planes. Ya podemos todos devanarnos los sesos. A ver como lo hacemos. 
 
   Lo dije mirando directamente a los ojos de mi amigo portugués, entendiendo perfectamente mi plan, en especial la parte final. Y continué;                               ⎼Necesitamos infraestructura en Madrid. Un piso seguro donde alojarnos con buenas comunicaciones, especialmente una boca de metro cercana y pocos vecinos. Si tuviéramos un chalet individual sería perfecto.
 
   Duarte sin esperar que dijera nada más, indicó; ⎼Debemos hablar sobre si es el momento o no de ir a Rusia más despacio, pero antes de que hablemos sobre eso, debéis saber que tengo una casa en la zona de Arturo Soria cerca del metro con el mismo nombre que es ideal para nosotros. La utilizo a veces como almacén para los transportes por tierra y también como lugar donde descansar y algunas otras cosas que ahora nos os voy a explicar-, echándose a reír, contagiando a los demás.                                                   
 
   Como le conocía bien, dije momentos después; ⎼Eres un picarón y esa información será mejor que te la guardes para siempre, ya que tenemos a una señora delante-, soltando después otra gran carcajada. Poco después con el semblante serio, continué diciendo; -También quiero comentar que hoy he estado viendo las noticias por internet y supongo que como yo, estáis al corriente de lo ocurrido a mi familia. El asesinato de mi cuñada, mis sobrinos y un Policía fuera de servicio. Tengo que localizar a mi hermano Fernando y ayudarle en todo lo que precise. Le conozco bien, del modo en que  diría mi madre, como si lo hubiera parido y no es de los que se quedan con los brazos cruzados. Estará solo en esto para no involucrar al resto de la familia y me necesita. Me he puesto en contacto con ellos a través de dos modos. Uno es por medio de un buen amigo a través de cuenta de internet seguras y está visitando a mi madre cada día. Nos conocemos desde la infancia y se llama Fidel. Confío en él plenamente, aunque seguro que le están siguiendo. Es piloto de helicópteros aunque últimamente vuela poco. Trabaja en una empresa de transportes para altos directivos. En la actualidad ocupa un cargo ejecutivo y está en un despacho. Conociéndole se sentirá tan aburrido como una ostra. Lo que realmente le llena es volar y ahora casi no puede hacerlo-. Hice una pequeña pausa y continué con la otra forma de comunicarme de gran importancia; -Os voy a contar como he estado haciendo para comunicarme con mi familia de otro modo hasta ahora seguro. Se me ocurrió mandar mensajes utilizando empresas de envío de paquetería sin repetir en ninguna. Ha estado funcionando muy bien y cada vez que recogen un paquete, figura el próximo lugar de entrega. En la misma empresa ellos dejan un mensaje dentro de un sobre  para mí y me lo hacen llegar el mismo lugar del envío. El único problema sería mantener este sistema demasiado tiempo. Tarde o temprano lo descubrirán. Por eso es importante el traslado a Madrid lo antes posible. No debemos darles la más mínima oportunidad de fastidiar nuestros planes.                                                     Hay otro asunto que quiero tratar ahora. Tatiana debes venir con nosotros a Madrid y participar en algunos momentos de la operación. Sólo tú conoces a todas las personas que te tenían retenidas. Interesa especialmente Mijaíl, la persona que te llevó en coche hasta Madrid. Tal vez ni siquiera se llame así. Por eso nos eres imprescindible. Yo conozco a Arturo Romero. Es el proxeneta que dirige varios prostíbulos en Madrid y Barcelona. También tiene relación con el tráfico de estupefacientes. Precisamente yo participaba como sabéis en el operativo para detenerle cuando empezó todo esto. A estas alturas solo Dios sabe dónde estará. Tal vez en otro país hasta que se calmen las aguas o puede incluso que lo hayan eliminado. Si así fuera, lo tendremos más complicado para llegar hasta tu hija. Pero será mejor no aventurar nada hasta ver la realidad. De momento sólo estamos hablando de las posibilidades en cuanto a distintos cambios que se puedan presentar en el operativo.
 
   Una vez tomada la decisión de ir a Madrid, Duarte que permanecía callado hasta ese momento, tomó la palabra para explicar cómo y cuando íbamos a viajar hasta su casa de la calle Arturo Soria. Lo haríamos ese mismo día horas antes del anochecer, para llegar en la madrugada. A las cuatro cuando la ciudad duerme casi por completo, así que recomendó subir al dormitorio y hacer el equipaje. Abajo teníamos mucho que hacer después. Recoger el armamento, algo más de ropa y equipos de comunicaciones. También volvió a insistir en la importancia de no usar ninguna tarjeta de crédito ni teléfonos móviles. Duarte llamó a Joao poco después para encargarle llevar hasta su casa más material relativo a las comunicaciones. Equipos con secráfono, un dispositivo capaz de encriptar los mensajes de voz y hacerlos indescifrables. También pidió que trajera algunos equipos y dispositivos informáticos. A continuación fue hasta su despacho, movió un mueble bar de la esquina y tras accionar en una baldosa, dejó abierto un espacio de medio metro cuadrado donde tenía alojada una caja fuerte empotrada de reducido tamaño. De ella extrajo varios fajos de billetes de quinientos, doscientos, cien y cincuenta Euros. Más de dos millones que serían necesarios para pagar todos los gastos que pudieran surgir durante mucho tiempo.                                                                                                      Mientras lo hacía pensó en decirnos a todos su idea de realizar un cambio en los planes que aún no había explicado y sobre la posibilidad de adelantar el viaje a Rusia.                                                                                                                     Cogió todo el dinero de la caja fuerte con el fin de abonar los gastos en metálico y como estaba previsto, iniciamos la salida hacia Madrid a las diez de la noche, hora de Portugal, una menos que la de España, después de alimentarnos bien y tomar contacto con los equipos de comunicaciones para conocer su manejo, entrando en la capital sobre las cuatro de la madrugada, tal y como habíamos planeado. Viajamos en un Chrysler Grand Voyaguer, propiedad de Joao. Y veinte minutos después, tras atravesar gran parte de la ciudad, estábamos en la calle Arturo Soria, a dos manzanas de la Dirección General de Tráfico. El barrio, adecuado, ya que contaba con una boca de metro muy cerca y vías rápidas a escasa distancia, como la propia calle donde se encontraba el chalet y la M-30, una gran arteria que podía llevarnos a cualquier carretera principal de salida de la ciudad relativamente en poco tiempo.                                                                                                     Accedimos al garaje de la casa mediante el accionamiento por Duarte de un mando a distancia, estacionamos el vehículo en un amplio espacio donde había otros 3 vehículos. Descargamos a continuación todo el material, bolsas con ropa y armamento, subiéndolo a una estancia del ático. Después se asignaron las habitaciones donde dormir y todos nos fuimos a la cama, sin que Duarte hubiera enseñado el resto de la casa. No estábamos especialmente cansados, pero la siguiente jornada sería sin duda un largo día de trabajo y debíamos estar despejados y descansados. Cada uno fue al dormitorio asignado y Tatiana y yo a uno de matrimonio poco suntuoso pero no por ello mal decorado, destacando un televisor de LCD de 42 pulgadas empotrado en la pared frente a la cama. El colchón de viscolástica resultó una maravilla en cuanto a comodidad. Pusimos el despertador de mi teléfono móvil a las 9 en punto y en silencio nos acostamos. Esa noche no hicimos el amor, la di un beso tierno en los labios y me abracé a su espalda, quedando dormidos plácidamente.                                        
 
   Sonó el despertador del teléfono que había dejado en la mesilla junto al lado donde dormía y al girarme vi como Tatiana se estaba desperezando mientras estiraba los brazos y las piernas con gracia. Me acerqué y la di un sonoro beso en la mejilla. Tras levantarme e ir al baño para ducharme rápido, Tatiana aprovechó para lavarse los dientes. Como cada dormitorio disponía de su propio baño, media hora después estábamos todos reunidos en el salón. A los pocos instantes una voz desde la cocina dijo; - Señor Duarte, el desayuno está listo.                                                      
 
   Todos menos él, lógicamente nos sorprendimos y tuvo que explicar para nuestra tranquilidad algo sobre la voz desconocida para que estuviéramos sosegados, diciendo de quién se trataba.                                        
 
   ⎼La casa está limpia y lista en todo momento por esta persona que es de toda confianza y se llama Luis -, comentó y continuó diciendo; -Es un colombiano que conocí hace ya muchos años, el cual vive en la casa y se encarga de todo, especialmente de la logística. Todo está en orden y preparado cuando llego a Madrid.
 
   Luis es un hombre delgado de apenas un metro sesenta y cinco de tez morena, destaca en él su nariz grande y un bigote bien arreglado. Vestido con traje a medida y corbata, parece un empresario. Apreciamos especialmente su forma de dirigirse a cada uno de manera tan educada y siempre con una sonrisa.                                                                                     Duarte lo presentó y nos sentamos en una mesa ovalada metálica rematada en cristal con ocho sillas alrededor. En ella había de todo; leche caliente, café recién hecho, bacón y champiñones fritos, embutido y queso, distintos patés para untar con pan lonchado y calentito, recién sacado de la tostadora. También había judías con tomate porque sabía lo mucho que me gusta. Desayunamos y bromeamos sobre el aspecto de Joao. No se había peinado y tenía el pelo Pincho, como si hubiera metido los dedos en un enchufe. Durante la conversación, yo miraba a Luis como si lo escrutara mientras  permanecía de pie atento a cualquier cosa que se le pidiera. Duarte que se había dado cuenta del detalle, dijo; ⎼Ya os he hablado algo de Luis pero quiero aclarar algunas cosas más. Él dice que antes de conocerme era un hombre que había tenido muy mala suerte en la vida, pero será mejor que sea él mismo quien os cuente su historia-,  y le apuntó; -Luis por favor siéntate aquí con nosotros y cuenta cómo y porqué nos conocimos.
 
   Tomó asiento y después de mirar uno a uno a los presentes, comenzó su relato. 
 
   ⎼Soy colombiano y trabajaba en un pueblo cercano a la selva como peluquero principalmente, aunque también realizaba otros trabajos con el fin de ganar lo suficiente para mantener a la familia. Estaba casado y tengo una hija de cinco años. Apenas tenía dos añitos cuando se puso enferma. La llevamos al único médico que pasaba dos veces a la semana por el consultorio, martes y jueves, siendo este último día cuando la chequeó. Es un buen doctor. Le realizó varias pruebas y nos dijo que la lleváramos lo antes posible a Bogotá. No puedo olvidar el momento en que nos habló de los síntomas y otras cosas técnicas que no entendíamos mi esposa ni yo, así que le pregunté directamente, que no se anduviera con rodeos y dijera cual era la enfermedad de nuestra hija. Nos miró muy serio para decir que muy probablemente tenía cáncer y era urgente que la lleváramos a la capital para recibir el tratamiento más adecuado una vez supieran el tipo de cáncer.                                                                                                                            Ese mismo día hicimos las maletas y cogimos el poco dinero que teníamos ahorrado. Subimos a mi destartalado coche con más de veinte años e iniciamos un viaje muy largo, atravesando un puerto de montaña interminable por una carretera infame, llena de baches enormes y con muchos tramos sin asfalto. Bajábamos el puerto cuando se rompió la dirección. Menos mal que no caímos por el precipicio, pero chocamos contra el talud de la montaña con violencia. Quedamos volcados de lado en mitad de la carretera y cuando miré a la familia, mi esposa se había golpeado muy fuerte en la cabeza contra el salpicadero y sangraba mucho. Tenía una herida enorme en la frente y también la sangraban los oídos y la nariz. Lo menos malo fue comprobar que tanto nuestra hija como yo, sólo teníamos contusiones. Saqué a mi esposa e hija del coche y allí en mis brazos, apoyado contra el talud de roca, la mujer que tanto amaba murió. Miré a ambos lados de la carretera sin ver a ningún vehículo y me eché a llorar. Mi hija al verme en ese estado e inmóvil a su madre ensangrentada, se puso muy nerviosa y empezó a llorar sin consuelo.                                                                Media hora después un camión que pasaba nos recogió y llevó hasta un hospital de Bogotá. Con el poco dinero que tenía conseguí enterrar a mi esposa al día siguiente, una vez terminé todos los trámites en Comisaría, quedándome ya una pequeña cantidad. Después fuimos hasta el centro hospitalario, donde realizaron a mi hija una analítica y algunas otras pruebas y horas después me dijeron que tenía un cáncer que ellos no podían curar. Sólo podrían tratarla paliativamente para que sufriera lo menos posible hasta su fallecimiento. Pregunté si había algún lugar donde la pudiera llevar aunque fuese en el extranjero, donde la pudieran operar y me contestaron que lo más cerca en Estados Unidos, pero costaría mucho dinero y no había garantías sobre su cura.                                                           No tenía casi nada para pagar las pruebas realizadas y mucho menos el tratamiento, así que tras entregar lo poco que me quedaba, salimos del hospital. Estábamos ya en la calle cuando una enfermera o al menos eso me dijo ella que era, comentó que podía ayudarnos. Apuntó un número de teléfono en un papelito y dijo que llamara. Explico que me darían trabajo y podría llevar a mi hija a Miami, donde se encuentra uno de los mejores hospitales para el tratamiento del cáncer infantil. Se despidió, entró en el hospital y me puse a buscar un teléfono público, encontrándolo en la esquina y llamé. Respondió un señor con la voz fina, tanto que me sorprendió. Parecía la voz de una mujer y de no ser porque dijo su nombre, le habría tratado como tal. Concertamos una cita en ese momento y vino a buscarme. Apareció en un Mercedes de alta gama y nos llevó hasta un restaurante de comida oriental. Nunca pensé entrar en un lugar tan bonito. Había una pecera que ocupaba todo el suelo y dentro nadaban peces de colores. Mi hija estaba alegre mirándolos y durante aquellos pocos momentos me sentí feliz. Tomamos asiento junto a una columna decorada con dragones que echaban fuego y sin esperar que un camarero viniese a entregar la carta, me propuso llevar dos maletas con droga a Miami. Habló sobre como las habían empaquetado al vacío y que no me preocupara ya que eran indetectables incluso para los perros. También apuntó que esas personas me darían mucho dinero, suficiente para pagar los gastos del tratamiento de la niña. En mi desesperación e ignorancia acepté.                                                                                                               Al día siguiente con pasaportes falsos y un visado en regla, viajamos hacia Miami. Tanto mi hija como yo, jamás habíamos viajado en avión y ver la cara de ella mirando en una mezcla de sorpresa y felicidad, alegró mi alma y durante el trayecto imaginaba que todo saldría bien. Aterrizó el avión tal como me había dicho y pasamos por la aduana sin ningún problema, lo que me tranquilizó y dio confianza en estas personas. En la parte exterior de la terminal, había un hombre de raza negra, vestido con traje gris y gorra del mismo color que mantenía en alto un cartel con mi nombre. Fui con mi hija hasta donde se encontraba y dijo que le acompañáramos a su coche. Una vez montados en una limusina de color blanco, circuló hacia la ciudad. Mi hija y yo reímos y comentamos lo increíble que era el coche, con nevera, teléfono y televisión. Después de una hora llegamos a una casa muy grande, en una urbanización de viviendas realmente increíbles, preciosas y todas con grandes parcelas. Abrieron una verja de más de tres metros de alto y pasamos al interior donde se encontraban dos individuos con aspecto de matones. Uno de ellos abrió la puerta por donde yo me encontraba sentado y sin decir una palabra, me sujetó fuerte del brazo al intentar bajar del coche y el otro sujetó a mi hija del mismo modo sacándonos con violencia. Al intentar forcejear con él para defender a mi hija, recibí una paliza tremenda del gorila que me sujetaba y del conductor. Me llevaron a rastras hasta la vivienda y metieron dentro junto con mi hija. La pobre lloraba y vi en su rostro que estaba muy asustada. En el salón se encontraba el señor Duarte sentado junto a otro individuo bastante más mayor, calvo y vestido con un traje totalmente blanco. Duarte le preguntó qué era lo que estaba pasando y el otro llamado Garrick contestó que no se preocupara, que iba a resolverlo en el momento. Duarte preguntó quiénes éramos, pero su acompañante no contestó y sacó un revólver, apuntándome mientras decía que era un asunto personal que resolvería en ese momento. Entonces Duarte al ver a la niña, sacó una pistola discretamente y volvió a preguntar. Garrick dijo que no se metiera en sus asuntos. Yo aproveché el momento y dije que me habían engañado. Conté todo lo rápido que pude la enfermedad de mi hija y el trato al que habíamos llegado de traer la droga para poder llevarla a un hospital de la ciudad y tratarla del cáncer.                               Duarte escuchó con atención y preguntó si era cierto que se dedicaba a la venta de drogas además del contrabando de armas. Dijo que eso era algo que odiaba, pero como no hubo problemas hasta ese momento no tenía nada que decir al respecto, pero matar a un hombre delante de su propia hija enferma le parecía demasiado. Lo dijo levantando mucho la voz y Garrick contestó a gritos que en su casa no se le volviera a ocurrir hablarle de esa manera, y cuando iba a decir algo más, Duarte levantó su arma que hasta entonces mantenía escondida pegada a su pierna derecha y le disparó un tiro en la cabeza. El conductor y los dos matones retrocedieron hacia la pared, sorprendidos y asustados. De la frente del que me había golpeado más fuerte brotaron gotas de sudor que caían por sus mejillas y empezó a temblar al ver que después de disparar a su jefe, les apuntaba con el arma. A continuación manifestó con un tono de voz muy calmado, como si no hubiera pasado nada; - Vuestro jefe era un hijo de puta, ¿Queréis trabajar para mí?. Los tres casi al unísono respondieron que sí moviendo al mismo tiempo la cabeza en gesto afirmativo.                                                          Después me miró y dijo; Yo te ayudaré con tu hija, la llevaré al mejor hospital de la ciudad.                                                                                                        Me puse a llorar como un niño tras escucharle y por la tensión acumulada. En pocos segundos recompuse la compostura y respondí que estaba en deuda con él. Había salvado la vida de mi hija y la mía y esa deuda nunca se la podré pagar. También le dije que podría estar a su servicio para siempre si lo deseaba.                                                                                                                     Y esta es la historia. Me dio trabajo para atender los asuntos en la casa de Madrid y paga muy bien. Mi hija recibió tratamiento durante un año de quimioterapia y radioterapia consiguiendo curarle la Leucemia que padecía. Está en Colombia con los padres de mi esposa fallecida y mando dinero para que no les falte de nada. También viajo cada dos meses más o menos dependiendo del trabajo, para verla y poder llevar a las revisiones médicas que tiene previsto el hospital en Miami hacer cada cierto tiempo. 
 
   Todos habíamos estado escuchando con atención y a Tatiana se la veía sobrecogida. Mis amigos y especialmente Duarte y yo, de existir el cielo, somos conscientes que no iremos allí. Su jefe que ya conocía la historia sonreía y para mí fue la forma en que se ganó mi respeto, pero no quedé impactado. Joao y Marcos en cambio le miraban impresionados por la historia. No es que fuéramos insensibles, sino que habíamos presenciado o participado en hechos terribles durante nuestras vidas y en el caso concreto de mi amigo portugués, no había justificación en muchos de sus actos como mercenario, pero yo no le cuestionaba y solo tenía presente lo vivido a su lado desde que nos conocimos. Debo decir que es y ha sido un buen amigo siempre. Pero desde las distintas visiones, en ese momento coincidimos todos pensando en lo vivido por Luis y su hija.                                                      No era lo más adecuado pero al no disponer de una botella de cava en ese momento, para romper el hielo realicé un brindis levantando mi taza de café por la salud de la hija de Luis. Después me acerqué para darle un abrazo sentido.                                                                                                                 A continuación levantando las tazas, brindamos de nuevo, esta vez por la salud de los presentes y en tener un buen futuro. Pasamos los momentos siguientes bromeando y no tratamos ningún tema serio. No era lo más adecuado en esos momentos por respeto a nuestro nuevo amigo.                                                                                                                Terminado el desayuno, Duarte nos invitó a pasar a una sala anexa al salón, donde había una gran mesa con asientos de oficina de cuero y metal. Una pizarra al fondo bastante grande, como las que hay habitualmente en los centros de enseñanza, resaltaba sobre toda la estancia. Pidió que tomáramos asiento y comenzó la reunión de trabajo. En las manos tenía una carpeta y tras abrirla, tomó asiento y dijo; - Tenéis una carpeta como esta delante cada uno con la información que hasta el momento hemos recopilado. Es más bien poca por cierto -, informó y continuó; - Leerla con detenimiento y si alguno tiene dudas sobre algo, lo aclaramos antes de continuar. Cuando terminéis su lectura si no hay más preguntas, será Álvaro quien tome la palabra y el mando. Él nos dirá lo qué vamos a hacer a partir de ahora.
 
   Durante unos minutos leímos los documentos contenidos en las carpetas. Nadie preguntó nada y yo antes de comenzar a informar y aclarar algunos aspectos sobre mi plan de acción, quise dar unos minutos más para grabar en nuestras mentes toda la información que había proporcionado Duarte. Observé después a cada uno, comprobando como estaban mirándome y esperando que hablara.  
 
   ⎼Bien, lo primero que necesitamos es material para cambio de apariencia. Tintes, pelucas, bigotes y gafas, así como ropa variada. Tomaremos las medidas de cada uno y Luis realizará las compras del vestuario. Duarte, ¿sabes donde conseguir material de cambio de apariencia?. 
 
   ⎼No hay problema, tengo algunos contactos y nos ayudarán en eso -, contestó.                                                       
 
   ⎼Lo siguiente es conseguir alguna información sobre el chalet donde tenían retenida a Tatiana y había pensado que podríamos hacer algunos carnets falsos del Ayuntamiento o de algún otro organismo público y realizar alguna encuesta a los vecinos, incluso en la misma casa, a ver que sacamos-, terminé de indicar. 
 
   Marcos fue en ese momento quien tomó la palabra.       
 
   ⎼Como sabéis soy especialista en cerrajería, es una especialidad en Inteligencia junto con mecánica especial. Para los que no estáis al tanto de eso, implica también la manipulación de documentos y su falsificación en caso necesario. Aunque mi mejor especialidad es la cerrajería, si Luis me trae el material que le pida podré haceros una demostración de las maravillas que estos deditos pueden hacer. Necesito principalmente un ordenador y una impresora de calidad. Lo demás es pan comido.                    
 
   Todos sonreímos tras la puntilla final y yo añadí a continuación; ⎼ Nuestro amigo se formó en el MOSAD israelí, pero me consta que superó a sus maestros en habilidad. Puedo asegurar que es uno de los mejores cerrajeros del mundo. Otro asunto es el de la fotografía y cámaras de video. Dispondremos de dos carpetas, un maletín y un pequeño bolso con cámaras ocultas para hacer fotografías. Además tenemos dos cámaras de video muy pequeñas pero sin camuflar. Como imagino que estamos todos un poco oxidados en su uso, haremos aquí unas prácticas antes de salir a la calle y seguir practicando con personas anónimas. Después revelaremos las fotos en un cuarto que hay junto al garaje como laboratorio fotográfico y veremos las imágenes todos juntos para corregir los errores y de paso aprender a revelar en blanco y negro para los que no saben. Dentro de poco tiempo me gustaría tener algunos resultados para poder trabajar en el asunto que nos ha traído hasta aquí, así que pongámonos ahora mismo a practicar.
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   Acompañado de mi nuevo amigo y compañero el Inspector Pedro Jiménez, fuimos a ver a un confidente. Estaba trapicheando en la venta de drogas con dos individuos que tenían un aspecto desaliñado y sucio, claro que el suyo no era mucho mejor. Parecía no haber dormido en toda la noche, tenía unas enormes ojeras y no se había afeitado, aunque al menos el pantalón vaquero, la camiseta roja y las zapatillas de tenis blancas que vestía no estaban sucios. Cuando nos vio aparecer, despidió sin contemplaciones a sus acompañantes y nos recibió con una amplia sonrisa que dejó al descubierto una dentadura desastrosa, donde faltaban varios dientes. Comentamos lo que queríamos de él y en breve tiempo le convencimos para que fuese a la casa de mi madre, primero para tranquilizarla de nuestra parte, pero también para que estuviera enterada de que ya estábamos trabajando juntos por un lado y por otro recibir información sobre los últimos acontecimientos y cualquier otra cosa que mis hermanos nos quisieran comunicar, incluido claro está todo lo que supiera sobre Álvaro. Escribí lo que mi madre debía saber en un folio que luego introduje en un sobre, lo cerré bien doblándolo para poderlo meter en un bolsillo delantero de su pantalón. Antes de mandarle al domicilio de Felicidad le obligamos a ir a su propia casa a vestirse de manera más correcta, afeitar y peinarse. Como nos encontrábamos apenas a dos calles de la vivienda, tardó sólo diez minutos en estar listo para realizar el encargo. Desde allí marchó directamente a tomar un taxi en la calle Velázquez, próxima al parque del Retiro donde le localizamos                                                                                                                      Cuando José que así se llama el confidente, regresó a la esquina de Juan Bravo con la calle Velázquez, donde le indicamos volver una vez finalizado el encargo, ambos le habíamos estado observando, vigilando además el entorno por si había sido objeto de seguimiento, pero después de unos minutos y comprobar que no se observaba ninguna razón para preocuparse, quedamos tranquilos. Nos encontrábamos en el interior de un Seat Toledo azul oscuro propiedad de Luis, asistente personal de Duarte en Madrid desde el cual estábamos esperando. El auto conservado como nuevo a pesar de tener ya unos cuantos años encima, parecía haber salido ese día del concesionario, prueba de la pulcritud del dueño en su cuidado y mantenimiento. Al contrario que muchos otros hombres, además sabía limpiar y era igual de pulcro con la casa.                                                                                    Caminamos al encuentro del confidente y recogimos el sobre que Fili había entregado para nosotros. Puso en su mano un billete de cincuenta euros y sin más le despedimos. José protestó con poca convicción por la cantidad tan pequeña de dinero recibida por el encargo, dejándolo de hacer cuando observo de reojo la mirada dura de Pedro. Una vez se marchó sin más comentarios y le vimos desaparecer en la esquina, caminamos hasta el vehículo, tomando asiento en la parte delantera. Abrimos el sobre y leímos los dos al mismo tiempo lo que había escrito. Entre otras cosas nos informaba sobre los seguimientos de que estaban siendo objeto mis hermanos, de la nula investigación judicial y policial, llamando la atención gratamente saber que Álvaro estaba en la ciudad y nos estaba buscando. Aparecía al final un número de teléfono fijo al que teníamos que llamar para poder reunirnos  y una recomendación sobre el nombre que debíamos decir al llamar y sobre la persona por la que preguntar, lógicamente todos ellos ficticios. También recomendaba hacer la llamada desde otro teléfono fijo, aunque esto fuese algo que no era necesario recordar, mi madre no escatimaba en insistir sobre medidas de seguridad.                                                      Volviendo a salir del vehículo, caminamos buscando una cabina telefónica. No había ninguna a la vista y decidimos entrar en una cafetería cercana, llena de personas tomando la mayoría una cañita acompañada de una tapa. Sobre la barra se observaban gran variedad de ellas protegidas bajo un gran recipiente de cristal con control de temperatura y sin duda ese era parte del éxito del local abarrotado a esa hora. Tenía un teléfono público al final de la barra como indicó el camarero amablemente.                                                                                          Cogiendo el teléfono, realicé la llamada y una voz desconocida al otro lado de la línea dijo que esperase un momento. Permanecí expectante durante unos segundos que se hicieron interminables, cuando escuché la voz de mi hermano Álvaro. Fue un momento de gran emoción para los dos. Permanecimos conversando durante largo rato, pudiendo por fin  ponernos al corriente sobre las actividades realizadas por ambas partes hasta ese momento, dándome el pésame, haciendo especial hincapié en lo mucho que sentía lo ocurrido a mi esposa e hijos. Después Álvaro indicó que permaneciéramos ocultos durante al menos una semana y media. Era el tiempo que necesitaba para terminar un asunto pendiente y podernos reunir. Me quedé un poco contrariado pero tras recibir algunas explicaciones de mi hermano, aunque no entró en detalles, quedé tranquilo y contesté que no se preocupara y esperaría. Finalmente la despedida fue de gran emoción para los dos por el contacto, prometiéndonos solucionar las cosas por completo.
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   Pedro Carrasco, Director General de la Policía, había convocado una reunión en uno de los pisos francos utilizados por la Policía para sus trabajos encubiertos y a ella habían acudido; Sebastián Lozano, Director del Centro Nacional de Inteligencia y uno de sus Jefes de División y hombre de confianza Marcelo Piedra, también Sergio Ramudo, General Jefe del Estado Mayor del Ejército y el Comisario Antonio Rabaneda. El piso situado en la calle Alfonso XII en un edificio con más de cien años de antigüedad frente al Parque del Retiro, tiene una fachada realmente hermosa y dispone de amplias viviendas en su interior. Una por planta lo que le da una gran discreción. Son pocos los vecinos, todos de elevada edad y buena posición social. Ninguno de ellos se entromete en la vida de los demás.                                                                                                                                            Al ser el edificio tan antiguo, las estancias no son de gran tamaño, al no haber sido remodelado nunca.                                                                            Según fueron llegando, tomaron asiento en un salón de actos de tamaño reducido donde el único mobiliario eran las 8 sillas alrededor de una mesa rectangular de oficina, todo en madera y ningún cuadro. Pedro presentó a los que no se conocían y no les pudo ofrecer nada que tomar, sencillamente porque no había en la casa ni siquiera una nevera o cafetera. Observó unos instantes a sus acompañantes mientras reflexionaba y sin más dilación, dijo; ⎼Todos estamos al corriente de los acontecimientos ocurridos tras la fuga de Álvaro Bárcenas y la posterior de su hermano Fernando. También del malestar de los Agentes de la Policía al ver que no hay avances en la captura de los culpables del asesinato del Agente fuera de servicio y la esposa e hijos de Fernando. También sabemos que el Inspector Pedro Jiménez está desaparecido muy posiblemente en compañía de Fernando. Tenemos a gran cantidad de Agentes de la Policía y del C.N.I. trabajando sin descanso y ningún resultado desgraciadamente hasta el momento.                                                                    Saben que los estamos buscando y por esa razón deben estar ocultos. De tal manera que he decidido terminar con este operativo y así tal vez den señales de vida cuando se relajen un poco. No me gusta recordaros esto pero todos los aquí presentes de uno u otro modo me debéis algo. He procurado que llegarais a lo más alto posible en vuestras carreras profesionales y alguno de vosotros habéis alcanzado la misma categoría profesional que yo. Espero por lo tanto vuestra colaboración absoluta e incondicional para solucionar este asunto y también vuestra total discreción. Nada de lo que aquí hablemos debe salir a la luz y sólo hablaremos de ello entre nosotros cuando sea absolutamente necesario. 
 
   Todos los presentes asintieron reconociendo lo dicho por Pedro y éste continuó diciendo; ⎼Sebastián y Antonio ordenar a vuestros Agentes que vuelvan a sus trabajos cotidianos. Por cierto Sebastián, ¿qué hay de los Agentes implicados en las muertes?.                                       
 
   ⎼Están recluidos en las instalaciones y no pueden salir hasta nueva orden. Todavía no he decidido que haré con ellos-, contestó. 
 
   Pedro estaba mordiéndose las uñas por el nerviosismo mientras escuchaba. No tener bajo control la situación era algo a lo que no estaba acostumbrado. Se levantó del asiento y apuntó; ⎼Creo que de momento esto es todo. Las próximas reuniones las tendremos aquí. Es un lugar discreto y a salvo de posibles escuchas, ya os avisaré.                                                     
 
   Casi al mismo tiempo todos los demás presentes se levantaron de sus respectivos asientos dando por terminada la reunión. Con el semblante muy serio salieron hasta la calle tras él. Una vez allí se despidieron con la indicación de mantenerse en contacto ante cualquier novedad.                                                                                 Pedro sujetó del brazo a Sergio y dijo que le acompañara a tomar un café a un bar cercano. Caminaron por la calle Alfonso XII dirección a la Plaza de la Independencia y tomaron la calle Alberto Bosch. Tras cruzar Moreto, apenas veinte metros calle abajo, entrando en una cafetería situada a la derecha según su sentido de marcha. Al entrar, comentó; ⎼Hacen un café magnífico. No recuerdo haber tomado ninguno tan bueno en otro sitio. Me estuve fijando en el protocolo que siguen de manera minuciosa en su elaboración. Cuando el café recién molido está colocado, lo presiona con fuerza para que quede muy compacto y luego bate la leche después de calentarla. La máquina es de palanca y la accionan dos veces para cada café. Verás como jamás has probado uno igual. 
 
   Pidieron sus cafés, tomando asiento junto a la barra, sobre unos taburetes un poco incómodos. De esos redondos y giratorios de tamaño reducido. Sirvieron los café y Pedro tomó un pequeño sorbo saboreándolo como si se tratara del último en su vida. Su cara era de total satisfacción al comprobar la calidad, idéntico al último tomado hacía solo unos días, después de haber visitado el Museo del Prado acompañando al Jefe del Servicio Secreto de Francia, de visita oficial a España que había aprovechado su último día, libre de trabajo para ver las obras de Velázquez, del cual es un ferviente admirador.                                                                                                                   Dejó la taza de café sobre la barra y mirando fijamente a Sergio, manifestó; ⎼Para que veas cómo confío en ti y nuestra amistad, te adelanto que he contactado con los rusos a través de nuestros amigos de Madrid. Tienen el camino libre para encontrar y eliminar a nuestros enemigos. La grabación que tiene Álvaro es la única prueba que tienen para involucrarnos y debemos conseguirla como sea. No voy a permitir que esos desgraciados me jodan la vida. Bueno, ni tampoco la tuya. Estos tipos no tienen límites ni reglas y serán perfectos para nuestros planes.         
 
   Su acompañante agradeció la noticia y confianza, mostrando su satisfacción por la decisión tomada mientras le daba dos palmaditas en la espalda. A continuación tomaron su café con calma y hablaron de algunas otras cuestiones de carácter personal antes de abandonar la cafetería y despedirse en la misma puerta, tomando direcciones opuestas aunque habían estacionado los vehículos en el mismo aparcamiento subterráneo en el Paseo de la Castellana.
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                                                                                                                                                                                 Al menos hacía una hora que Tatiana se encontraba en la habitación y subí a verla. Permanecía sentada en la cama llorando mientras miraba la única foto de su hija que había podido conservar. Una fotografía tamaño carnet donde la niña peinada con dos coletas estaba riendo. Parecía llevar mucho tiempo así, pensé al ver sus mejillas llenas de lágrimas. Me acerqué tomando asiento a su lado, abrazándola sin decir nada. Tatiana apoyó la cabeza en mi hombro y poco a poco se fue sosegando. Después me separé un poco para decir; ⎼Escúchame con atención, no voy a dejar que sigas sufriendo de esta manera por más tiempo. Hace mucho que medito sobre un plan y solo me falta completar algunos detalles. Haré todo lo que esté en mi mano para que pronto estéis juntas las dos. 
 
   Tatiana que miraba con los ojos enrojecidos, contestó; ⎼Mi amor eso ya lo imaginaba. Observo como estabas bastante callado estas últimas horas. Me preocupa mucho tu seguridad, te quiero con toda el alma y para hacer lo que dices pondrás en peligro tu vida. No solo lloraba por mi hija. 
 
   Besé su frente y en los ojos con ternura sin decir una palabra y abrazándola permanecimos sin movernos durante largo tiempo.                                                                  No sabía cuántos minutos llevábamos cuando llamaron a la puerta. Tras dar un beso en la mejilla, abrí la puerta del dormitorio y encontré a Duarte con el semblante serio. Siendo amigos desde hacía muchos años y conocernos perfectamente, supe al instante que algo no marchaba bien. 
 
   ⎼Dime que pasa-, pregunté.                                     
 
   ⎼Algo extraño está ocurriendo y debemos reunirnos en el salón para  hablar-, respondió.                                              
 
   Estaba a punto de preguntarle algo cuando Duarte prosiguió hablando mientras bajábamos las escaleras hacia la planta baja. 
 
   ⎼Parece ser que han retirado la vigilancia en los domicilios de tu familia y si estuviéramos hablando de buenas personas o tan siquiera medianamente competentes sería lo normal, incluso haberlo hecho hace mucho tiempo, ya que la única justificación era tratar de dar con los culpables de los asesinatos y podría ser una vía para encontrarlos, pero tratándose de las mismas personas implicadas en los hechos, no debemos pensar nada bueno. 
 
   Llegamos al salón de reuniones y nos sentamos. Al poco aparecieron todos los demás. Luis se había encargado de avisarles de la reunión. Uno a uno, fueron tomando asiento, incluso Tatiana tras lavarse la cara y peinarse haciéndose una coleta había bajado a la reunión. Estaba preciosa incluso con ese chándal de color rosa un poco desgastado y unas zapatillas de deporte azules. Mi amigo expuso la cuestión y empezamos a pensar dando opiniones de las causas por las cuales se había retirado la vigilancia.
 
   ⎼Quieren que nos relajemos y cometamos algún error-, manifestó Tatiana. 
 
   Todos estábamos de acuerdo, aunque en el ambiente permanecía la idea de que algunas cuestiones más había detrás.                                                                                            Marcos estaba removiendo su pelo con un bolígrafo mientras pensaba, soltándolo de golpe y produciendo ruido al caer contra la mesa e ir a parar al suelo, haciendo que todos mirásemos hacia él, justo cuando quería decir algo.  
 
   ⎼Me parece entrever algo oscuro en todo este asunto. Se me ocurre pensar en la posibilidad dicha antes por Tatiana y algo más. Al quitar a esas personas, funcionarios del Estado, implica que no habrá informes de sus actividades. Si sustituyen a esas personas por otras, podemos imaginar la ausencia de cualquier prueba sobre las actividades realizadas. Me parece  que o bien han buscado a personas ajenas a la Policía, la Guardia Civil, el C.N.I. o tal vez sean de esos organismos pero de total confianza y harán lo que les digan, bien por dinero, pura ambición para promocionar rápidamente en el trabajo, devolver favores o todo a la vez. 
 
   ⎼Esa es una buena deducción sin ninguna duda-, contestó Duarte y añadió;  -Es evidente que no debemos bajar la guardia en cuanto a la seguridad y eso va también por tu familia, Álvaro. Aunque todo lo que dice Marcos sea cierto, creo que disponemos de unos días para llevar a cabo lo que hemos hablado antes. Deberíamos ponernos en marcha ya mismo.                                                   
 
   Todos los presentes mostramos nuestra conformidad dando por terminada la reunión. Duarte, Marcos y yo, dedicamos largo rato a la preparación del material y armamento ligero necesario para poder realizar lo planeado. Una vez lo teníamos todo listo, permanecimos en la sala conversando y esperando la llamada de Joao. Este llevaba una hora pendiente de la salida de su domicilio del matrimonio objeto de su control, disponiendo de fotografías actualizadas para identificarlos.                                                                                  Situado a escasos metros de la puerta, en la acera opuesta y dentro de un Opel Corsa de color blanco, no habían pasado 15 minutos más cuando Joao llamó para comunicar la salida de los dos y como se iban en uno de los vehículos de su propiedad, un BMW serie 7 de color azul oscuro.                                            Los tres recogimos una bolsa cada uno y fuimos a toda prisa hasta el garaje. Entramos en un Ford Mondeo alquilado por Luis el día anterior y con Álvaro al volante salimos a la calle Arturo Soria. No era una hora de tráfico denso en la capital y en menos de treinta minutos habíamos llegado al centro de Madrid. Aparcamos el vehículo en la calle de Los Madrazo, cercano al Paseo del Prado y pagamos el estacionamiento para hora y media, lo máximo permitido en zona azul. 
 
   ⎼Joder que caro es aparcar aquí-, dijo Duarte.                  
 
   Abrimos el maletero y tras sacar las tres bolsas, nos dirigimos hasta la  puerta del edificio al que pretendíamos acceder. Marcos sacó su juego de viborillas especiales para cerraduras y en medio minuto escaso abrió la puerta. Subimos por la escaleras hasta la tercera planta y última del edificio y en poco más de un minuto, el cerrajero del equipo hacía nuevamente su trabajo y accedíamos a una casa muy lujosa . Ocupaba toda una planta, al menos tenía 500 metros cuadrados con todos los muebles y decoración de gran calidad. Los suelos de mármol de color rosado y el mobiliario de maderas nobles, Caoba la mesa y sillas del salón y de Teka el resto, mueble comedor, estantería, botellero y un arcón. Las paredes adornadas con cuadros de artistas reconocidos, entre los que destacaba un Monet. Duarte al verlo dijo; ⎼Este tío es un prepotente de mucho cuidado, con todo lo que aquí tiene y no ha puesto ni siquiera una alarma. 
 
   Abrimos las bolsas para sacar varias cámaras digitales muy pequeñas y micrófonos, procediendo a colocar uno en el teléfono del salón y el resto en otros lugares ocultos en la vivienda. Lo mismo hicimos con una pequeña antena, la cual pudimos introducir en el sistema del aire acondicionado. Una vez finalizada la instalación, Marcos subió hasta la azotea y colocó otra antena con amplificador de señal de gran potencia en lo alto de un tejadillo y a salvo de la vista. Su cometido era recibir la señal de los equipos instalados en la casa, amplificarla y ser recibida con calidad en el chalet de Arturo Soria. Terminado el trabajo, bajamos hasta la calle no sin antes dejar la vivienda exactamente igual que la encontramos y libre de cualquier huella dactilar. Era imposible haberlas dejado, ya que habíamos realizado toda la instalación con guantes para evitarlo y protección de plástico para el calzado. Tras llegar hasta el coche y dejar las bolsas en el maletero, entramos en el vehículo y Marcos realizó una comprobación del funcionamiento correcto de todos los aparatos instalados desde un pequeño equipo conectado a un ordenador portátil. Siendo positivo con una potente señal, regresamos de vuelta al chalet.               
 
   Media hora después, estábamos en la casa. Lo primero que hicimos, fue conectar un equipo de recepción de la señal a dos aparatos de grabación digital. Uno de video y el otro audio con muchos cientos de gigas de capacidad. Marcos realizó varias comprobaciones y dejó todo listo para la grabación automatizada, entrando en funcionamiento a la recepción de la señal, bien de video o de audio, apagándose también de forma automatizada al finalizar la recepción. Terminada la parte técnica del trabajo, comenzó otra reunión de todo el equipo en el salón. Como estaba avisado Luis previamente, había preparado un café acompañado de unas riquísimas pastas compradas en una pastelería ya conocida por él, para que cada uno se fuera sirviendo. Estando todos acomodados tomando su café y disfrutando del complemento, les informé de mi plan más inmediato. 
 
   ⎼Duarte y yo nos vamos mañana temprano a Rusia. Durante los días que estaremos fuera, debéis estar atentos a todo lo que ocurra en la casa de Pedro Carrasco, Director General de la Policía. No le sigáis, únicamente queremos tener grabaciones de todo lo que diga en la casa por teléfono, a su esposa y a las personas con las que se reúna allí.                                              Hemos pensado en ir únicamente los dos para tener mayor movilidad y no poner en riesgo a más personas de las necesarias. Además aquí queda mucho por hacer hasta nuestro regreso.                                           
 
   Ninguno dijo una sola palabra. Tenía razón y por tanto no había nada que se pudiese rebatir. Como contaban con toda la información de los hechos ocurridos en San Petersburgo, estaban de acuerdo en la prioridad de intentar recuperar a la hija de Tatiana cuanto antes.                                    Pasamos el resto del día los dos preparando el equipaje para viajar durante varios días, tal vez una semana y media según los planes y comentando algunos detalles. Marcos ya tenía casi listos los pasaportes falsos y una hora después los teníamos en el bolsillo.                                                                         Duarte había planificado bien el viaje para ambos en tiempo récord tras haber contactado con un colaborador suyo en la venta de armas, militar de alto rango en Rusia. 
 
   Nos estaría esperando en el aeropuerto de Kiev, capital de Ucrania y  acompañaría en el viaje de avión desde esta ciudad hasta San Petersburgo, a orillas del mar Báltico.                                                                                                  Nos acostamos pronto y aunque no disponía de muchas horas para descansar física y mentalmente, Tatiana y yo hicimos el amor, entregándonos al máximo como siempre. Más tarde uedé dormido mientras ella abrazaba mi espalda.                                                                                             Al día siguiente muy temprano, me despertó la música de Cinema Paradiso que tengo seleccionada en el despertador del teléfono móvil. Aran las 5.30 h. de la mañana y lo primero que hice fue darme la vuelta y contemplar la hermosura de mi amor. Dormía plácidamente con una respiración pausada y profunda. La di un beso en la espalda muy suave para no despertarla y bajé de la cama muy despacio. Fui hasta el cuarto de baño y tras afeitarme con la maquinilla eléctrica y dar una ducha todo lo rápido que pude, me vestí. Recogiendo una bolsa que ya tenía preparada desde la noche anterior, salí de la habitación. Volví la mirada a la cama para verla mientras cerraba la puerta lentamente para no hacer ruido, cuando la encontré de pie junto a mí. Ella me abrazó y dio un tierno y largo beso en los labios. 
 
   ⎼Mi amor ten mucho cuidado y vuelve pronto con mi hija-, dijo después. 
 
   ⎼No te preocupes cariño, verás como todo sale bien y en una semana estamos de vuelta. Además ya sabes cómo se las gasta Duarte. Te traeremos a tu hija-, contesté. 
 
   Tras abrazarnos de nuevo, me despedí allí mismo después de decirla;-Vuelve a la cama y trata de dormir que aún es temprano. Ni siquiera vamos a desayunar en la casa y salimos ya. 
 
   Di media vuelta y bajé las escaleras, dirigiéndome hasta el salón, donde ya estaba mi amigo sentado junto a la mesa, leyendo unos papeles. Tras verme llegar y saludarnos, comentó algunas cosas relativas a los documentos que tenía en las manos. 
 
   ⎼Quiero que leas esto. Es un dossier sobre las dos personas que nos esperan en el aeropuerto de Kíev. Se trata del Coronel Diuriev y el Capitán Carpin. El Capitán en realidad sólo es su asistente. Los dos trabajan en el Servicio Secreto ruso, antiguo KGB. El padre de Diuriev era un General muy condecorado por acciones de guerra. Falleció en un accidente aéreo de helicóptero en Afganistán durante la guerra entre los dos países, aunque para mí siempre ha sido la ocupación rusa de un país libre. Sentí mucho su muerte.                                                                                                                              Su hijo ha seguido los pasos del padre y ascendió a Coronel como el más joven del ejército. Siempre ha estado en unidades de élite hasta hace dos años. No le conozco muy bien la verdad. En realidad él se ha limitado a llevar los asuntos del padre también en los negocios. Con el General comencé la venta de armas y en él confiaba plenamente. Fueron muchos años sin ningún problema y debo decirte que para mí y no creo equivocarme si te digo que también para mi viejo amigo ya fallecido, nuestra relación trascendía la meramente de negocios y éramos dos buenos compañeros, incluso amigos. Aunque con su hijo tampoco he tenido problemas de ninguna naturaleza, la relación únicamente es comercial. Verás lo serio y estirado de su forma de ser, pero eso no debe preocuparte en absoluto. Ha ganado mucho dinero conmigo y querrá seguir ganándolo. Le he puesto en antecedentes del caso sin contar datos concretos aún y ya sabes que nos acompañará hasta San Petersburgo como si fuéramos del Cuerpo Diplomático, para evitar los controles. Una vez allí nos facilitará todo lo necesario, incluso ha mostrado una total disposición para colaborar y darnos todos los medios que necesitemos, incluido humanos.        
 
   Tomé asiento a su lado y contesté; ⎼Querido amigo, agradezco mucho los detalles, pero tratándose de personas a las que en realidad no conoces del todo bueno casi nada, deberíamos estar preparados ante cualquier eventualidad. Tal vez me creas un paranoico, pero imagina si estuviera ese tipo implicado también en la trama del negocio de prostitución. Solo quiero estar preparado para todo, incluso lo peor. Acuérdate de lo que decíamos cuando éramos paracaidistas, pensar en la hipótesis más probable y también en la más peligrosa.                          
 
   ⎼Tienes razón , pero si así fuera, las posibilidades de su conexión son remotas. Las mafias de la trata de blancas son numerosas e incluso esa posibilidad sería ventajosa para nosotros. No dudaría en aniquilarles si fueran un entramado fuera de su control. Además se apuntaría un tanto importante para su carrera dentro de la inteligencia si desmantelara una red de cierta importancia-, aclaró Duarte.                                                     
 
   Aquella respuesta no me tranquilizó en absoluto y continuamos conversando sobre el tema durante varios minutos más sin llegar a conclusiones ya que sólo se trataba de conjeturas, pero no había ninguna duda en cuanto a la intranquilidad que yo mostraba por no conocerles. La lealtad, fidelidad, compañerismo y otras virtudes que se presuponen a un militar de carrera, era algo del pasado para muchas personas y pruebas de ello había muchas desgraciadamente en la nueva Rusia, pensé.                                          Minutos después con el equipaje en la mano, fuimos hasta el garaje para emprender el viaje en coche durante su primer trayecto. Entre los vehículos que allí había, destacaba el Peugeot 607. Duarte abrió el maletero eléctrico con el mando a distancia de la llave e introdujimos las bolsas de viaje. Un minuto después circulábamos por la calle Arturo Soria y tras girar a la derecha, tomamos dirección a la M-30. Apenas diez minutos después, la salida a la Nacional II dirección a Barcelona.                                                                             El viaje lo realizamos en apenas seis horas, sin sobrepasar la velocidad permitida para evitar posibles infracciones y la posibilidad de que una patrulla de la Guardia Civil de Tráfico nos diera el alto. Llegamos a la localidad de El Prat de Llobregat y poco después estacionamos el vehículo en el parking del aeropuerto. Con las bolsas en la mano caminamos hasta la terminal y por esta, a una de las pantallas de información para confirmar la hora de salida del vuelo a Kiev, viendo que se mantenía como estaba prevista. A continuación marchamos hasta el mostrador de la compañía aérea Aeroflot y tras enseñar los pasaportes falsos y la documentación del vuelo, la empleada de la compañía que nos atendió muy amablemente, los devolvió e indicó la puerta de acceso y la hora de embarque. Como faltaban casi dos horas para la salida del vuelo entramos en una cafetería y pedimos unos pinchos de tortilla de patatas y unas cervezas. 
 
   ⎼Que pincho tan bueno, tiene cebolla y está muy jugoso-, apunté a mi amigo que disfrutaba tanto como yo. 
 
   Aprovechamos ese tiempo para conversar de nuevo sobre los rusos que estarían esperando y también de todos las cosas que debíamos hacer sin cometer errores.                                                                                                      Acercándose la hora caminamos con la cabeza baja tal y como habíamos hecho desde la entrada en el aeropuerto, para evitar ser reconocidos a través de las cámaras. Llegamos hasta el control de acceso y tras pasar sin ningún problema el trámite policial, Duarte me miró y dijo; ⎼Tu amigo ha hecho un trabajo magnífico con los pasaportes. No sé si será el mejor como dijiste, pero he de reconocer que es muy bueno.                                                
 
   Sonreí sin decir nada. Permanecía absorto en otros pensamientos. En ese momento era Tatiana la que ocupaba mi mente.                                             Después de haber recogido las llaves y el reloj, la documentación de la bandeja, el equipaje de mano que pasó por el escáner y ponernos los cinturones en el pantalón, marchamos hasta la puerta de embarque. Aún faltaba casi media hora para subir al avión y tomamos asiento junto a un centenar de personas más que estaban esperando. Apenas hablamos unas palabras mientras permanecimos en ese espacio, observando a cada uno de nuestros acompañantes detenidamente. Poco después una azafata indicaba que podíamos pasar por el control de billetes y a continuación tomamos asiento en el avión con destino a Kiev. Aprovechamos las horas de vuelo en ver una película. Entretenidos como estábamos pasaba el tiempo más rápido o al menos esa era la sensación, sin embargo un par de veces pensé que una vez en marcha la misión, la idea era terminar lo antes posible y estar de vuelta para resolver los asuntos de Madrid. Lo cierto es que no pude relajarme del todo.                                                                                    Llegamos a nuestro destino como estaba previsto en hora y pasamos el control Policial de nuevo sin problemas. A continuación nos dirigimos una vez en la terminal exterior hasta el segundo mostrador de la compañía rusa Aeroflot, situado a la derecha desde la salida. Allí se encontraban el Coronel Diuriev y el Capitán Carpin, tal y como habían indicado a mi amigo antes del viaje. Duarte hizo las presentaciones y Diuriev se mostró muy sonriente y colaborador. En un perfecto inglés, fruto del tiempo que pasó en Estados Unidos estudiando relaciones internacionales, explicó de forma rápida y concisa el plan establecido para ir a San Petersburgo. Nos harían pasar por el acceso del Cuerpo Diplomático y de esta manera no habría control de pasaportes.                                                                                                                        No cabía ninguna duda sobre el alto nivel de relaciones del Coronel y la importancia que había dado a nuestra misión, aún sin saber exactamente cuál era el propósito de nuestro viaje. Preguntó si queríamos comer algo y al decir que no, pidió amablemente que le siguiéramos. Atravesamos varios controles en los que únicamente él se identificó y tras pasar una última puerta, entramos en un hangar donde se encontraba un avión privado modelo Falcon 900 EX con dos motores a reacción. Una azafata esperaba al pié de la pequeña escalerilla y nos invitó a entrar. Subimos al aparato y otra  azafata fue indicando donde sentarnos. Duarte y yo juntos y enfrente Diuriev y Carpin. Era evidente que quería mantener una larga charla durante el vuelo y esta era sin duda la mejor posición, habiendo otros cuantos asientos libres.                                                                                            Miré con atención a mí alrededor. Disponía de ordenadores, unas pantallas que no supe su función por permanecer apagadas en ese momento y teléfono inalámbrico. En ese momento llegaron piloto y copiloto. Saludaron militarmente al Coronel que se había puesto en pie y le entregaron una hoja con algunos apuntes. La leyó y dándoles su confirmación, fueron hasta la cabina después de saludar a todos. Diuriev indicó que le había enseñado el plan de vuelo tomando asiento de nuevo. Pocos minutos después emprendíamos el viaje a San Petersburgo. Nada más levantar el vuelo, miró a Duarte fijamente y le preguntó sin rodeos el motivo exacto de nuestro viaje con todos los detalles. Mi amigo explicó con toda la precisión posible lo que había sucedido y le hizo hincapié especialmente en que no queríamos venganza de ninguna clase y sólo pretendíamos sacar a la hija de Tatiana para llevarla con su madre. Diuriev endureció sus facciones según escuchaba la historia y cuando esta terminó, cogió aire y dijo; ⎼Amigo mío, quiero que sepas, bueno quiero que sepáis los dos algunas cosas. Yo no tengo ni jamás he tenido relación con las mafias de la prostitución. Es algo que aprendí de mi padre entre otras muchas cosas. Otra es que nunca se debe hacer daño a un compatriota, siempre que no lo merezca claro está. Mis únicos negocios están en la venta de armamento de todo tipo, con la única excepción del armamento nuclear o cualquier material relacionado. También quiero recordar la amistad de mi padre contigo desde hace muchos años. Él hablaba de ti como un hijo y me aclaró varias veces que debía tratarte siempre como a un hermano. Yo no tengo el carácter de mi padre y tal vez me has visto siempre distante, pero en este momento quiero decirte que trataré por todos los medios de estar a la altura que mi padre esperaría de mí. 
 
   Duarte contestó; ⎼Antes de que sigas hay algunas cosas que quiero decirte sobre tu padre. Nuestra relación como sabes comenzó hace muchos años. Más de veinte para ser exactos desde la primera vez que emprendimos algunas acciones en África y no me refiero únicamente a la venta de armas, sino acciones militares conjuntas de su equipo y el mío, sobre todo en Angola y Mozambique. Tu padre salvó mi vida en una ocasión, aunque también quiero decirte que tuve la ocasión de devolverle el favor. Eran tiempos complicados en los cuales a veces podíamos contar sólo con un pequeño grupo de personas de confianza. Todo aquello fomentó una relación casi familiar. Tu padre fue para mí como el que yo por desgracia no había podido tener. Siempre le he querido y al mismo tiempo durante todos esos años tan fructíferos en el aspecto económico para ambas partes, contó con mi respeto. Quedan pocos hombres como él y sin que penséis en debilidad por mi parte, lloré cuando supe de su muerte. Para mí era la única familia que tenía a excepción de Álvaro que está aquí a mi lado.
 
   Después añadió algo que me hizo reír; ⎼También el desastre de Joao al que no conocéis. Ahora también espero poder decir lo mismo de ti, aunque eso es algo que tendremos que ganarnos los dos con el tiempo y sobre todo con nuestras acciones mutuas. 
 
   Diuriev se levantó y colocó sus brazos en situación de querer darle un abrazo. Duarte hizo lo mismo y procedieron a darse un fuerte abrazo.                                                                 Al poco tiempo llegó una azafata para ofrecernos unos aperitivos y bebida. Durante unos minutos no hablamos de nada, saboreando unos canapés riquísimos de distintas variedades de salmón y caviar rojo y negro, acompañados de un Champagne Dom Pérignon del año 2000 en su punto exacto de temperatura. El único comentario de Carpin al indicar que  aunque la fama es del caviar iraní, para él sin ninguna duda es mejor el ruso.                                                                                                                               Después de disfrutar del magnífico aperitivo y la bebida sin prisa, saboreando cada sorbo, Diuriev tomó de nuevo la palabra. 
 
   ⎼Las cosas en mi país han cambiado mucho en todos los aspectos. Muchas personas, demasiadas sería más correcto decir, han querido enriquecerse rápidamente. Algunas de ellas son personas sin moral y por tanto sin escrúpulos. Por desgracia hay compañeros de armas y unos cuantos como imaginareis son altos mandos militares. Generales y también algunos cargos políticos, incluso de relevancia. Hasta ahora se han sentido intocables e invulnerables con mucha razón. Desgraciadamente yo solo soy un Coronel, con buenos contactos eso sí, pero esas personas a las que me refiero están lejos de mi alcance, al menos por el momento. Hasta ahora me limito a conseguir todas las pruebas documentales y de video posibles, para poderlas emplear en un futuro que espero no se encuentre muy lejano. Esto no quiere decir que no vaya a hacer nada por vosotros. Al contrario, pondré todos los medios a mi alcance para ayudaros, os doy mi palabra, pero deberá tratarse todo este asunto con el máximo secreto. Únicamente entrarán en el asunto un pequeño grupo de mi total confianza. Seremos nosotros cuatro y otros dos más. Lo primero cuando lleguemos es resolver vuestro alojamiento y para ello tengo a vuestra disposición una casa bien situada, a escasos cinco minutos andando del museo Hermitage. Solo tiene una planta y cuatro habitaciones, todas con cuarto de baño y dispone de un salón amplio que podremos utilizar como sala de reuniones. Si tenéis que movilizaros por la ciudad dispondréis de dos vehículos Audi A6 de gran cilindrada. La única pega es que para no tener problemas con las autoridades no podréis conducirlos vosotros. Mis dos hombres serán los conductores y estarán alojados con vosotros en la casa. Son agentes del Servicio Secreto y trabajan para mí.            
 
   ⎼Agradecemos mucho todo el apoyo-, dijo Duarte, añadiendo; -Hay algo en lo que has dicho que no comparto y es sobre el asunto de la invulnerabilidad de esas personas. No es de mi cosecha sino de tu padre. Me dijo en una ocasión, hace ya muchos años que todos somos vulnerables y es algo que he podido confirmar en multitud de ocasiones con el paso del tiempo. Tal vez las cosas en tu país en este momento no permiten hacer nada contra las conductas de cargos corruptos, pero todo cambia y algún día no muy lejano seguro que podrás hacer algo al respecto. 
 
   Continuamos el viaje conversando de algunas otras cuestiones menos trascendentes, pero sobre todo hablamos del asunto que nos había llevado hasta allí, llegando a nuestro destino a la hora prevista. Aterrizamos y el avión se detuvo a más de quinientos metros de la terminal de pasajeros junto a un hangar. Recogimos nuestras escasas pertenencias y bajamos del avión. Al pié de la escalerilla estaba uno de los dos Audi A 6 con las puertas y el maletero abiertos con el conductor a un lado. Diuriev lo presentó como uno de los Agentes que nos acompañarían en todos nuestros desplazamientos por la ciudad y a continuación introdujimos las bolsas en el maletero del auto, subiendo todos. El Coronel delante junto al conductor. Se puso en marcha y avanzamos despacio por la derecha del hangar hasta una puerta metálica de gran tamaño custodiada por tres Policías de uniforme. Sin esperar que estuviéramos a su altura abrieron esta, saludando marcialmente a nuestro paso. Continuamos y sin pasar ningún control salimos de las instalaciones del aeropuerto, para dirigirnos a la casa dispuesta como base de operaciones.                                                                Tardamos media hora en llegar y durante el trayecto volví a admirar la maravillosa ciudad con sus canales. Sin duda el apodo de la Venecia del norte de Europa le viene corto. Pasamos muy cerca del museo Hermitage, bordeándolo por la derecha y poco después llegamos a nuestro destino. Con un mando a distancia el conductor abrió la puerta del garaje y sin bajarnos, entramos en un espacio muy amplio donde cabían al menos cinco o seis vehículos más, pero únicamente se encontraba el otro Audi de color negro. Tras bajar, entramos en la casa desde una puerta interior del garaje y lo primero que hizo nuestro anfitrión, fue enseñarnos las habitaciones asignadas; una para cada uno. Dejamos el equipaje en nuestras respectivas estancias decoradas únicamente con lo necesario. Una cama de noventa centímetros de ancho, una mesilla de noche al lado izquierdo con su lámpara a juego con la de techo y un único cuadro que contenía una lámina con barcos como decoración. El baño tan sobrio como el resto tenía su inodoro, lavabo con un pequeño espejo redondo sin marco y una ducha de tamaño reducido, cerrada con una mampara de aluminio y cristal. No había bidé.                                                                                                                               Tras dejar nuestro escueto equipaje y al poco tiempo todos estábamos reunidos en el salón, donde se encontraba también el otro conductor asignado. El salón con una pequeña mesa redonda de melanina y seis sillas, no tenía ningún tipo de decoración ni mobiliario auxiliar, a excepción de otros dos cuadros con sendas láminas como las de los dormitorios.                                                    Hubo una breve presentación de nuestro nuevo acompañante, tomamos asiento y fuimos directamente a tratar un plan de acción. Este comenzaba por encontrarnos con Catalina, vecina de los padres de Tatiana. Como era ya muy tarde, Diuriev dijo que lo mejor era cenar y acostarnos pronto, para empezar temprano por la mañana.                                                                          Mientras terminaba de decir esto, llamaron a la puerta de la casa. Uno de los conductores abrió y una señora de alrededor de cincuenta años y complexión muy delgada con una coleta que recogía su pelo largo y rubio, vestida con falda muy llamativa de colores chillones y una blusa botonada blanca, entró portando una olla y dos bolsas de plástico. 
 
   ⎼Es nuestra cena-, dijo Carpin. 
 
   Nos dirigimos todos hasta la amplia cocina y tomamos asiento alrededor de una mesa ovalada también de melanina y sillas metálicas de aluminio con un ligero acolchado que las hacían bastante incómodas ya que parte de la estructura metálica se clavaba en las piernas. Los platos ya estaban colocados con sus cubiertos y vasos. Únicamente cada uno recogimos una servilleta de papel de un servilletero de plástico. La señora entonces sirvió unas bolas de carne que flotaban en un caldo que resultó insípido tanto a Duarte como a mí pero al menos estaba caliente y según explicó uno de los conductores llamado Serguei, se trataba de un plato típico de la ciudad.                                      La señora permaneció en pie sin hablar mientras cenábamos, pero pudo ver mi cara de disgusto al tratar de comer la primera bola. Frunció el ceño desaprobando mi actitud, pero no dijo nada. Lo cierto es que su textura me resultó muy desagradable, pero viendo como lo comían con avidez mis acompañantes rusos, hice el esfuerzo de comer dos inolvidables bolas flotantes.                                                                                                                        Cuando terminamos de cenar, Diuriev dijo que se marchaba a descansar a otro lugar a escasas tres manzanas y que estaría de vuelta a las 6 en punto de la mañana para desayunar. Hizo entrega de dos despertadores con las 5,20 horas señalando la hora de alarma y se marchó. Ni siquiera preguntó si disponíamos como era lógico de teléfono móvil que tiene despertador, pero no dijimos nada. Tras verle marchar, Duarte y yo fuimos un rato al salón antes de acostarnos para comentar algunos detalles. ⎼Parece que colaborará-, comenté.      
 
   Él sin contestar asintió con la cabeza.                                                                Teníamos cara de cansados por el viaje y viendo que de momento no había más de que hablar, pocos minutos después nos fuimos a dormir. Llegué hasta el dormitorio y puse el despertador encima de la triste mesita de noche. Junto al reloj, coloqué mi teléfono con una hora distinta. Fui al lavabo y me cepillé los dientes. Una vez hecho esto, procedí a desnudarme y poner un pijama que le gustaba especialmente a Tatiana, con un enorme osito a la altura del pecho y me tumbé en la cama. 
 
   Aunque estaba cansado, permanecí casi una hora rememorando los pocos pero intensos y bonitos momentos junto a ella antes de quedar dormido.  Tres horas después, me despertaba la música melodiosa y a bajo volumen de Mark Knopfler, que tenía seleccionada para despertar. Después de consultar el reloj de pulsera y ver la hora de la madrugada que era, me levanté y busqué en la bolsa un pequeño equipo que previamente al viaje había metido en el equipaje mi amigo Marcos. Fui hasta el salón tras comprobar que todos dormían y lo instalé tras desmontar su carcasa en el único teléfono fijo de la casa, situado en la pared junto a la mesa. Monté la carcasa con cuidado y después de comprobar su correcto funcionamiento, fui a dormir. Mientras el sueño me vencía pensé que tal vez me había vuelto un poco paranoico en seguir las recomendaciones de Marcos, pero lo cierto es que yo no conocía a ninguna de aquellas personas como para confiar en ellos, y con esos pensamientos, quedé dormido enseguida.                                                             Parecía haberme acostado hacía solo unos minutos cuando sonó el despertador nuevamente. Durante unos momentos quedé un tanto sorprendido al no poder ubicar donde me encontraba. Fue una sensación extraña que duró unos segundos, tomando conciencia al momento de la realidad. Acto seguido me levanté y fui hasta el cuarto de baño. Dejando el pijama sobre la cama, procedí a afeitarme y dar una ducha. El agua tardó en salir caliente y entonces pude relajarme durante algunos minutos hasta que oí la voz de Duarte diciendo que saliera ya.  
 
   ⎼Eres un pesado de mucho cuidado-, contesté alzando la voz y añadí; -Para una cosa buena que tenemos aquí, no dejas que la disfrute.                    
 
   Él no respondió, tan solo pude oír su risa. Cuando me terminé de asear y vestir, con mi amigo fuimos hasta la cocina, donde ya se encontraban Diuriev, Carpin y los dos Agentes conductores. Miré a estos últimos y pensé la poca pinta que tenían de ser sólo aquello que nos habían dicho. No fue únicamente intuición, sino algo constatable al ver como uno de ellos manejaba un arma y la colocaba a la espalda en su funda con rapidez y precisión. Miré a mi amigo y me guiñó un ojo. Él también lo había visto. Tomamos después asiento alrededor de la mesa que estaba llena de todo tipo de productos. Parecía un mercadillo de venta ambulante donde podían verse desde distintos tipos de quesos y patés, hasta huevos y bacón frito, una especie de ensalada, champiñones, mantequilla y zumos de diversos colores, café y el tradicional caviar negro y rojo. 
 
   ⎼No sabía lo que os gusta, así que encargué un poco de todo-, dijo Carpin. 
 
   Mientras disfrutábamos de tan variado desayuno, comenzamos a hablar de lo primero que haríamos esa mañana; visitar a Catalina en su casa. Era tal el deseo de ir a verla que terminé de desayunar en pocos minutos, no siendo el único. Duarte mirando directamente a mis ojos, hizo un gesto. Ellos estaban muy tranquilos comiendo despacio, sin ninguna prisa. Creo que los dos habíamos pensado lo mismo. Sabían algo sobre Catalina que no querían compartir. No hicimos comentario alguno a pesar de todo y esperamos pacientes a que terminaran su desayuno. 
 
   ⎼Supongo que nos darás armas ligeras-, dijo mi amigo mirando a Diuriev una vez finalizaron.
 
   ⎼Lo cierto es que lo pensé, pero no es una buena idea. Tenéis a vuestra disposición a mis hombres por si surge algún problema. Si pasara algo no quiero veros envueltos en un tiroteo sin licencia de armas en mi país. Complicaría mucho las cosas y mi situación. Os aseguro que podéis estar tranquilos. Son buenos tiradores entre otras muchas cosas-, contestó. 
 
   Si trataba de tranquilizarnos, lo cierto es que produjo el efecto contrario. Estar buscando a una niña, secuestrada por delincuentes profesionales y no poder disponer de por lo menos una pistola, era cuando menos preocupante.  Duarte no podía creer lo que acababa de oír y dijo; ⎼Vamos a ver, ni pienses que saldremos a la calle sin armas. No dudo de lo buenos que sean tus hombres, pero las cosas no se hacen así. Te pido muy cortésmente una pistola para mí y otra para Álvaro. Si nos viéramos envueltos en un tiroteo  estoy convencido de tus habilidades y recursos como Coronel del Servicio Secreto para poder encubrir nuestra presencia.                         
 
   ⎼Está bien, haremos una cosa, mis hombres llevarán dos armas cada uno y en caso de conflicto armado, os darán una. ¿De acuerdo?-, contestó. 
 
   Sin darle tiempo a decir nada más, ni a mi amigo que estaba a punto de replicar, dije; ⎼No es de nuestro agrado tu decisión, pero haremos las cosas como dices, después de todo tú estás al mando.             
 
   Zanjado el asunto fuimos hasta el garaje, montamos en los dos vehículos, para a continuación salir en dirección a la casa de Catalina. Volvimos a pasar al lado del Hermitage, una de las mejores pinacotecas del mundo. Pasamos algunos de los canales junto al museo y tras circular por la calle Bolshoy, giramos a la derecha para seguir por un entramado de calles con edificios construidos todos con el mismo diseño y sin ningún arbolado en sus aceras. Paramos al pie de una casa con la pared descascarillada y un estado general lamentable. Nada más bajar de los vehículos el Coronel dijo que había recibido un mensaje con la información de la marcha de Catalina al domicilio de una hermana, pero aun así trataríamos de conversar con algunos vecinos del inmueble.                                                                                                                                   Me acerqué a Duarte y le dije bajito al oído; ⎼Ves, después de todo lo que había dicho en el avión, que hasta consiguió emocionarme, no me fío de este tipo. Ya sabía lo de Catalina al menos desde ayer y no sé qué narices hacemos aquí. Si está con una hermana es allí donde debemos ir y no perder más el tiempo. Además ya debe tener información sobre el grupo que realizó el secuestro y no ha dicho nada. 
 
   Duarte me escuchó con la cara muy seria y contestó; ⎼Estaba pensando lo mismo, pero debemos darle un margen. Tal vez crea que aquí podemos obtener alguna información. 
 
   Carpin habló por un telefonillo destartalado con varios vecinos y uno abrió la puerta de acceso. Al llegar al primer piso, encontramos a una anciana en la puerta de su domicilio esperando. El Capitán se identificó como Agente del Servicio Secreto y como hablaron en ruso no pudimos enterarnos de nada, así que permanecimos a la espera de la traducción. Diuriev se volvió hacia nosotros al cabo de un rato y dijo que la señora no había oído nada, como el resto de sus vecinos y se enteraron por la prensa y la televisión de lo sucedido.                      
 
   ⎼Está bien, aquí no tenemos nada más que hacer. Si lo que dijiste es cierto y no lo pongo en duda, habrás mandado confirmar el paradero de Catalina. Tal vez no está ya en casa de un familiar-, comenté. 
 
   ⎼Estás en lo cierto, estoy a la espera de alguna información más y no creo que tarde mucho. Mientras tanto seguiremos hablando con otros vecinos por si alguno puede decirnos algo que nos sirva, tal vez vieron a alguna persona extraña y puedan darnos una descripción. Algún detalle sobre edad, estatura, complexión, vestimenta o tatuajes. Cualquier cosa que podamos conseguir es muy importante.
 
   Durante hora y media continuaron conversando con los vecinos que se encontraban en el edificio y ninguno supo dar ningún dato esclarecedor.                          Mientras trataban de sacar alguna información, toqué el hombro a mi amigo y le hice una señal para bajar a la calle. Una vez allí, antes de comenzar a hablar, lo hizo él; ⎼Ya sé lo que vas a decir y creo estar de acuerdo. Estamos perdiendo el tiempo y lo que es peor, estoy empezando a cabrearme un poco. Tú quédate aquí mientras subo a decirle algunas cositas. 
 
   ⎼Vamos amigo, no es el momento de perder los papeles. Seguiremos haciéndonos los tontos. Debe creer que confiamos en lo que hace. Mientras tanto estaremos atentos sobre todo con esos dos que nos ha puesto de niñeras. Te diré algo que no sabes. He colocado un dispositivo en el teléfono que mandará los mensajes de voz al ordenador portátil que he traído. Tiene un programa de traducción al castellano cargado por Marcos que no deja de sorprenderme. Es también un genio de la informática. Cada noche oiremos todas las llamadas, tanto las que realicen como las recibidas. Ojalá me equivoque y solo se trate de que estamos en manos de alguien muy tranquilo, pero no lo creo. 
 
   Duarte asintió y sosegó los ánimos. No debía pensar Diuriev mal de nosotros, al menos por el momento.                                                                                              Subimos hasta el piso segundo y al llegar junto al Coronel y sus Agentes, sonó un teléfono móvil. Diuriev lo sacó de su bolsillo izquierdo y se puso al habla. Según escuchaba lo que decía su interlocutor, cambió el semblante y se puso muy serio. Contestó con monosílabos y colgó. Durante unos segundos, quedó pensativo mirando al suelo y se volvió hacia nosotros. 
 
   ⎼Como sabéis os estoy ayudando en lo que puedo, pero yo tengo un trabajo que estoy desatendiendo y por hoy no podremos continuar. Debéis iros a la casa y permanecer allí o bien ir al Hermitage y aprovechar el tiempo viendo las maravillas del museo si os apetece. Esta noche a eso de las ocho estaré con vosotros y trazaremos el plan de actuación para mañana. Me ha surgido un asunto urgente y es completamente imposible que hoy pueda hacer nada.  
 
   Duarte le miró con dureza sin hacer comentarios. Me asió del brazo y tiró de mí para encaminarnos a donde se encontraban los coches estacionados. Instantes después montábamos en uno de los vehículos  dirección a la casa, mientras Diuriev se dirigía en el otro a algún lugar, según él por asuntos del  trabajo.                                                                                                                              Unas cuantas manzanas antes de llegar le dije al conductor si podía parar. Me apetecía entrar en el museo y ver de nuevo su maravillosa pinacoteca. También quería pasear hasta la calle Newsky y entrar en una galería privada de arte ruso contemporáneo. Siempre han tenido allí obras de pintores impresionistas de renombre y algunos que están empezando con gran talento. Esperaba poder encontrar algún cuadro de calidad que me gustara a buen precio. El conductor negó con la cabeza y dijo que tenía órdenes de llevarnos a la casa o hasta el museo. 
 
   ⎼Esa es la orden recibida y por tanto no puedo hacer lo que me dice-, fueron sus palabras exactas. 
 
   Oír eso nos cabreó bastante y me adelanté a Duarte para responder; ⎼¡Para el coche ahora mismo!. Mi tono de voz produjo un efecto inmediato y frenó el vehículo al instante.
 
   ⎼Está bien, pero debo acompañarles-, contestó. 
 
   Bajé del auto y mi amigo hizo lo propio. Serguéi, que así se llama el conductor, estacionó dejando una tarjeta oficial del Gobierno sobre el salpicadero, mientras nosotros esperábamos sin movernos de la acera donde nos habíamos apeado. Emprendimos la marcha y el Agente nos siguió a varios metros, pudiendo oír como realizaba una llamada desde su teléfono móvil, previsiblemente al Coronel.                                                                           Decidimos ir primero a la galería privada en la calle Newsky. Tardamos casi veinte minutos en llegar y cuando entramos en la sala del mismo nombre que la calle, no había en ese momento ningún cliente. Únicamente la dueña con unos cuantos años más desde la última vez que la vi, aunque lo cierto es que se conservaba igual que la recordaba. Con más de sesenta años apenas se observaban arrugas en su rostro y con esos ojos azules y una melena rubia y larga sujeta con una trenza francesa, estaba realmente muy guapa con un vestido ceñido de color beige sobre su cuerpo estilizado, tal vez con la ayuda de más de una cirugía, al menos en su cara. Observé su nariz retocada sin el puente óseo que antes si tenía. No me recordó y solo nos seguía con la mirada mientras paseábamos por la gran sala rectangular donde tenía expuestos en ambas paredes un gran número de cuadros de distintos estilos, predominando el Impresionista, colocados con armonía acorde a la categoría de la sala. No encontramos ninguna obra digna de mención y se lo comenté a la dueña que hablaba en un correcto inglés. Respondió que hacía dos días un grupo de norteamericanos se habían llevado los mejores. Mientras lo decía observó mi cara de decepción y nos invitó a regresar tres días después. 
 
   ⎼Recibiré esa mañana una partida de nuevas obras de algunos de los mejores artistas contemporáneos-, apuntó.                         
 
   Nos despedimos de Anna, nombre de la dueña y salimos de nuevo a la calle Newsky, donde esperaba nuestra “niñera”. Pasamos el resto de la tarde paseando por la ciudad y disfrutando de la hermosura de sus canales y arquitectura, visitando posteriormente el museo, una de las mejores pinacotecas del mundo sin duda alguna, aunque durante mi última visita hace muchos años, en la sala donde tienen varios Picasso de su periodo azul (1.901-1904), pude observar una gran gotera en el techo,esperando encontrar mejores condiciones de conservación en esta ocasión. Disfrutamos mucho ya que a los dos nos gusta el arte y la pintura especialmente, como su más grande expresión.                                                     Pasamos dos horas y media mientras conversamos sobre detalles de la misión al tiempo que admiramos las obras. Al salir seguimos paseando por la ciudad en los alrededores del museo y decidimos entrar a cenar algo en un bonito restaurante junto al río Neva, aunque ya era un poco tarde. Serguéi no quiso comer ni tomar nada y permaneció sentado en un banco junto al río sin perdernos de vista; actitud que nos incomodó.                                       Terminamos de comer un par de ensaladas y unas costillas a la brasa que nos parecieron realmente exquisitas y decidimos al finalizar ir directamente a la casa donde entramos a las 18,30 horas.                                                         Tal y como había dicho, Diuriev llegó a las ocho en punto de la tarde. Todos fuimos a reunirnos al salón y una vez habíamos tomado asiento, dijo que al día siguiente viajaríamos en helicóptero a un pueblo distante unos 120 kilómetros al este de San Petersburgo, donde se encontraba Catalina. Continuó explicando que había hecho algunas averiguaciones sobre el paradero de la hija de Tatiana y tal vez podría caber la posibilidad de haberla entregado en adopción. No quiso indicar la fuente al ser un asunto tratado en secreto sumarial por parte de un Juez que estaba incoando diligencias sobre una trama de adopciones ilegales en todo el país, según nos apuntó. Aquellas explicaciones nada concretas no parecían propias de una investigación seria a nuestro entender, pero no hicimos comentario alguno, aunque no pudimos evitar mirar con incredulidad. Una vez terminada la reunión, quedamos solos en el salón Duarte y yo, mientras nuestro anfitrión se marchaba de la casa hasta la mañana siguiente y los Agentes a la cocina. Al dialogar sobre todo lo tratado en la reunión, sacamos la conclusión de que era lógico pero poco eficaz en cómo estaba llevando el asunto hasta este momento. Decidimos ir a cenar a continuación y tras caminar hasta la cocina y sentarnos junto a los dos Agentes, comimos un poco de unas ensaladas que había dejado preparadas en táper individuales la señora. Esta vez debo decir que estaban bastante buenas, con su tomate, pepino, maíz, lechuga fresca, taquitos de jamón y queso fresco. La comimos sin decir una sola palabra. Una vez acabada, fuimos a nuestros dormitorios a eso de las once.                                                                                                                                       A la mañana siguiente Diuriev se presentó esperando encontrar las cosas como había previsto. Llegó hasta el salón y allí estábamos sentados los dos al fondo en una esquina mientras nos apuntaban con armas sus dos Agentes.                                                       
 
   ⎼Buenos días-, dijo mientras tomaba asiento frente a nosotros tras coger una silla. 
 
   ⎼Serán para ti-, contestó Duarte. 
 
   El Coronel mirando a los dos muy serio, declaró; ⎼Como soy un hombre de palabra, la hija de Tatiana en este momento está cogiendo un vuelo hacia Madrid en un avión de la compañía aérea Iberia. Así que deberíais decirme a donde tengo que llamar para que la vayan a recoger al aeropuerto de Barajas.                                                                                                                            En cuanto a vuestra situación, pues está bastante claro. En cierto modo tú eres mi socio pero también un competidor. Bueno lo correcto sería decir un futuro competidor. Sé muy bien que no tienes asuntos al margen de nuestro acuerdo, pero ya ves lo desconfiado que soy. 
 
   Duarte le miraba entre serio y triste. Ladeó la cabeza para mirarme un instante y después volvió la mirada hacia Diuriev, con esa expresión que conocía en su semblante capaz de asustar al más pintado y contestó; ⎼Debo decirte que me decepcionas; perdón, estamos muy decepcionados los dos y estoy completamente seguro que tu padre también lo debe estar, porque te estará observando ahora mismo desde donde se encuentre. Eres basura y créeme, no me gustaría estar en tu pellejo en este momento. Tengo la seguridad conociéndole, que te diría como soy y si tuvieras un poco de cabeza no me habrías hecho esto, pero no es a mí al que debes temer más, sino a mi amigo Álvaro. 
 
   Mientras decía esto, sacamos un arma de la espalda donde presuntamente deberían estar las manos esposadas, añadiendo; ⎼Sorpresa mi querido cerdo. Sólo a un atontado se le ocurriría llamar por teléfono para dar semejante orden a estos dos secuaces. Todas las llamadas han sido grabadas y registradas por nosotros. 
 
   Durante esos momentos, yo me había puesto en pie y sin hacer ningún gesto, apunté a la cabeza de uno de los Agentes y disparé una sola vez. Iván que así se llamaba, cayó hacia atrás golpeándose contra la pared y a continuación de forma violenta con el suelo, quedando completamente quieto. En pocos segundos se formó un charco de sangre considerable a su alrededor. Su compañero comenzó a temblar visiblemente. Le apunté con mi arma e indiqué que tomara asiento junto a su jefe, que estaba pálido y miraba fijamente la pistola que les apuntaba.                                                   Una vez que los dos estaban sentados, Duarte dijo;  ⎼Bien, ahora muy despacito sacarás tu arma con dos dedos, cogiéndola por el cañón y la dejarás en el suelo. 
 
   Lo hizo tal y como se había indicado. A continuación se apoyó otra vez contra el respaldo de la silla sin hablar. 
 
   ⎼¿Y qué hay del revólver que llevas siempre en la pierna derecha?. 
 
   Mientras preguntaba esto, Serguei se abalanzó hacia mí, pero giré la pistola  con rapidez y le disparé en el estómago. Al recibir el impacto, se encogió soltando un grito de dolor, golpeando contra la silla donde había estado sentado, cayendo al suelo sobre el costado izquierdo. Se retorcía de dolor mientras se presionaba el abdomen.                                                                                Sin inmutarme ni un solo instante, indiqué; ⎼Debe tener unas dos horas de vida si no lo atienden y le operan.
 
   ⎼Bueno Diuriev-,  declaró Duarte; - imagino que te habrá gustado el numerito cuando llegaste. Qué bonita escena con esos dos apuntándonos con armas descargadas. Ha sido precioso saber tus planes de semejante manera. He disfrutado como no lo hacía en años te lo aseguro. Ahora nada de relajarse lo más mínimo porque quiero ver el resguardo del pasaje de la niña y si no lo llevas encima tengo que decirte, do svidánia, o lo que es lo mismo, adiós en tu idioma. Si no lo tienes te veré en el infierno-. 
 
   ⎼Lo llevo encima, aquí en la chaqueta-, contestó muy rápido mientras no quitaba la mirada de la pistola que le apuntaba. 
 
   ⎼Veo que pronto has aprendido quien manda aquí. Te diré algo que aunque tú no lo sabías siempre ha sido así. Tienes delante de ti al hijo de puta más listo, competente y frío que jamás he conocido. Pero aunque no lo creas a su modo es buena persona. Aquí solo hace limpieza. Ahora que está claro quiénes somos cada uno, vas a decirme todo sobre este asunto y tal vez dejemos que vivas. Pero piensa bien lo que vas a decir antes de hacerlo o mi amigo ya sabes lo que te hará, ¿verdad?. 
 
   Por primera vez en la mañana, sonreí mientras contestaba a mi amigo; -Únicamente tú me impides volarle los sesos a este cabrón, pero sabes bien que te respeto y haré lo que digas. Si debe vivir lo decides tú, salvo que me toque los cojones y no pueda evitar darle carpetazo.                          
 
   ⎼Ya ves-, dijo Duarte y agregó,-Quiero saber con todo detalle que te ha llevado a hacer esto y sobre todo tus planes al respecto, pero antes me gustaría comprobar ese resguardo del vuelo. 
 
   Diuriev sacó el comprobante del vuelo y se lo entregó.                                                 Mientras estaba viendo su autenticidad, dijo; ⎼Que tal si le taponas la herida a tu amiguito mientras vemos la manera de que venga un médico y le mantenga con vida hasta que pueda ser operado.                 
 
   ⎼Yo a este inútil no le ayudo en nada. Ya puede morirse ahora mismo-, contestó airado.                                                  
 
   Serguei se retorcía de dolor pero miró con odio a su jefe y le dijo algo en ruso que sonó muy mal. 
 
   ⎼Ya ves Serguei la clase de jefe que tienes. Es una joyita sin duda alguna-, apunté. 
 
   Tras decir esto, mi amigo fue hasta su dormitorio y al poco tiempo regresó con un frasco de betadine, un apósito y un vendaje compresivo. Como si fuera un profesional sanitario, realizó una cura de urgencia en poco tiempo y le dejó apoyado en una esquina. 
 
   ⎼Si quieres puedes llamar a un equipo de urgencias de un hospital con todo lo necesario para operarle aquí. Sólo entrarán un cirujano y una enfermera que hablen inglés, y recuerda que grabamos y traducimos todo lo que           dices. 
 
   El Coronel miró entonces a su subordinado de manera muy distinta y le pidió perdón. A continuación, cogió el teléfono e hizo la llamada. Un minuto después colgaba el aparato.
 
   ⎼Bien, ya está. Dentro de unos minutos vendrá el equipo que habéis pedido. 
 
   Duarte fue hasta mi dormitorio para comprobar que todo era normal en la conversación mantenida para solicitar ayuda médica y así fue, aunque había algunos detalles interesantes como en otras conversaciones que pudo leer. Al regresar miró a Diuriev y aclaró; ⎼Cuando lleguen no van a ver armas, todo será normal, pero deberás convencerles para que operen aquí. Lógicamente intentarán llevarle a un hospital pero eso no va a pasar. Así que tienes unos pocos minutos para pensar lo que vas a decir y mientras lo haces, saca este cuerpo de aquí y limpia la sangre. Yo te ayudaré.             
 
   Una vez habían llevado el cuerpo de Iván hasta su dormitorio, mientras limpiaban la sangre del Agente muerto, mi amigo preguntó cómo había decidido a quién disparar, respondiendo; - En una de las traducciones leí como Iván decía a su jefe que Serguei no quería hacernos nada porque le parecía muy noble lo que estábamos haciendo y el muy cabrón dijo que era un blando y debía apartarle del equipo lo antes posible. Por eso no dudé sobre a quién debía volarle los sesos, llegado el caso.  
 
   Duarte me miró y manifestó; ⎼Joder, menos mal que eres mi amigo, sino estaría muerto de miedo-, soltando a continuación una gran carcajada.       
 
   Unos minutos después llamaron a la puerta y tal como esperábamos, allí estaba un cirujano y una enfermera portando ambos varios maletines, uno de ellos de gran tamaño. Diuriev les habló en inglés desde el principio y explicó después de identificarse con su placa del Servicio Secreto y otra como Coronel del Ejército la razón por la cual debían operarle aquí mismo. Aclaró que estaban en medio de una misión de enorme importancia y no podían salir de la casa. El doctor no hizo ninguna pregunta al respecto y únicamente se interesó por el estado de salud del herido. Fue hasta donde se encontraba y tras realizar una revisión de primera instancia sobre el estado de la herida de bala, presión sanguínea y temperatura corporal, pidió ayuda para ponerle sobre la mesa del salón. Tras quitar todos los objetos que había en ella, con la ayuda de Duarte y Diuriev lo trasladaron hasta allí. Hecho esto, el doctor sacó de un maletín diverso material para anestesia y cirugía.
 
   ⎼Necesito que me ayuden para sostener los frascos mientras opero. Con dos ayudantes será suficiente. La enfermera no puede hacerlo. Ella será mi asistente y debe darme el material necesario y estar pendiente de las constantes vitales.                                                                                                                                     
 
   A continuación extrajo un pequeño monitor al que conectó diversos cables desde el cuerpo de Serguei y procedió a dormirle. Conectó una sonda en una vena del brazo izquierdo mientras le decía; ⎼Piensa en algo agradable. Inyectó a continuación un líquido transparente y a los pocos segundos, dormía plácidamente por efecto de la anestesia.                                                          La operación transcurrió sin ningún problema y en apenas una hora, todo había terminado. Cosió la herida con gran habilidad, la misma mostrada durante toda la intervención y la enfermera colocó un frasco de suero al que inyectó el contenido de dos frascos más pequeños, posiblemente antibióticos. Acerqué un estante de casi dos metros e indiqué a la enfermera que podía poner allí la medicación y se evitaría tener a nadie sosteniéndolo. Dio su conformidad pero dijo que debía sujetar el frasco con alguna cosa para evitar que pudiera caerse. Al oírlo Duarte fue hasta su dormitorio y al poco regresó con varios volúmenes sobre la vida y obra de Tchaikovski, usándolos para tal fin. El doctor comentó entonces la necesidad de trasladarle a un hospital, donde estaría mejor atendido ante cualquier contratiempo en la recuperación. Diuriev contestó que la enfermera podía quedarse con él y un cirujano debería estar localizado ante cualquier problema, pero lo que recomendaba era imposible y se lo explicaría con detalle en el momento oportuno. 
 
   ⎼Lo cierto es que todo ha salido muy bien y no debería haber ningún problema, aunque yo lo decía buscando lo mejor para el paciente. Por cierto, la cura que le han realizado y el vendaje compresivo le han salvado la vida-, dijo el médico. 
 
   ⎼Pues estando todo claro puede irse usted cuando quiera y la enfermera que permanezca aquí y la releven dentro de 6 horas-, apuntó Diuriev mientras mi amigo sonreía complacido.
 
   El doctor después de comentar algunas cosas sobre el paciente a la enfermera, se despidió de todos y marchó hasta la salida, aunque se fue con el convencimiento de que algo muy extraño estaba pasando en la casa.           Una vez hubo salido, Duarte y yo le pedimos muy cortésmente delante de la enfermera a Diuriev que nos acompañara hasta la cocina para comentar algunos asuntos. Una vez allí, mi amigo le miró fijamente para decir;⎼Ya sabemos que el vuelo donde va la hija de Tatiana, hará una escala en París, donde subirán más pasajeros y no tendrán que cambiar de avión, por lo que llegará a Madrid al menos una hora más tarde de lo normal en vuelo directo. Parece que has cumplido con esto pero ahora vamos a tratar el tema sobre cómo nos vas a sacar de aquí y estaba pensando en tu enorme influencia y la forma de traernos hasta esta ciudad, así que de la misma manera saldremos. Queremos un plan de vuelo hasta la ciudad de Tánger, en Marruecos. Lógicamente en tu avión privado. Como ya imaginarás vas a venir con nosotros y tienes mi palabra y la de mi amigo de volver con vida si una vez allí, confirmamos que la hija de Tatiana ha llegado bien. Supongo que no dudarás de mi palabra. Al contrario que yo en cuanto a tí, dispones de buena información por tu padre sobre lo que significa mi palabra. Lo que me cuesta mucho creer, es cómo un hombre de la talla de tu padre, ha podido tener un hijo tan cerdo y repugnante como tú. Pero mira, estás de suerte, si dependiera de Álvaro, créeme, ya estarías muerto. Y ahora quiero que hagas las llamadas necesarias para poner en marcha el vuelo a Tánger. No será más tarde de las próximas dos horas o haremos un cambio de planes en nuestro viaje a España y entonces tu vida ya no dependerá de mí. 
 
   Diuriev caminó hasta el salón, donde recogió el teléfono inalámbrico y regresó hasta la cocina, siempre vigilado. Tomamos asiento alrededor de la mesa y empezó con las llamadas necesarias para poner en marcha el plan. Mientras hacía esto, comentamos con extrañeza la ausencia de Carpin. Preguntamos al Coronel, respondiendo que tenía mucho trabajo pendiente y por esa razón no había venido. Miré a Duarte y dije; ⎼Creo que Carpin es una buena persona y puede que sea la causa por la que no está aquí. Este cerdo no habrá querido que sepa nada sobre sus planes con respecto a nosotros, aunque esto solo es una conjetura y tal vez la verdadera razón sea otra.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                        
 
   XXIV
 
    
 
                                                                                                                                                         El mismo día que habían llegado a San Petersburgo buscando a la niña, cuatro rusos aterrizaban en Madrid procedentes de la misma ciudad. Debieron  haberse cruzado en el aire durante el vuelo. En el aeropuerto les estaba esperando un Agente del CNI con un cartel donde figuraba el nombre de uno de ellos, tal y como ya habían convenido antes del viaje. Al llegar junto a él, pidió sus credenciales y tras comprobarlas minuciosamente, salieron del aeropuerto. Se dirigieron hasta el aparcamiento de la terminal 4 y montando en un Audi A-6, circularon hasta llegar al centro de Madrid. Subieron hasta un piso operativo empleado para trabajos encubiertos situado en la plaza de Santa Ana después de haber estacionado el vehículo en un parking subterráneo público situado bajo la misma plaza. Dentro les estaba esperando Pedro Carrasco, Director General de la Policía. 
 
   ⎼Gracias Velasco por haberles traído hasta aquí-, dijo al Agente.
 
   A los cuatro acompañantes les habló en inglés, invitándoles a sentarse en el salón. Iván, jefe del grupo realizó las presentaciones de su equipo. Se presentó como Comandante de las Fuerzas Especiales y a los tres acompañantes como Sargentos a sus órdenes. Todos ellos expertos en la lucha de guerrillas y con amplia experiencia en combate real en distintos escenarios bélicos. 
 
   Les ofreció algo para beber, tomando unas coca-colas, mientras Pedro hizo entrega de una carpeta a cada uno de ellos, donde figuraban todos los datos que tenía referentes a Álvaro, su familia, amigos, domicilios, trabajos y costumbres, así como fotografías de todos ellos. Explicó la urgencia de conseguir los objetivos para los cuales estaban allí y no eran otros que encontrar a Álvaro, conseguir la grabación en su poder y entregarla en persona a él. La última puntualización fue sobre la impunidad total de que dispondrían para llevar a cabo la operación, sin límites salvo la normal discreción para evitar salir en las noticias y que no les pudieran relacionar con los acontecimientos. Contarían con la colaboración de Agentes de Inteligencia que estarían al mando de Velasco, el cual les acompañaba en el salón. Por último, aclaró; ⎼A partir de este momento no volveremos a vernos salvo que hayáis terminado vuestro trabajo y me entreguéis la grabación. Solo Velasco se reunirá conmigo mientras dure este asunto. 
 
   No hubo más que hablar, así que concluida la conversación salieron de la casa y se dirigieron conducidos por Velasco a un chalet situado en la localidad de Boadilla del Monte, a las afueras de Madrid al noroeste, el cual usarían como base de operaciones. Había bastante tráfico en ese momento por la Nacional VI y tardaron algo más de una hora en llegar hasta la casa. No era muy grande para tratarse de un chalet, disponiendo d un garaje para un solo vehículo que abrió Velasco accionando un mando a distancia, haciendo que la puerta basculante de color blanco se plegase por el techo. A través del pequeño garaje atravesando una puerta metálica, se accede a un pasillo que conduce de frente a una puerta que da a la cocina y girando a la izquierda hay un pequeño aseo. A continuación el salón de apenas 25 metros cuadrados. Antes de llegar a este, una escalera a la izquierda conduce hasta la planta superior donde se encuentran cuatro dormitorios, dos cuartos de baño completos, uno de ellos incorporado a la habitación más grande de matrimonio y una de las estancias de tamaño reducido, está acondicionado para mantener detenida y aislada a una persona.                                                                                                       Una vez entraron en la casa, les enseño directamente las habitaciones y procedieron a reunirse a continuación en el salón. Sobre una mesa metálica de grandes dimensiones había todo un arsenal de armas. Pistolas y subfusiles, así como abundante munición y equipos de comunicaciones iguales a los usados por el Servicio Secreto, por tanto disponían de secráfono, lo que les hacía ser imperceptibles para cualquier otro equipo que no dispusiera de tal dispositivo o que siendo igual, no tuviera las claves numéricas de estos. Mientras Velasco quería enseñarles el funcionamiento de los equipos, el Comandante ruso dijo que no era necesario. Apuntó que estaban esperando la llegada de sus equipos desde Rusia.                                             Mientras conversaban sobre estos asuntos, llamaron a la puerta. Se trataba de los Agentes que  colaborarían en la operación. Había un dato significativo y era que allí estaban Irene y Luis, implicados en el desastre con resultado de muerte de la esposa e hijos de Fernando, así como del Policía de paisano que intentó ayudarles. Había también delante de ellos otros dos Agentes más. Velasco apartó con el brazo a los dos primeros y dijo; - Esta es la ocasión que tenéis para redimiros. Haced todo lo que se os ordene sin cuestionar nada y sobre todo no la caguéis esta vez. Vuestra primera misión la tenéis en una carpeta sobre la mesa de la cocina con vuestros nombres. Tendréis que ir a Toledo antes del mediodía, así que daros prisa en leer los detalles de la misión y salir pronto para llegar a tiempo. Es un trabajo de los que os gustan, especialmente a ti Irene.
 
   Dicho esto, regresó junto al Comandante para tratar de saber algunas cosas sobre el envío de los equipos, pero su interlocutor tomó primero la palabra para explicar que estaban a la espera de recibir desde su país un por avión de todo su material; armas, equipos de comunicaciones y demás equipamiento y esperaba la colaboración total en el momento de su llegada. No debería pasar por los controles del aeropuerto lógicamente.
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                                                                                                                                                       En San Petersburgo, días después de lo que sucedía en Madrid, Duarte y yo continuábamos con los planes para salir del país.                                                       En pocos minutos estaba listo el equipaje, pero antes de salir, mandé un correo electrónico a Tatiana, donde decía el número de vuelo y hora de llegada de su hija al aeropuerto de Barajas. También que tomaran todas las medidas de seguridad posibles por si acompañaba alguien a la niña o la estuvieran esperando otras personas.                                                                                            Recogí el ordenador portátil y del teléfono de la casa extraje el dispositivo instalado para las grabaciones. Portando todo esto y el ligero equipaje, indiqué al Coronel que nos acompañase al garaje. Nos acercamos a uno de los Audi A-6 y Duarte tomó el mando del coche después de atar las manos en la espalda a Diuriev y hacerle sentar en el asiento trasero donde ya esperaba yo. Abrió a continuación la puerta accionando el mando a distancia sujeto en el mismo llavero de arranque del auto. Saliendo al exterior, dos manzanas más adelante, bordeamos el Hermitage y tras cruzar uno de los canales principales del río Neva frente al museo, tomamos la calle Newsky a la izquierda.                                                                           Estaba yo en todo momento controlando a los vehículos que había detrás y pronto me di cuenta de la coincidencia de un mismo coche que estaba siguiéndonos prácticamente desde que habíamos emprendido la marcha.    
 
   ⎼Algo no ha salido como queríamos. Nos siguen-, apunté.                                         
 
   Duarte miró por el retrovisor y movió la cabeza en gesto de afirmación.    
 
   ⎼Estaba a punto de decirte lo mismo. Voy a intentar perderlo. Ese coche es un cascajo. Bueno, llegó el momento de ver lo que es capaz de hacer esta maravilla-, dijo un instante antes de apretar el acelerador.
 
   Con gran velocidad, torció por Ligovsky Prospekt, viró al final de esta a la izquierda en Moskovski Prospekt y circuló por otras calles más estrechas de único sentido, donde perdió al vehículo que nos seguía. En realidad hacía mucho que le había dejado atrás, pero para asegurarse realizó algunas maniobras rápidas por estas calles y una vez estuvo seguro de haberle perdido, estacionó junto a un edificio bastante antiguo, con la pintura de las paredes en un estado lamentable y lleno de pintadas con mal gusto y estilo.                                          
 
   ⎼Me pareció ver al Capitán Carpin a los mandos del coche-, dijo Duarte.    
 
   ⎼Lo era-, contesté sin dejar de mirar atrás ni de quitarle un ojo de encima al Coronel, agregando; -Seguiremos como teníamos previsto nuestro camino hasta el aeropuerto, pero en lugar de entrar en el estacionamiento interior, aparcaremos fuera, al menos a medio kilómetro, así tendremos tiempo de tomar las medidas de seguridad adecuadas y ver cualquier movimiento sospechoso. Si tenemos que morir aquí lo que tengo claro es que me llevaré antes por delante a este cabroncete. Parece que de alguna manera se comunicó con Carpin. Lo más probable a pesar de haberle perdido es que volvamos a verle en el aeropuerto. Ya era muy extraño que no estuviera en la casa esta mañana. Pero pensándolo bien, es imposible que se hayan comunicado. Habrá sido el doctor quien se lo ha dicho. Deben tener algún protocolo de actuación y poner en contacto ante casos de esta naturaleza. Entonces está claro que ya lo sabe todo y el Capitán es bastante listo. No podemos ir al aeropuerto, debemos pensar en algo alternativo y muy rápido si no queremos terminar aquí muertos.                      
 
   Quedamos pensativos durante unos minutos mientras Diuriev sonreía. Vi su gesto y apunté; ⎼No creas que las cosas terminarán como estás pensando, jodido cerdo. Y si así fuera ten por seguro que antes de nosotros serás tú quien viaje al infierno.                                         
 
   La sonrisa se le cortó al momento, justo cuando Duarte indicó; ⎼Tenemos que salir de la ciudad y buscar un lugar descampado y plano lo más grande posible, donde un francotirador no tenga donde esconderse o esté muy alejado para asegurar el blanco. En una ocasión en Argelia me vi en una situación parecida y es la mejor opción posible. Allí nos recogerá un helicóptero y viajaremos hasta Noruega, donde tengo algunos contactos y estaremos a salvo. No será fácil llegar hasta allí, pero tal y como están las cosas es la única opción posible. Solo habrá un problema. Cuando se presente el aparato, es posible que los pilotos o alguno de ellos sean algo más que pilotos, ya me entiendes. Debemos estar muy atentos cuando aterrice.                                               
 
   ⎼Entonces lo mejor será que venga sólo uno a los mandos -, señalé. 
 
   Ante el giro planteado la cara del Coronel volvió a ser de profunda preocupación, algo que los dos vimos al instante y nos hizo esbozar una sonrisa de complicidad.                                                                                              Duarte buscó en la guantera del coche y encontró afortunadamente lo que buscaba. Cogió el plano del país y con rapidez encontró las páginas de la ciudad. Lo desplegó y orientó de lado para que pudiera verlo también desde mi asiento. Lo estudiamos durante unos instantes para encontrar una ruta que nos llevara fuera de la ciudad y una vez nos pusimos de acuerdo, volvimos a circular, esta vez a una velocidad normal para no llamar la atención y en apenas diez minutos llegábamos a una autovía consiguiendo poco más tarde alejarnos de la urbe por el sur. Siendo conscientes que muy probablemente nos tendrían localizados y estarían observando el vehículo en la distancia, tal vez vía satélite, con gran tensión continuamos circulando durante al menos cincuenta kilómetros hasta localizar un lugar adecuado a la izquierda del sentido de circulación. Mi amigo paró el coche en el arcén y saliendo los tres del vehículo, a pie marchamos durante al menos quince minutos hasta llegar a un lugar perfecto, momento en el cual mi socio se situó junto a un pequeño montículo de apenas dos metros de altura y mirando alrededor observó que al menos en un kilómetro y medio no había un solo árbol o elevación desde la que pudieran disparar sin verles antes. Luego dirigiéndose a Diuriev, apuntó; ⎼Llegó el momento, así que haz las llamadas pertinentes utilizando tu teléfono móvil. Te doy cuarenta minutos para que esté aquí el helicóptero. Si no consigues que llegue en ese tiempo vas a tener un futuro bastante negro-, terminó diciendo mientras le apuntaba con el dedo simulando una pistola y haciendo el gesto de disparar. Después me miró y declaró; -Querido amigo, este es un lugar tan bueno como cualquier otro para morir, mientras yo cortaba las esposas de plástico al Coronel para que pudiera realizar la llamada, al tiempo que soltando una gran carcajada respondí a mi amigo; ⎼Eres un tremendista y espero que no un cenizo. Yo me veo sinceramente saliendo de aquí con vida y no porque crea en los contactos de este tipo a estas alturas, pero cuento con el prestigio del que fue tu amigo y su padre. Creo en el respeto que aún le tienen incluso muerto, para conseguir escapar. No van a matar al hijo de un héroe nacional así sin más.                                                                                                             
 
   No lo dije con total convicción, pero siempre he sido una persona optimista.
 
   Volví a colocar otras esposas a Diuriev y durante unos minutos que se hacían interminables, nos sentamos a cada lado del pequeño promontorio del terreno, repartiendo para observar el entorno de 360 º, hasta que tal y como había vaticinado, instantes antes de cumplirse los cuarenta minutos comenzó a oírse en la distancia el sonido inconfundible de un helicóptero. Pocos instantes después lo teníamos casi encima y pudimos ver cómo era un único piloto quien estaba a los mandos.                                                                      Como hacía mucho viento, saqué una bufanda y le dije a mi amigo que la sujetara en alto haciendo funciones de señalero para que el piloto pudiera ver la dirección del viento y velocidad aproximada, pudiendo realizar la maniobra de aterrizaje sin mayor problema. Una vez en tierra le conminé a salir del aparato sin apagar las turbinas mientras apuntaba con mi arma. El piloto salió al instante y fue registrado minuciosamente por Duarte. No llevaba nada encima de carácter sospechoso. Después le colocamos unas esposas de plástico, cogidas en la casa de un bolsillo del Agente muerto, mientras mi amigo decía a Diuriev; -¡Sorpresa!, soy piloto.                                    
 
   Este era un detalle que su padre sin duda no le había contado y la cara de enfado del Coronel al saberlo fue notable.                                                                                    Como yo si lo sabía, no pude evitar reír otra vez. 
 
   ⎼Vamos subir ya en el helicóptero-, dijo, mientras el piloto con cara de asombro tomaba asiento en el montículo.                                
 
   ⎼Tú también, porque tendrás que traerlo de vuelta-, indicó al piloto. 
 
   El aparato se trataba de un Mi-24 con una distancia máxima de vuelo de 450 kilómetros, pero tal y como habíamos pedido, disponía de un depósito auxiliar a cada lado que la aumentaba, hasta poco más de mil doscientos. Suficiente combustible para llegar, siempre que se fuera en línea recta, ya que la distancia a nuestro destino está cercana a los mil cien.                    Siendo un helicóptero de combate, en este caso no llevaba ningún tipo de armamento lo que daría mayor autonomía de vuelo. Subieron los rusos primero, mientras les apuntaba con el arma y nos sentamos en la parte trasera. Duarte tomó asiento en la plaza del piloto. Mientras chequeaba los mandos, su cara se descompuso un poco mientras exclamaba; ⎼¡Esto está todo en ruso!, pero da igual, los mandos de los helicópteros son todos idénticos. 
 
   Durante unos instantes comprobó los distintos controles y una vez estuvo preparado para el despegue, buscó un plano para el trayecto pero no lo encontró por ningún lado. De pronto recordó haber visto que el piloto llevaba uno pegado en una pierna. Me pidió que se lo quitara y una vez lo tuvo, pudo estudiar con detenimiento la ruta. Después de comprobar los depósitos de combustible y ver que estaban completamente llenos, remontó el vuelo y mirando la brújula, viró hasta mantener dirección oeste, diciendo; ⎼Disponemos de GPS, pero tengo un problema y es que está en ruso. Tendremos que soltar las manos al piloto para que introduzca los datos necesarios para poder llegar por la ruta más recta hasta Noruega. 
 
   Le solté e indiqué el asiento del copiloto, tomando asiento. A continuación pudo introducir los datos que Duarte iba dando. Terminado el trabajo se sentó de nuevo junto al Coronel y até de nuevo sus manos.                                             Comprobados todos los datos del GPS, siguiendo la ruta marcada, Duarte bajó la cota de vuelo muy cerca del suelo, para intentar no ser localizados por los equipos de radar y situó la velocidad en 300 kilómetros hora. Según sus cálculos podríamos estar cerca de Oslo en alrededor de tres horas y media, siempre y cuando no tuviéramos que modificar la ruta.                                            Una vez que se situó cerca de la costa, corrigió la dirección y nos mantuvo perpendicular a esta, hacia el sur-suroeste. De momento el viaje proseguía sin novedad, aunque en las caras de todos los ocupantes podía ver por la gran seriedad signos de preocupación. Quince minutos después al no apreciar ningún barco a simple vista, giró a la derecha hacia el mar, siguiendo la ruta más recta marcada por el GPS.                                                            Todo transcurría sin más cambios cuando de repente Duarte sintió una pérdida de fuerza en las turbinas. Consultó todos los indicadores, pero estos marcaban buen funcionamiento en todas las áreas. Miró hacia atrás al piloto observando que tenía una cara de susto tremenda, síntoma claro de que no tenía nada que ver con el problema, pero al ser muy experto, con muchas horas de vuelo en ese tipo de helicóptero, dijo sin dudarlo que era falta de combustible. 
 
   Mi amigo intentaba mantener el aparato en el aire con gran dificultad y cuando lo tuvo claro, comentó la necesidad de amerizar. 
 
   ⎼Tenéis que agarraros a donde sea y estar preparados, tengo que aterrizar sobre el mar -, indicó sin girar tan siquiera la cabeza, concentrado en mantener el helicóptero nivelado por el fuerte viento.
 
   Mientras tanto, procedí a sacar una pequeña navaja del costado izquierdo y corté las esposas de plástico que sujetaban las muñecas de los dos prisioneros. Acto seguido los tres buscamos un buen lugar al que agarrarnos, esperando lo peor ya que habíamos observado el mar bastante picado con olas de gran tamaño. Algunas llegaban a los siete u ocho metros de altura. De pronto Duarte observó a su derecha la estela de un barco y un poco más adelante pudo ver que se trataba de un pesquero de grandes dimensiones. Consiguió ir en su dirección y ponerse al costado justo antes de amerizar. Teniendo en cuenta como estaba el mar, realizó una maniobra muy suave entre el oleaje y posó el helicóptero sobre el agua. Este se giró sobre sí mismo y cayó de costado rompiendo las hélices al contactar. Yo intentaba abrir la puerta cuando una enorme ola nos dio la vuelta de forma violenta lo que provocó descontrol, dándonos varios fuertes golpes contra el fuselaje.                                                                                                                           Duarte consiguió soltarse el cinturón de seguridad y salir al exterior, agarrándose a un patín, pudiendo ver como yo hacía lo mismo aunque sangraba abundantemente por la nariz. El piloto tenía una enorme herida en la cabeza, el cuello roto y debía estar muerto. Diuriev se había golpeado también en la cabeza y permanecía inconsciente o tal vez también fallecido.                                                                                Con enorme esfuerzo, mi amigo introdujo el brazo derecho en el helicóptero y sacó la bolsa con el material informático mientras decía; ⎼No hay nada que hacer por el piloto y el otro que se joda si no ha muerto. No pienso intentar sacarlo de ahí. 
 
   Pero haciendo caso omiso a mi amigo, entré y le tomé el pulso. Estaba vivo y tirando de él, conseguí sacarle de allí, segundos antes que una segunda gran ola golpeara con violencia al helicóptero y lo hundiera de forma casi instantánea.                                                                                                                     Mientras ocurría esto, desde el barco habían visto lo sucedido y se aproximaron todo lo posible sin poner en riesgo la vida de los tres que a duras penas flotábamos en un mar de aguas muy frías y que en pocos minutos acabaría con nuestras vidas por hipotermia si no conseguían rescatarnos. Desde el costado de estribor lanzaron varias maromas hasta conseguir que los dos pudiéramos tener un buen agarre. Tuve que hacer un esfuerzo increíble para no hundirme sin soltar a Diuriev hasta lograr atarle por la cintura.                                                                                                                        Los marineros tiraron con cuidado pero con determinación constante y en poco más de un minuto conseguían subirnos a bordo.                                  
 
   Duarte miró hacia el mástil buscando la bandera y suspiró aliviado al ver que ondeaba la de Noruega. El Capitán del barco llegó a los pocos segundos desde el puente de mando y preguntó directamente qué le había ocurrido al helicóptero para caer al mar y quiénes éramos, en inglés. En cambio sin responder a su pregunta, apunté la necesidad de alejar el buque rápidamente de donde nos encontrábamos  porque estaba seguro que los rusos aparecerían dentro de pocos minutos y hundirían el barco. El Capitán sin pedir más explicaciones por el momento, ordenó al contramaestre la maniobra y que mantuviera la máxima velocidad posible, a pesar de las malas condiciones marítimas en dirección opuesta a nuestro encuentro y salvamento.                                                                                                                  Mientras tanto, mandó que nos condujeran hasta la enfermería y dar ropa seca, al mismo tiempo que el médico del enorme barco debería taponar la herida de mi dolorida nariz que no dejaba de sangrar y realizar una primera cura de urgencia a Diuriev, como también comprobar sus constantes vitales.                                                                                                          Veinte minutos después del incidente pudimos subir a cubierta justo para ver a lo lejos como dos helicópteros sobrevolaban el lugar aproximado del impacto a más de un kilómetro de nuestra posición. Uno de los dos aparatos después de varios minutos volando en círculo, se dirigió hacia el barco y una vez en la vertical se mantuvo en vuelo estacionario durante unos instantes, mientras desde el interior observaban detenidamente toda la cubierta. Regresó junto al otro helicóptero y una vez estuvieron juntos se alejaron después en la misma dirección desde la que habían llegado.                                                                                                                                      El Coronel tardó más de media hora en despertar y cuando lo hizo, pasaron al menos un par de minutos más hasta que tomó verdadera conciencia de donde estaba y que había sucedido. Miró a izquierda y derecha pudiendo ver a un hombre sentado que le observaba, el cual al comprobar que estaba  despierto y bastante orientado, preguntó; ⎼¿Cómo se encuentra?, soy el médico del barco y ha sufrido usted un golpe muy fuerte en la cabeza que le hizo perder el conocimiento, aunque se ha despertado antes de lo que  pensaba-, informó en inglés.                                       
 
   ⎼Yo soy Coronel del ejército ruso. ¿Sabe algo de las personas que me acompañaban?-, preguntó.                                
 
   ⎼Claro, están reunidos con el Capitán del barco, pero ya les he mandado llamar, no se preocupe. Ahora voy a examinarle, así que por favor permanezca quieto durante un rato.                                                               
 
   Mientras el doctor miraba el estado de los puntos en la cabeza que tuvo que poner y algunas pruebas de su estado general, como tomar el pulso, ver las pupilas y hacer que siguiera su dedo índice de un lado a otro para comprobar si estaba bien orientado, comentó la suerte que había tenido de salir con vida y cómo yo poniendo en riesgo la mía, le había sacado del helicóptero instantes antes de hundirse éste en las frías aguas del mar Báltico y cómo le llevé a nado hasta el costado del barco, atando una maroma a su cuerpo y agarrándola a continuación para ponerme a salvo, una vez había comprobado cómo le subían a bordo.                                            Al escuchar el relato, Diuriev se quedó muy serio y pensativo e instantes                                                     después entrábamos en el camarote de la enfermería  acompañando al Capitán. El Coronel intentó levantarse al vernos, pero un dolor muy fuerte en la cabeza y cuello le hizo tumbar de nuevo.               
 
   ⎼Que tal está nuestro paciente-, preguntó el Capitán.                    
 
   ⎼Muy bien, aunque ha perdido mucha sangre y está débil. Pienso que mañana podrá levantarse y pronto hará una vida normal.
 
   Diuriev me miró y preguntó si podía estar un momento con él a solas, contestando que claro que sí. Todos salieron del camarote y durante unos segundos mientras cruzábamos las miradas sin decir nada, le noté dolorido y apesadumbrado, siendo él quién declaró a continuación;                                                  ⎼Lamento mucho todo el daño que os quise hacer. Soy un militar y sólo cumplía órdenes. En memoria de lo que Duarte era para mi padre no debí hacerlo y te pido perdón por ello. No soy tan tonto como os hice creer, sólo trataba de haceros perder el tiempo mientras mi superior, el Mayor General Valinsky, decidía que hacer con vosotros. Siento decirte que este General es quien dirige la red de prostitución que andabais buscando. Él me entregó a la hija de Tatiana, aunque no quería hacerlo en principio. Tuve que insistirle mucho y prometer algunas concesiones futuras en la venta de armas, donde para mi desgracia también se ha introducido. Me he portado mal, lo sé, pero soy un hombre de palabra y por eso no paré hasta conseguir enviarla a España tal y como prometí. Si pudieseis comunicarlo desde aquí a vuestros contactos en Madrid, tal vez consigáis poner a salvo a la niña y las personas que vayan al aeropuerto a recogerla si es que deciden ir. No tengo la seguridad de que lo hagan, pero es mejor plantearse el peor supuesto, ya que el General ha mandado un grupo formado por cuatro hombres al mando de un Comandante de las Fuerzas Especiales con la misión de encontrarte, antes de que yo supiera  que estabas aquí y conseguir no sé qué grabación, eliminando a todas las personas relacionadas con este asunto. Me lo confesó media hora antes de llegar esta mañana a la casa. Conozco al Comandante y puedo asegurarte que es muy bueno en lo que hace, no tiene escrúpulos y los hombres que le acompañan en la misión están muy bien instruidos por él. Todos profesionales de élite con muchos años de experiencia en combate real. Otra cosa quiero decirte; estoy en deuda contigo y me pongo a tus órdenes para lo que demandes de mí.      
 
   Había estado escuchando con la máxima atención, me aproximé a sólo dos palmos y declaré; Eres un hombre de palabra, al menos en lo de la niña. Seguiremos hablando más tarde cuando te encuentres mejor. Por cierto piensa mientras tanto en quien pudo ser la persona que mandó el helicóptero manipulado en los depósitos de combustible. Habían calculado el tiempo de vuelo y sabían nuestra ruta. Querían que todos los que estábamos dentro muriéramos en el mar.                                           
 
   Aunque estaba aún un poco desorientado, contestó; ⎼Como has dicho, después cuando esté mejor hablaremos de eso pero te adelanto el nombre de la persona. Mayor General Valinsky. 
 
   Me despedí y saliendo del camarote, caminé hasta el puente de mando, donde se encontraba el Capitán Hans.  
 
   ⎼Capitán necesito saber si disponen de internet aquí o si tienen otro medio de comunicación con el exterior además de la radio, es muy importante para mí. Necesito urgentemente comunicarme con algunas personas de Madrid. Están en peligro, así como la niña de la que le hablamos antes.   
 
   ⎼Tenemos conexión a internet desde aquí en el puente y también en algunos camarotes de la tripulación-. Respondió.                         
 
   ⎼¿Podría utilizar el equipo del puente en este momento?.                     
 
   ⎼Claro que sí. Está allí, encima de la mesa.                       
 
   Me dirigí hasta la mesa y vi un ordenador portátil. Estaba encendido y comencé a teclear. Tras abrir la dirección de correo electrónico convenida de antemano solo en caso de necesidad de contacto urgente, mandé un mensaje, donde explicaba las cosas que me había contado el Coronel y ordenaba de manera tajante no ir al aeropuerto porque era una trampa que aprovecharían los rusos mandados a Madrid por Valinsky. Añadiendo que tenía un plan para recoger a la niña sin complicaciones por otra persona de confianza. Cerré mi correo una vez lo hube mandado confiando en que fuese leído y no fuera tarde. Después desde el teléfono móvil preparado por Joao Santos busqué un número en la agenda. Pulsé el botón de llamada y tras oír tres pitidos, una voz conocida contestó al otro lado.                                    
 
   ⎼Si, dígame, soy Tomás Castro.                                        
 
   ⎼Tomás como estás, soy Álvaro.                            
 
   ⎼Hombre Álvaro, cuánto tiempo sin saber nada de tu vida, bueno, al margen de las noticias. Dicen que mataste a una chica de un país del este y algunas barbaridades más, pero puedes estar tranquilo por mi parte, ya que no me creo ni una sola palabra. Supongo que esta no es una llamada de cortesía por nuestra amistad. Dime qué puedo hacer por ti.             
 
   ⎼Verás querido amigo, una niña llamada Ana va a llegar dentro de una hora aproximadamente de un vuelo procedente de San Petersburgo que ha hecho escala en París. Por favor recoge a esa niña antes de que salga por la terminal a la zona de público general. Puede que la estén esperando un grupo de personas procedentes de Rusia junto con españoles para matarla. A ella y posiblemente también a las personas que van a ir a buscarla. Son profesionales de primer nivel y no deben verla. Llévala a un lugar seguro y no lo comentes con nadie, ni siquiera con tus hombres del aeropuerto, aunque confíes en ellos. Hay personas de nuestro trabajo implicadas y desconozco hasta donde llegan sus contactos. Cuando pueda te contaré los detalles de lo sucedido hasta este momento. En cuanto a mí, ahora mismo me encuentro navegando en un velero en el mar Báltico. Me han rescatado de un accidente en el que sólo yo he sobrevivido. Quiero decirte también algo sobre esta comunicación. Es posible que la estén grabando y si es así, tu seguridad está en peligro. Se me ocurrió antes de llamar que el sitio más seguro para ti, es tu lugar de trabajo. Una vez hayas puesto a la niña a salvo, regresa allí e informa a tus hombres lo que se te ocurra para que te mantengan estrechamente vigilado y protegido. Como no estás casado ni tienes hijos, es una gran ventaja te lo aseguro. Esta gente no repara en nada para conseguir sus propósitos. Voy a solucionar esto y no tardaré más de unos pocos días. Ahora tengo que despedirme, no quiero que la llamada se prolongue más de lo necesario.
 
   ⎼Puedes estar tranquilo, haré lo que me pides y la pondré a salvo. Espero tus noticias y cuídate mucho-, respondió antes de cortar la comunicación.
 
   No estaba seguro en cuanto a si habrían podido escuchar la conversación mantenida con mi amigo, pero tuve que asumir el riesgo de hacerlo ante la gravedad del problema. Me puse en el peor de los casos como siempre hacía ante un grave asunto y pensando que muy probablemente si habría sido grabada por los rusos, mentí por esa razón. Mientras buscaban al supuesto velero, ya estaríamos a salvo en aguas noruegas. Era importante al mismo tiempo que pensaran, especialmente el Mayor General Valinsky, que Diuriev había muerto. En caso de ser cierto el peor supuesto, contaba a favor de Ana, hija de Tatiana, con muy poco tiempo de reacción por parte de nuestros enemigos declarados, apenas una hora y eso me tranquilizó.
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                                                                                                                                                                                     En Madrid, los cuatro rusos y sus acompañantes del CNI, ultimaban la llegada al aeropuerto del material necesario para conseguir los objetivos marcados. Llegaría por valija diplomática y así podrían evitar los controles. Recibirían armamento ligero con la munición, fusiles de largo alcance con miras telescópicas, granadas de mano y explosivos plásticos con sus correspondientes detonadores y sistemas de retardo, prismáticos, armas blancas, equipos de comunicaciones y material de cambio de apariencia. No es que pensaran que los equipos españoles no eran adecuados, sino que ellos al conocer perfectamente el suyo, no querían perder tiempo en el aprendizaje de otro distinto. Sobre todo del material relativo a las comunicaciones que suele tener algunas complicaciones en su uso y mantenimiento, especialmente cuando éstas son muy sofisticadas como era el caso.                                                                                                                                  Sólo faltaban dos horas para la llegada del vuelo y se prepararon para ir hasta el aeropuerto de Barajas, Terminal 4.                                                                   En el chalet donde estaban alojados, dispondrían de dos vehículos que no llamaran mucho la atención de gran potencia. Los dos de la marca Opel. Concretamente el modelo Insignia de 260 caballos. Ambos de colores discretos, gris oscuro y el otro azul, también oscuro metalizado. Los Agentes del CNI disponían de un Audi A-4 de 230 caballos, color negro.                                 Para la recogida en el aeropuerto únicamente fueron acompañando a Velasco, un Agente y dos de los militares rusos. El Comandante sabía perfectamente que incluso disponiendo de la ayuda de Velasco para introducir sus equipos como valija diplomática, no podría evitar la grabación de alguna de las cámaras de seguridad y de ninguna manera estaba dispuesto a que su imagen fuera captada de nuevo por ellas si no era estrictamente necesario, aunque a la llegada había mantenido la cabeza agachada para evitar que captaran su rostro con claridad lo mismo que sus hombres bien instruidos.                                                                                                 Media hora  antes del aterrizaje como estaba previsto, conseguían con la ayuda de Velasco estar situados junto a la zona Apron; lugar donde tendría que aparcar el avión para descenso de pasajeros y descarga del equipaje. Habiendo llevado dos carritos, poco tiempo después descargaron los embalajes con su material, directamente desde la zona de carga del avión a los carros, caminando después directamente sin pasar por los controles habituales hasta el aparcamiento, siendo cargados en el maletero del Audi, para emprender acto seguido el regreso hasta el chalet en Boadilla del Monte.                                                                                                                                 A la vuelta tardaron un poco más por tratarse de una hora de mayor afluencia de tráfico en la ciudad y todas sus carreteras adyacentes.                                                                                 Una vez en el chalet, bajaron del coche todos los embalajes y comprobaron el envío de todo el material necesario y sobre todo que no faltaba nada. Después procedieron a la instalación de una antena de cuatro metros de altura en el tejado del chalet al que accedieron con una escalera desde el balcón junto al dormitorio principal para comunicarse a través de un sofisticado equipo con los superiores de su país, procediendo a realizar y comprobar su funcionamiento. Tras conectar con éxito y hablar con un compañero en Rusia, se reunieron en el salón de la casa para comenzar la misión.                                                                                                                                       Lo primero que harían según el plan, sería buscar la parte más vulnerable y aquello que pudiera producir más daño en Álvaro de forma indirecta, suficiente como para conseguir recuperar la grabación. El primer objetivo sería coger con vida y trasladar a su madre hasta la casa o algún hijo como segunda opción. En ella disponían de una habitación preparada convenientemente para tener allí retenida a una persona. Como estaba totalmente insonorizada, era perfecta para los planes que se habían trazado.                                                                                                                       Estudiaron detenidamente todos los informes que Velasco facilitó. En ellos constaba la protección de la cual disponía. Un solo hombre de seguridad dentro de la casa. Siendo así, el Comandante ruso decidió hacerlo esa misma tarde. Únicamente pidió a Velasco su colaboración para ocupar las dos manzanas a ambos lados del edificio por si se presentaba la Policía ante la llamada de algún vecino o simplemente por el paso casual de algún coche patrulla en el momento de la operación. Teniendo a la Policía controlada sería muy sencillo.                                                                                              Partieron esa misma tarde como habían planeado y tardaron cuarenta y cinco minutos, circulando hasta la M-40, tomaron la salida de la N-VI dirección Madrid. Salieron por el Pº de Extremadura y torcieron a la izquierda cruzando el río Manzanares, luego por Juan Duque para girar a la derecha y llegar al Pº de la Virgen del Puerto donde estacionaron el coche en la misma puerta de la casa en doble fila, mientras en otro vehículo habían llegado Velasco y dos de sus hombres, estacionándolo en la esquina derecha del edificio. Ordenó a cada uno controlar las dos esquinas y el acceso a la entrada correría de su cuenta.                                                                       El propio Velasco llamó a la casa de Felicidad por el telefonillo y apenas veinte segundos después, contestó la voz de ella.       
 
   ⎼Dígame, quién es.                                                 
 
   ⎼Hola señora, soy Velasco y vengo acompañado del Comisario que lleva el caso del asesinato de sus familiares. ¿Sería tan amable de recibirnos?. El Comisario necesita preguntar algunas cosas que quedaron pendientes y decirla otra muy buena sobre su hijo Fernando. 
 
   Pasaron unos segundos sin oír nada y se abrió la puerta de acceso desde el interruptor de apertura en la propia casa. Rápidamente entraron Velasco y el Comandante con dos de sus hombres, portando uno de ellos una bolsa negra de deporte. Mientras subían las escaleras sacaban de ella tres pistolas Brno CZ-75 de 9 milímetros de origen Checo, con silenciador y entregó una a cada uno de sus acompañantes. Llegaron hasta la puerta de acceso Velasco y el Comandante, que se situó a su espalda. Los dos Sargentos se quedaron detrás de la esquina que da al rellano de la planta, esperando la orden de entrar. Abrió la puerta el guardaespaldas después de que Felicidad le dijera que efectivamente se trataba de Velasco tras haberle visto a través de la mirilla y nada más hacerlo, recibió un disparo en el pecho a la altura del corazón y se desplomó como un fardo, falleciendo en el acto. Al instante entraban los dos Sargentos. Llegaron hasta donde se encontraba Fili y la taparon la boca con cinta adhesiva al mismo tiempo que la inmovilizaban y ataban las manos, mientras los otros recogían el casquillo, cerraban la puerta y arrastraban el cuerpo del guardaespaldas hasta colocarlo en el salón con una sincronización perfecta.                                                                       Acto seguido la sentaron en un sillón individual del salón al cuidado de Velasco mientras los demás recorrían el resto de la casa, regresando poco después sin encontrar a nadie más.                                                                                    El Agente se situó frente a ella mirándola con desprecio y la manifestó; - No me gusta que me llame Velasquito. No vuelva a hacerlo. Aclarado esto, estos señores no la harán nada si escucho las cosas que quiero saber. Voy a quitarla la cinta de la boca y no va a gritar, está claro.               
 
   Ella asintió afirmativamente con la cabeza y el Comandante quitó la cinta tirando de ella con violencia, lo que la produjo bastante dolor. Descompuso el rostro, pero no se quejó lo más mínimo y con una gran entereza le preguntó e informó; ⎼Bien Velasco, que quieres de mí. Verás, yo he vivido ya lo mío y como comprenderás no voy a traicionar a mis hijos, así que haz lo que tengas que hacer y desde donde voy a estar cuando muera, veré como ardes en el infierno.                                      
 
   ⎼Es imposible que eso ocurra señora, al menos pronto, pero de momento y hasta que eso pase, la voy a preguntar unas cuantas cosas que deseo saber. 
 
   Mientras Velasco decía esto, uno de los Sargentos sacaba unos grandes alicates y una cámara de video que le entregó.                                                   Velasco a continuación la preguntó acerca de las personas que estaban enteradas de lo sucedido y sobre el paradero de Álvaro y Fernando.                     Fili no dijo absolutamente nada, ni tan siquiera le miró, entonces Velasco hizo un gesto y uno de los Sargentos  volvió a tapar su boca. A continuación la desató las manos de la espalda y con ayuda de su otro compañero, la sujetaron con firmeza mientras el Comandante estiraba el dedo corazón de su mano izquierda. Lo puso entre los alicates y aplastó lentamente al principio esperando una reacción positiva por su parte. Al no obtenerla, comenzó a aplastarlo con más fuerza. Fili se retorció de dolor y a punto estuvo de perder el conocimiento. Aflojó un poco y la dieron unos segundos para recuperarse. Destapó su boca arrancando de nuevo el esparadrapo con fuerza y volvió a interrogarla, pero ella seguía sin decir nada. Realizaron la misma maniobra con tres de sus dedos, preguntándola a continuación, obteniendo la misma respuesta y mientras aplastaba su dedo anular, Fili perdía el conocimiento.                                                                   Velasco al mismo tiempo que interrogaba, había estado realizando la grabación de todo lo sucedido. Apagó la cámara, diciendo a continuación;              ⎼Mátala, hazlo por mí-, dijo mirando al Comandante. 
 
   Sonó un disparo seco mientras él iba a la cocina. Abrió la nevera y extrajo una cerveza fría mientras los demás buscaban algo que pudiera servirles de información. Revolvieron toda la vivienda y del ordenador que tenía en un dormitorio, sacaron el disco duro y lo guardaron en la bolsa de deportes junto con las armas, el único casquillo utilizado para matar a Felicidad y el casco de la botella de cerveza donde había dejado sus huellas dactilares. Limpiaron la sangre sin conseguirlo del todo y las huellas de aquellos lugares donde pudiera haber más y salieron a la calle cuando ya estaba oscureciendo. Afortunadamente para la integridad de los vecinos del inmueble, no se cruzaron con ninguno.                                                                 Caminaron hasta los vehículos, montando tal y como habían llegado y como habían planeado de antemano, circularon en dirección al bufete de abogados de Pedro, hermano de Álvaro. Volvieron a la calle Segovia y por la Ronda de Segovia hasta Puerta de Toledo y tres minutos después ya estaban cerca de Atocha. Tomaron Alfonso XIII y al poco llegaron a Velázquez y desde allí al bufete en la calle Serrano apenas dos minutos más tarde. Estacionaron los coches, uno un poco antes de la puerta de acceso y el otro pasada esta a 50 metros en doble fila.                                                                      Velasco se apeó y le entregó una fotografía del objetivo a cada uno. Después realizó una llamada desde un teléfono móvil con el número oculto al bufete. Sonaba como libre al otro lado de la línea pero tardaban en contestar y cuando ya iba a colgar, respondió la secretaria; ⎼Despacho de abogados, dígame.                                             
 
   La preguntó directamente si se encontraba Pedro Bárcenas. Ella contestó que estaba en su despacho, pero a punto de terminar la jornada de trabajo y dentro de poco iba a salir, agregando; ⎼Si quiere pedir cita tendrá que ser ya mañana. Deme su nombre y un teléfono de contacto y le llamaré a primera hora para decir a qué hora podría recibirle.                                   
 
   Estaba terminando de decir esto cuando se dio cuenta que estaba sin comunicación y no podía oírla su interlocutor.                                                         Diez minutos después salía Pedro desde el aparcamiento subterráneo del edificio donde estaba su bufete en la calle Serrano, conduciendo sólo su Mercedes clase E, seguido del Ford Mondeo conducido por uno de sus dos escoltas, mientras el otro permanecía sentado a su lado. Cada día alternaban la ruta para ir a su domicilio por seguridad. Situado en la localidad de las Rozas a no muchos kilómetros al noroeste de Madrid. El equipo de escolta no se percató del seguimiento de que estaban siendo objeto por parte del Comandante ruso y sus cuatro hombres, acompañados siempre por Velasco que conducía el otro vehículo, mientras circulaban por Serrano, girando a la derecha hacia la plaza de Atocha. Pararon en un semáforo de la misma plaza con el vehículo de escolta inmediatamente detrás, entretanto los rusos y el Agente español mantenían bastante distancia y se camuflaban entre el enorme tráfico a esa hora en el centro de Madrid. Al ponerse el semáforo en verde, giraron a la izquierda para bajar por el Paseo de Santa María de la Cabeza y tomar la M-30. Por esta llegaron a la Nacional VI y directamente hacia la localidad de Las Rozas.                                                    Llegaba Pedro apenas veinte minutos después, a su magnífico chalet con parcela de algo más de mil metros cuadrados y accionó el mando a distancia que abría la puerta de acceso al garaje, mientras Alberto y  Marcos , sus escoltas, aparcaban su coche cerca de la entrada principal. Pedro bajó con su coche al garaje mientras los escoltas que tenían un juego de llaves de toda la casa, caminaron los escasos metros que les separaban de entrar por la puerta principal. En ese momento observaron como dos personas haciendo deporte se acercaban corriendo en su dirección. Les observaron un instante y nada llamó su atención. Corrían a buen ritmo y el equipamiento de chándal y zapatillas de deporte era adecuado. Así que procedían a entrar cuando uno de los dos corredores llevándose la mano a la espalda, sacó una pistola al llegar a su altura y apuntó a la cabeza del más cercano mientras le empujaba hacia el interior de la vivienda con la otra mano. Su compañero había entrado delante sin percatarse de lo ocurrido. Una vez dentro, encañonó a los dos contra la pared de la entrada. Había logrado su objetivo, antes de que alguno de los dos lograse reaccionar a tiempo.                                                                                                           El otro acompañante entraba a continuación también portando una pistola y sacando unas esposas de plástico del bolsillo derecho de su pantalón de deporte, procedió a atar sus manos por la espalda. Después les quitó sus armas de la cartuchera que tenían ambos sujetas en la cintura y las arrojó en el suelo, muy lejos de su alcance, una vez había quitado los cargadores que guardó en los bolsillos. Procedió a continuación a quitar las llaves de la casa a Marcos, el guardaespaldas que las tenía aún en su mano. Velasco había entrado tras ellos y se acercó a los escoltas. Mirando a Alberto, el más cercano, le peguntó la clave de seguridad para desactivar la alarma de la casa y para convencerle, aseveró; - Si me la das equivocada volveré y te volaré la cabeza de un tiro.                                     
 
   En esos momentos terminaba de entrar el resto del equipo bajo el mando del Comandante. Uno recogió las armas del suelo y las introdujo en una bolsa de deporte. Mientras otro de los Sargentos rusos permanecía junto a los dos guardaespaldas y les tapaba la boca con cinta americana, una vez Alberto había dicho la clave. Los demás marcharon hasta la casa y utilizando las llaves, entraban por la puerta de acceso principal, mientras Velasco procedía a teclear los números para anular la alarma, situada a la derecha. A continuación se acercaron hasta la puerta de acceso del garaje a la casa y se limitaron a esperar la entrada de Pedro.                                                  No había pasado un minuto cuando entraba en su casa y cerraba la puerta. Al girarse lo primero que vio fue una pistola encañonándole en la cabeza y se llevó un susto enorme. Sin esperar un segundo, otro de los hombres del Comandante, ató sus manos por la espalda y le llevó sujeto por el brazo derecho hasta el salón principal, que se encontraba a la izquierda del recibidor donde estaban. Entraron en una gran sala de más de cincuenta metros cuadrados con tres ambientes. Una zona de bar junto a la entrada, otra comedor donde destacaba la mesa para doce comensales realizada en madera de roble macizo y patas talladas con figuras de distintos animales y unas sillas a juego del mismo material. Al fondo había un gran sofá para cinco personas con forma en noventa grados para aprovechar el rincón, completado con otro de dos plazas y uno individual, todos de cuero de color negro, frente a un mueble mural también en roble, donde resaltaba una enorme pantalla de plasma de sesenta pulgadas. Le sentaron en el sofá individual mientras Velasco se aproximaba. Al llegar a su lado, sacó la cámara de video y pulsó el botón play frente a la cara de Pedro.             Comenzó la reproducción de un video, donde en la pantalla pudo ver como su madre era torturada. Sin poder controlarse comenzaron a saltarle las lágrimas. Fue obligado a presenciar toda la grabación y cuando después de unos interminables minutos finalizó, tenía el estómago tan revuelto que vomitó.                                                                                                                                          Le dieron unos instantes para recuperarse y Velasco comentó; ⎼No te preocupes, tu madre está viva, al menos de momento. La tenemos retenida en un lugar seguro y depende de ti que siga así. Si me dices todo lo que quiero saber no tendrás que pasar por lo mismo y podrás reunirte pronto con ella.                                                     
 
   Mientras decía esto, uno de los sargentos cogió uno de los taburetes situados alrededor de la barra de bar junto a la entrada del salón. Se aproximó dejándolo frente a Pedro. A continuación de una de las bolsas que traían, sacó los alicates manchados con la sangre de Fili y lo depositó encima.                                                                                                                                     Al tener allí aquel instrumento tan cerca manchado con la sangre de su madre, no pudo evitar que un temblor recorriera todo su cuerpo. La sola idea de pasar por la tortura sufrida por ella, le asustó.                                         Tuvo unos instantes para pensar como su progenitora se había comportado con gran entereza y respirando hondo, de repente se vio con la fuerza necesaria para soportar el dolor y no decir absolutamente nada. Instantes después, muchos pensamientos se aglutinaron de golpe en su mente y finalmente solo uno prevaleció. Saber que su madre estaba presa de estos salvajes y corría peligro su vida, le hizo reflexionar. Decidió colaborar y finalmente indicó que estaba listo para responder a las preguntas.             Velasco le sometió a un interrogatorio directo, sin rodeos de ninguna clase y Pedro respondió a todas las preguntas, dando mucha información sobre las personas al margen de la familia que estaban enteradas de lo sucedido y cómo había mandado hacía dos días una carpeta a su amigo Jaime Campos, Juez de Instrucción en Toledo.                                                                                    Velasco tenía desde hacía días información sobre las llamadas telefónicas efectuadas por Pedro en los últimos meses y algunas de ellas eran efectuadas a la casa y al teléfono móvil del Juez. Había comprobado también cómo éste le había llamado a menudo y sonrió al ver que su olfato todavía funcionaba a la perfección.                                                                    Siguiendo su instinto, aquella misma mañana había mandado a dos de sus hombres al lugar de trabajo del Magistrado para controlar sus movimientos y contactos, desde el momento en que decidiera salir de los juzgados.               Sacó su teléfono móvil y llamó a Luis, uno de los Agentes que se encontraban vigilando al Juez en las inmediaciones de su domicilio.                                                
 
   ⎼Cuéntame-, preguntó sin decir nada más.                                
 
   ⎼El pez está tranquilo en la pecera-, contestó su interlocutor.                            
 
   ⎼Bien, manteneros en los puestos de vigilancia. Vamos a vuestro encuentro. Es importante mantener al pez bajo control en todo momento. En el caso de que intentara salir, impedirlo y obligarle a entrar de nuevo en la pecera hasta nuestra llegada-. Dicho esto, colgó.                                                                                 Los militares rusos ya estaban recogiendo todo el material y borrando todas las huellas y signos de su estancia en la casa. Velasco decidió llevar a Pedro hasta el chalet utilizado como base de operaciones. Custodiarlo allí con los otros dos Agentes bajo su mando e inmediatamente dirigirse con los demás hacia Toledo. Sin dilación se dirigieron hasta el chalet. Tardaron cuarenta minutos en llegar. Una vez accedieron a la vivienda a través de la puerta del garaje, llevaron a Pedro hasta la habitación insonorizada, le tumbaron en la cama y ataron los pies con unas esposas de plástico y las manos con unas metálicas al cabecero. Uno de los Agentes se quedó sentado dentro de la estancia en una silla de oficina junto a la puerta, mientras el otro se turnaría en la vigilancia cada media hora con su compañero.                                                    Poco después el resto circulaba por la M-40 hasta tomar la A-42 con dirección a la capital de Castilla la Mancha. Una vez en la ciudad nos dirigimos hacia una urbanización en la parte exterior de la zona moderna, donde se encuentra la residencia del Juez Campos en la calle Dinamarca, no muy lejos de la Avenida Europa una de las principales arterias.                                    En menos de una hora habíamos realizado el trayecto hasta situarnos a escasos doscientos metros de la puerta principal de la vivienda. Allí les estaba esperando de pié junto a una esquina la Agente Irene, mientras su compañero Luis permanecía vigilando la casa desde el interior del coche cien metros más cerca, donde tenía buena visibilidad tanto de la puerta de la casa como del garaje, situado a escasos diez metros más allá.                           
 
   Jaime Campos había terminado la lectura del manuscrito enviado por su amigo hacía ya una hora y media y permanecía sentado en el salón con una pequeña libreta donde escribía algunos apuntes sobre lo leído y teléfonos a los cuales debía llamar. Ni siquiera quiso probar la cena cuando su esposa se la ofreció. Encontrándose muy tenso y preocupado de repente recordó la sensación de haber sido seguido cuando hacía el camino desde su trabajo hasta su domicilio y con un mal presentimiento, se levantó como un resorte hacia la mesilla donde tiene un teléfono inalámbrico. Lo cogió y volvió hasta el sofá. Marcó el número de la Policía y al ponerse el auricular en el oído, comprobó la ausencia de tono. Verificó muy rápido el estado de la línea sin resultado durante varios segundos y se levantó rápidamente para dirigirse hacia su dormitorio. Al llegar cogió otro teléfono con el mismo resultado. Un tanto nervioso volvió al salón y buscó en su chaqueta el teléfono móvil.       
 
   En la calle habían cortado la línea del teléfono fijo y con un equipo sofisticado estaban interfiriendo todas las llamadas de telefonía móvil en un radio de quinientos metros. Comprobaron una vez más la imposibilidad de comunicación desde el interior de la vivienda con el exterior y se dispusieron a entrar en la casa.                                                                                        En esos momentos, Jaime miró a través de una ventana de la cocina que da a la calle principal y pudo ver como varios hombres se acercaban a la puerta de su vivienda. Muy nervioso dijo a su mujer y a su hijo que se encerraran en un cuarto trastero junto al garaje donde la puerta disponía de una cerradura de seguridad interior y otra exterior, pero las dos independientes. Le dio su teléfono móvil a su esposa Sofía y la indicó que llamara una y otra vez a la Policía hasta tener comunicación. Después corrió hasta su dormitorio de nuevo y subiendo encima de la cama, buscó en la parte superior del armario hasta encontrar una pequeña pistola de 9 milímetros corto. Se la habían regalado hacía muchos años y al tenerla entre las manos no recordó muy bien cómo usarla.                                             Velasco, el Comandante ruso y dos de sus hombres se encontraban ya en la puerta y uno de los Sargentos sacó un juego de herramientas especiales llamadas viborillas, usadas para abrir cerraduras. Se encontraron con una de seguridad de altísima calidad. Al observar quien se disponía a abrirla, descompuso la cara, se volvió hacia su jefe y manifestó la enorme dificultad que tendría. 
 
   ⎼Tardaré por lo menos media hora y eso teniendo mucha suerte. Estas herramientas no están concebidas para este tipo de cerraduras tan complejas.
 
   Al instante Velasco se giró y dijo a Luis que trajera el equipo hidráulico del coche. Este corrió hasta el vehículo y extrajo del maletero un gato hidráulico especial para abrir puertas, conectado por una goma a un compresor y una bombona, ambos de reducidas dimensiones. Acto seguido los llevó hasta la puerta. Introdujo la lengüeta muy estrecha de titanio del gato por la rendija junto al suelo y accionó el mecanismo. Poco a poco el marco de la puerta fue cediendo hasta hacerla salir de los goznes y romper las sujeciones de los eslabones de seguridad.                                                         Apenas dos minutos después, estaban en el interior. Formaron grupos de dos personas y se dividieron la casa para buscar a los ocupantes. Velasco y Luis fueron directamente hasta al salón y vieron como en una esquina junto a las cortinas, se encontraba el Juez empuñando la pistola. Les apuntaba con ella visiblemente asustado. Temblando, no dijo absolutamente nada cuando los vio entrar.                                                     
 
   ⎼Suelte el arma y vivirá-, dijo Velasco mientras le encañonaba a su vez con su arma. Jaime estaba paralizado de miedo y fue incapaz de hacer lo que le decía ni ninguna otra cosa. Velasco entonces apuntó a la pierna izquierda del Juez y realizó un único disparo, acertando en su muslo. Tras el impacto de la bala, cayó de rodillas mientras salía la sangre a borbotones, empapando su pantalón y formando en pocos segundos un gran charco de sangre. Dejó caer la pistola y se retorció hasta conseguir sentarse en el suelo. Intentó a continuación parar la hemorragia con ambas manos, pero era imposible. Con desesperación taponó con todas sus fuerzas sin conseguirlo y miró a los asaltantes implorándoles ayuda. Nadie se movió de su sitio y solo Luis realizó un comentario. ⎼Parece que le ha dado en la femoral. Si no le taponamos la herida ahora mismo y llevamos a un hospital, morirá pronto desangrado.                                
 
   ⎼No es una mala forma de morir después de todo. Tenía que matarle de todos modos y apenas le dolerá. Se quedará dormido un poco antes-, contestó Velasco.                                              
 
   En esos instantes llegaban los rusos con la esposa y el hijo de Jaime. Les habían puesto un par de esposas de plástico. El niño lloraba y se retorcía intentando liberarse pero cada vez que lo hacía, la presión sobre sus muñecas era mayor, mientras el Sargento le llevaba casi en volandas sujeto por la axila del brazo derecho.                                                                                             Al ver a su esposo entre un charco de sangre, Sofía soltó un grito y trató de fajarse del militar sin conseguirlo. Velasco se acercó a ella y cortó las esposas con una navaja que sacó del bolsillo.                          
 
   ⎼Déjala que vaya a consolarle. Deben quedarle pocos minutos de vida-, apuntó.                                                      
 
   Al verse libre de las ataduras y la sujeción de que era objeto, corrió y abrazó a su marido. Le vio muy pálido y cabizbajo, pero éste levantó la mirada y al ver a su esposa, trató de sonreír aunque solo pudo esbozar una mueca de dolor.                                                                                                                                       Les dejaron unos instantes, ni medio minuto, mientras ella trataba infructuosamente de cortar la hemorragia, cuando Velasco preguntó al Juez acerca del manuscrito enviado por Pedro. Ni se molestó en responder al ser plenamente consciente de los pocos minutos de vida que le quedaban, pero no hizo falta que lo hiciera. El Agente de inteligencia giró un momento la vista y estaba allí mismo sobre la mesa del salón, junto con la libreta donde instantes antes, Pedro había anotado el nombre de las personas a las que llamar.                                                                                                                      Velasco recogió la carpeta y fue hasta el teléfono fijo situado en el mueble mural. Comprobó las últimas llamadas realizadas y recibidas, viendo que aún no había podido hacer ninguna. Sonrió al tener la certeza de la seguridad absoluta en la misión que tenía encomendada y dio las órdenes al Comandante ruso para eliminar a toda la familia. Se encaminó a la salida mientras escuchaba el ruido característico de disparos efectuados por pistolas con silenciador. Una vez en la calle esperó a reunirse con todos los componentes del equipo, ordenando subir a los vehículos y salir de allí lo antes posible. Su semblante era de felicidad mientras contemplaba la carpeta del Juez en sus manos dentro del coche, de regreso al chalet en la localidad de Boadilla del Monte. Miró al conductor sentado a su lado y dijo; ⎼Todo está saliendo como tenía planeado. 
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                                                                                                                                                                                            En el mar Báltico, el barco pesquero se aproximaba a la costa de Suecia, aunque aún faltaban al menos ocho horas para poder arribar. La localidad de Dalarö, próxima a la capital Estocolmo se encontraba a pocas millas de distancia y ante su cercanía, hacía más de tres horas que Duarte se había puesto en contacto con su amigo noruego. Antiguo socio en algunos negocios, especialmente el inmobiliario. En la costa blanca, y concretamente en las localidades de Santa Pola y Elche hacía años que comprando a precio bastante bajo, antes de las grandes subidas del boom inmobiliario, consiguieron hacerse con un capital importante. Ganaron tanto dinero que su socio llamado Hans, curiosamente con mismo nombre del Capitán del barco, se había retirado a vivir de las rentas a su país muy cómodamente y sin ninguna preocupación hasta ese momento en el cual le llamó su amigo.                                                                                                              Duarte mirándome, contó algunos detalles sobre él.                   
 
   ⎼Yo le llamo cariñosamente Manolo. Hace ya unos cinco años, mi amigo se fue de vacaciones a la provincia de Cádiz y el día que llegó a Jerez de la Frontera, estaban celebrando la Semana Santa. Decidió quedarse allí hasta que finalizaran las fiestas y cuando regresó, me dijo que había encontrado el amor de su vida y no había posibilidad de divorcio. Lo decía por la ciudad, su gente, las bebidas típicas como el oloroso y el vino fino, esas raciones de pescaito frito, sus guisos como la cola de toro, el menudo o la berza jerezana     y el marisco, que quitan el sentío -, aclaró entre risas y continuó diciendo;      ⎼Desde entonces no hay fiesta importante en Jerez a la cual no haya ido. Festivales flamencos, San Antón, cabalgata de Reyes, la feria del caballo, día de la Merced y San Dionisio, patrones de la ciudad, el Rocío o las fiestas de la vendimia. No falta a ninguna de ellas y algunas veces hasta hace un par de años, le he acompañado. Por esa razón las recuerdo tan bien. Imagínate que con un grupo de amigos, han creado una peña a la que en su honor la han puesto por nombre Los Manolos . Es todo un personaje. La última vez que hablé con él por teléfono me decía que con tanto cachondeo de independentismos, en su peña están pensando hacerse con el poder y cuando lo hayan conseguido, colocarán una aduana en Despeñaperros y que aquel que no sepa decir en un correcto Jerezano palabras como desnúo o cojonúo no pasan más al sur. Es un cachondo de mucho cuidado, con ese acento extranjero es muy gracioso oírle decir esto, aunque debes saber que cuando se trata de trabajar es un fenómeno. Como él mismo dice, hay que saber estar a la altura en todas las circunstancias.
 
   Escuché a mi amigo con atención entre risas y estaba deseando conocerle pronto.                                                                                                                                  Duarte a continuación comentó cómo se había convertido su querido y leal camarada en un hombre muy rico. 
 
   ⎼La idea de emplear dinero para invertirlo en la compra de chalets y bungalós en la costa había sido mía y por esta razón que no es la única, está en deuda conmigo y no me va a defraudar ahora cuando le pido un favor después de tantos años.                                       
 
    Ya tenía una idea bastante clara acerca de la relación existente entre los dos y sobre todo de la persona a la cual conocería en breve.                                         Al mismo tiempo que conversábamos en alta mar, tal y como me indicó Duarte horas antes, Hans ultimaba los detalles para utilizar un pequeño avión de su propiedad. Volar desde donde se encontraba su residencia,  próxima al aeropuerto de Oslo y trasladarse hasta Estocolmo. Una vez en la capital de Suecia, subiría a un todo terreno, el cual ya estaba estacionado en el aparcamiento del aeropuerto y circularía a continuación hasta la costa. Tenía previsto estar en Dalarö aproximadamente a la misma hora de llegada del barco.                                                                                                             Entre tanto, Diuriev ya se había levantado de la cama y decidió que iría hasta el puente de mando del barco. Le dolía la cabeza y estaba un poco mareado, no solo por su estado sino por encontrarse el mar muy picado. Las grandes olas en ocasiones golpeaban contra el casco y dificultó aún más al Coronel poder llegar hasta donde se encontraban las dos personas a las cuales trataría de convencer para regresar a Rusia. En un par de ocasiones tuvo que detenerse para recuperar el aliento, pero estaba decidido a llegar al puente y prosiguió caminando por distintos pasillos.                                                     Durante el tiempo que permaneció en la cama reposando y recuperándose, había estado dando vueltas a todas las cosas que yo le había dicho. Las analizó muy despacio, metódicamente y la conclusión era muy clara. Su jefe el Mayor General Valinsky le había traicionado y lo preparó todo para deshacerse de él y todos los que se encontraban en aquel helicóptero manipulado. Pero comprendió que su principal objetivo no eran los otros, sino conseguir su propia muerte. 
 
   Cualquier persona normal se habría enfurecido y pensaría barbaridades, lo cual le haría cometer errores. Diuriev en contra de lo mostrado hasta ese momento de forma falsa, era cualquier cosa menos una persona normal. Forjado en multitud de combates, dotado de una gran capacidad de análisis y acostumbrado a tomar decisiones difíciles, tenía ya elaborado un plan de actuación. Pero necesitaba la ayuda de sus dos acompañantes. Al mismo tiempo sabía la deuda tan enorme contraída con ellos. Le habían salvado la vida, cuando lo normal era haber dejado que se ahogara. Él mismo probablemente lo habría hecho. Mientras meditaba sobre esto, recordó a su padre. Sus enseñanzas desde que era un niño y comprendió cómo él habría actuado del mismo modo que ellos. Sintió vergüenza y se juró convertirse en todo lo que su progenitor hubiera esperado. Con este pensamiento llegó hasta el puente del barco.
 
   ⎼¿Cómo te encuentras?-, pregunté al verle.
 
   Sin importarle la presencia del Capitán del barco, respondió; ⎼Estoy mucho mejor, gracias. Os he dado ya las gracias y las vuelvo a reiterar. Siempre estaré en deuda con vosotros. Sé que hasta este momento me he comportado muy mal, aunque como ya os dije cumplía órdenes. Soy militar, un hombre de honor y haré todo lo que esté en mi mano por ayudaros. Probablemente Valinsky creerá que he muerto, así que tenemos ventaja. Si me secundáis a solucionar este asunto regresando a Rusia conmigo, cuando terminemos con ese General corrupto y despreciable junto con todos sus colaboradores en un solo día tal y como he planeado, pondré a vuestra disposición todos los medios a mi alcance y son muchos para regresar a España de manera rápida pero sobre todo segura. Podréis entrar como parte del Cuerpo Diplomático de mi país y os ofrezco todo mi apoyo para cualquier otra cosa que podáis necesitar. De esta manera el tiempo perdido en Rusia lo recuperáis al ir en vuelo directo a Madrid. Os recuerdo que ese cerdo ha intentado terminar también con vosotros. ¿Qué me decís?.
 
   Ambos nos miramos unos segundos y sonreímos casi al mismo tiempo. La compenetración era total y habíamos pensado lo mismo. Fue Duarte quien adelantándose, contestó; ⎼Algo así no nos lo podemos perder.  
 
   Diuriev estrecho su mano con fuerza a los nuevos socios para sellar el trato y sin esperar ni un minuto, Duarte volvió a ponerse en contacto con Hans y le pidió diversos equipos y material que debería llevar cuando se reunieran.                 
 
   Continuamos dirección a la costa Sueca y seis horas más tarde, atracó el barco en el puerto de Dalarö. El Contramaestre realizó una maniobra precisa y rápida, mientras todos nosotros y los marineros observábamos desde la cubierta. Una vez amarraron el barco, conseguimos poner los pies en tierra firme apenas un par de minutos después con nuestras escasas pertenencias.                                                                                                                               Junto a la escalerilla nos despedimos los tres de la tripulación, del médico y finalmente del Capitán.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   Intercambiamos los teléfonos de contacto y nos prometimos estar pronto en contacto. 
 
   ⎼Has dicho que no te debemos nada, pero somos conscientes de lo mucho que has arriesgado, incluso pusiste tu integridad y la de tu tripulación en grave peligro por socorrernos y eso no lo podemos olvidar. Eres un buen amigo-, manifesté en nombre de todos. 
 
   Tras un abrazo nos despedimos con la promesa de vernos lo antes posible y caminando llegamos desde el muelle hasta la primera calle llamada Birger Jarlsvägen, donde ya estaba esperando Hans en el interior del vehículo. Al vernos llegar, bajó del todo terreno y se fundió en un fuerte abrazo con su amigo Duarte al cual no veía desde hacía mucho tiempo. Este realizó las presentaciones de sus dos acompañantes y sin demorarse demasiado, todos subimos al Land Cruiser en dirección al aeropuerto más importante de Estocolmo. Saliendo de la localidad de Dalarö , tomamos la vía Dalarölänken, hasta la autovía Nynäsvägen. Siguiéndola hasta llegar directamente a la capital de Suecia. Atravesándola desde el sur hacia el norte para llegar al aeropuerto donde estaría esperando el avión privado con el depósito de combustible lleno. El piloto estaba en esos momentos a la espera de las instrucciones pertinentes para solicitar un plan de vuelo a San Petersburgo.                                                                                                                     Mientras circulábamos, Hans y Duarte conversaban recordando viejas anécdotas, sin entrar aún en el fondo del asunto. Entre risas transcurrió más de media hora, hasta que por fin Duarte explicó a su amigo la razón de su presencia allí. Lo hizo de manera muy clara, entrando en todos los detalles por si en alguna cosa pudiera mejorar la logística, materia en la cual su amigo era un experto. Además no quería tener problemas con Hans y mucho menos que él los tuviera por falta de información. Le conocía muy bien y tenía el absoluto convencimiento de poder contar con su ayuda para todo, incluso con su presencia en todo el viaje y la misión si se lo pidiera, pero esto era algo que no iba a hacer. Contábamos con el enorme poder de Diuriev en su propio país, pero las cosas no iban a resultar nada fáciles y menos si cómo éste último quería, teníamos que eliminar al Mayor General Valinsky y a varios de sus colaboradores.                                                                  Diuriev tomó la palabra a continuación y preguntó a Hans sobre el tipo de comunicaciones de que disponía. Le respondió para su desagrado que los  equipos no disponían de la posibilidad de mantener una comunicación codificada. Todo lo que hablaran a través de ellos podría grabarse y transcribirse al momento en cualquier idioma y lógicamente esto era un serio problema. Con el semblante serio por el contratiempo, apuntó;                        ⎼Necesito un ordenador para poder comunicarme con mi hombre de confianza, el Capitán Carpin. Tenemos un código de seguridad en clave para estar en contacto cuando las cosas se ponen feas y desde luego estamos en uno de esos momentos. Le tengo que mandar un correo y recibirá al momento un mensaje en su teléfono móvil. Necesitaremos su capacidad de organización para conseguir tener listo en poco tiempo una pista de aterrizaje alternativa no muy lejos de San Petersburgo. Hay varias pistas de uso militar en las afueras de la ciudad y concretamente dos serían perfectas para nosotros. En ellas hay poco personal y las que los dirigen, son todas personas de mi círculo de confianza. Claro que nunca se sabe. Puede que el Mayor General disponga en alguna de ellas de algún confidente, aunque la verdad, es poco probable. Él nunca ha trabajado en el Servicio Secreto y estando en su país y siendo un alto cargo estará confiado. Aunque es militar de alto rango en realidad es un burócrata y el puesto que ocupa es de Secretario de Estado, un puesto civil. Además contamos con la certeza que debe tener sobre mi muerte. Seguramente estará relajado y feliz. No espera nada en su contra. Aún así no nos debemos confiar. Algunas de las personas responsables de su seguridad son muy competentes.
 
    La conversación nos hizo más corto el trayecto hasta el aeropuerto de Arlanda, situado a cuarenta y dos kilómetros al norte de Estocolmo. Estacionamos el vehículo en el parking de la terminal 5 y después a pié hasta entrar en la terminal.                                                                                                                            Haciendo lo que estaba convenido con anterioridad, caminamos hasta la oficina de información de KLM, donde estaba esperando el piloto. Tenía tal y como le pidió Hans, su ordenador portátil abierto y listo para usar sobre el mostrador.                                                                                                                             Tras una breve presentación, Diuriev se puso manos a la obra y mandó el mensaje a través de internet a Carpin. Apenas cinco minutos después recibía un correo electrónico donde le daba el número de un teléfono fijo seguro a donde debería llamar pasada media hora. En ese momento el Capitán se encontraba en la casa de un amigo y en ese tiempo podría llegar hasta el despacho donde esperaría su llamada.                                                                      Durante esos minutos decidimos ir a comer algo a un Burguer King situado a escasos cincuenta metros. Al verlo recordé como de niño me encantaba ir con mis padres y hermanos a comer una hamburguesa con patatas y una coca cola. Hacia algunos años que no iba a alguno de estos restaurantes de comida rápida y ese pensamiento me llevó a acordarme de la familia. No sabía cuál era su situación y estar ignorante de los acontecimientos en España me tenía muy preocupado.                                                                                              No estaba al corriente aún de la presencia de mi hermano Fernando y su compañero Pedro en el chalet de Duarte.                                                                   Hacía ya un día que se pusieron en contacto con Joao a través del teléfono y habían decidido ir allí, donde estarían más seguros hasta esperar mi llegada y poder afrontar juntos los retos que teníamos por delante. 
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                                                                                                                                                                               Durante esos días en Madrid, Marcos Delgado, especialista en cerrajería y mecánica especial, no se había quedado con los brazos cruzados. Se puso en contacto con antiguos compañeros de los equipos operativos. Personas de su confianza, donde trabajó durante años. Recibió una llamada desde un teléfono móvil con el número oculto de uno de ellos. Era lo que él estaba esperando. Le darían el nombre de la persona culpable directa de los asesinatos de la esposa e hijos de Fernando. Marcos abrió su teléfono y permaneció a la espera sin decir nada. Al otro lado, dijo una voz femenina;   ⎼¿Me escuchas?.
 
   ⎼Si -, contestó
 
   ⎼La persona responsable material se llama Irene-. No oyó nada más, se había cortado la comunicación. 
 
   Marcos se dirigió hasta la cocina, lugar donde se encontraba en ese momento Fernando. Este permanecía sentado tomando una cerveza fría y leyendo el periódico. Nada más verle, declaró; ⎼Hola, acabo de recibir una llamada telefónica de una buena amiga. Me ha dicho el nombre de la persona que asesinó a tu familia. Sé quién es pero aún no sé donde vive. Tengo prevista una reunión dentro de una hora tal y como habíamos convenido de antemano desde la llamada, donde me contará los detalles. Ya sabes que los teléfonos móviles son muy indiscretos. Quiero que vengas conmigo y lo escuches tú de sus labios. No deseo contártelo yo. Es algo muy personal y si yo estuviera en tu lugar querría escucharlo directamente de mi fuente. Ella aunque no estuvo en ese operativo, pertenece a los equipos implicados. Se llama Julia y es muy competente además de buena persona. Es amiga también de tu hermano desde hace muchos años, así que nos contará toda la verdad sobre lo sucedido. Bueno no perdamos más tiempo y vámonos. Tenemos el tiempo justo para llegar a la estación de metro donde hemos quedado. 
 
   Fernando dejó la cerveza en la mesa y se puso en pie. Me acompañó hasta un dormitorio y de un pequeño armario, tomamos una pistola Brno de 9 milímetros cada uno y salimos a toda prisa. Debíamos estar en el andén de la estación del metro de Pirámides en menos de una hora y teníamos el tiempo justo para llegar, tomando las medidas de seguridad necesarias. En la calle Arturo Soria, nos separamos unos cincuenta metros y caminamos hasta entrar en el metro. Una vez dentro nos reunimos y permanecimos parados en una esquina viendo durante varios minutos a las personas que pasaban. Todo estaba en apariencia normal y continuamos nuestro camino hasta tomar una unidad del metro de la línea 4, dirección a Alonso Martínez. Tras once estaciones más, realizamos un transbordo a la línea 5 y desde aquí y ocho más, llegamos a Pirámides. Faltaban diez minutos para la hora convenida y tuvimos tiempo para realizar una inspección ocular amplia. Al otro lado del andén vimos a una mujer sentada en un banco sola. 
 
   ⎼Es ella-, dijo Marcos. 
 
   Julia también les había visto y se limitó a contemplar como caminaban hasta perderse en la salida del cambio de andén, sin moverse ni saludar.   Les vio aparecer en su andén apenas un minuto más tarde y aprovechó esos instantes para observar a todas las personas situadas a su alrededor que subían al metro. Se marchó la unidad a los pocos segundos y no quedaba nadie más en esa parte. Poco después los vio acercarse hasta el banco donde se encontraba. Los dos se sentaron a su derecha y aún sin saludarse, realizaron una última visual de los dos andenes. Esperaron hasta que estuvieron prácticamente solos antes de que alguno dijera nada.
 
   ⎼ ¿Cómo estás Julia ?, cuánto tiempo sin saber nada de ti. Me alegro mucho de verte. Te presento a Fernando, hermano de Álvaro.
 
   ⎼Yo también me alegro Marcos, lo sabes bien. Fernando mucho gusto. Por cierto, ¿Sabéis algo de Álvaro? .
 
   ⎼Está relativamente bien teniendo en cuenta las circunstancias y pronto estará con nosotros. Tuvo que salir de España, primero para salvar su vida y la de la chica y después por otros asuntos viajó a otro país. Lo último que sabemos sobre él es un poco confuso, pero creemos que pronto estará aquí. 
 
   Luego Marcos miró a su acompañante y dijo; ⎼Ella estaba con Álvaro cuando empezó todo. Desde aquello, la han apartado del servicio temporalmente y no trabaja, si no me equivoco.
 
   Julia corroboró todo lo dicho por su amigo y antiguo compañero y aclaró más cosas. 
 
   ⎼Es cierto. Hace ya semanas que estoy apartada del trabajo. No sólo yo, también hay otros de vacaciones forzosas y no sabemos cuándo nos reintegrarán. Si lo hacen, creemos que no volveremos a nuestros antiguos puestos .                                                                                                                         También quiero deciros una cosa importante. No estamos con los brazos cruzados. Realizamos todo tipo de acciones encaminadas a conseguir sacar la verdad de todo lo ocurrido. De todas maneras no está resultando nada fácil. Lo estamos haciendo de espaldas a nuestros superiores. Ya sabéis que alguno está implicado de forma activa o pasiva y tienen mucho poder. Están al corriente de nuestra amistad con Álvaro y es muy posible que nos vigilen, no de forma continua, pero precisamente eso hace nuestro trabajo más difícil, así que no bajamos la guardia.                                                                         Bueno, ya seguiremos hablando de estas cosas en otro momento. He venido a decir quién mató a tu familia y por qué pasó algo así.                                            Aquel día habían preparado un dispositivo para su secuestro. El Director del CNI, únicamente quería utilizarlos como moneda de cambio para que Álvaro le entregara la grabación. De haber salido las cosas tal y como estaban previstas, todo habría terminado, pero tu esposa sacó un arma e hirió de gravedad a un Agente. Irene la disparó a ella y después mató también a tus hijos y eso no tenía ninguna justificación. Parece ser que tanto a ella como al otro Agente, por disparar y matar también a un Policía les han mantenido recluidos en las instalaciones del CNI. Nadie sabe nada de ellos de momento. Pero algo si tengo muy claro. Irene es una psicópata y por lo tanto muy peligrosa e inestable. Tengo su dirección, vive en la calle Pontoneros nº 45, 2º F. Espero veros pronto. 
 
   Sin decir nada más se levantó y caminó hasta la mitad del andén para dirigirse a continuación hasta las escaleras mecánicas que la dejaron en el acceso de salida a la calle.                                                                                          Marcos y Fernando permanecieron allí unos minutos conversando sobre lo que la Agente les dijo. Todo estaba mucho más claro ahora para Fernando y debía decidir cuál sería su actuación al respecto. De momento visitar a Irene en su propio domicilio no era posible. Había quedado muy clara su participación única y directa en las muertes, pero los responsables eran algunos más. Empezando por el Director General, quien decidió poner en marcha todo el operativo.                                                                                                   Para Fernando nada había cambiado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   XXIX
 
    
 
                                                                                                                                                                                          En el aeropuerto de Arlanda, pasada la media hora, Diuriev se levantó de la mesa y caminó hasta una cabina telefónica situada en una columna cercana al restaurante y marcó un número de teléfono. Tras oír tres pitidos, al otro lado de la línea, sonó la voz del Capitán Carpin. 
 
   ⎼Dígame .
 
   ⎼Capitán ya sabe quién soy.
 
   Carpin reconociendo su voz contestó;⎼Deme el modelo de avión y su matrícula. Haré las gestiones necesarias para autorizar el vuelo hasta la base militar de Varig. Tardaré como mucho una hora en tenerlo todo listo y creo que poco tiempo después podrán despegar. Esa base es segura. He hablado con su director, el Teniente Coronel Tetrov. Como sabe era amigo personal de su padre además de haber estado a sus órdenes durante muchos años. Ni siquiera ha querido saber los detalles al hablarle de usted, mi Coronel.                                                                                                                      Mantenga el ordenador encendido y cuando esté todo listo le enviaré un correo con los detalles del vuelo.
 
   ⎼Gracias Carpin, nos vemos en la Base.
 
   Ni siquiera eran cincuenta minutos los que pasaron, cuando llegó el correo electrónico con la autorización y los detalles de la hora de salida y llegada a la base aérea de Varig en Rusia.
 
   ⎼Este Carpin es muy eficaz, desde luego tiene un espléndido futuro como Jefe de Estado Mayor-, comentó Diuriev a sus acompañantes.
 
   Álvaro al oír esto le respondió; ⎼Únicamente le he conocido durante unos pocos días y debo decir al respecto algunas cosas. La primera y evidente su forma de preparar y organizarlo todo, muy eficiente. La otra, lo reservado que se ha mostrado siempre. No quiso saber los detalles, sólo se limitaba a hacer su trabajo sin cuestionarle a usted las órdenes, aunque no estuviera de acuerdo. Se lo vi en la cara una vez, pero no dijo nada. Es un hombre con una fidelidad fuera de toda duda y hoy día esa cualidad no abunda. Me alegraré al verle de nuevo.
 
   Diuriev se dirigió al piloto para decirle algo que no conseguimos escuchar, pero este nos informó que se iba para arreglar el protocolo del vuelo. Mientras esperábamos su regreso, el Coronel explicó su plan y pidió nuestra colaboración por si alguno pensaba en algún otro modo de realizar el trabajo de forma más eficaz. Permanecimos en silencio unos segundos hasta que Duarte habló.
 
   ⎼Creo decir esto en nombre de todos. Conoces al Mayor General y su entorno mejor que nadie. Es tu país, también tienes los contactos y colaboradores necesarios y tanta experiencia en combate como cualquiera de nosotros. Estamos a tus órdenes Coronel, pero no la cagues. 
 
   Todos reímos al oír esto último, incluso el mismo Diuriev. Al verlo nos quedamos sorprendidos. Era la primera vez que le vimos hacerlo.              Pasados unos minutos mientras seguíamos bromeando, Duarte observó como yo estaba muy pensativo. Me conocía bien y preguntó.
 
   ⎼¿Porqué no compartes con nosotros lo que estás pensando?. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                                                                                                                                                    XXX
 
    
 
                                                                                                                                          Fernando se reunió en el salón de la casa con todos y estos fueron tomando asiento. Luego mirando especialmente a Pedro, se despidió de ellos. 
 
   ⎼No quiero despedirme para siempre ya que nunca se sabe cuál es nuestro futuro, pero hay algo que tengo que hacer solo. No intentéis convencerme para retenerme aquí. Debo hacerlo y saber si todo lo que llevo planeando estos días es lo correcto o no lo es. Amigo Pedro, has tratado de convencerme y te lo agradezco. Sé que sigues pensando en detener a estos canallas como nos enseñaron en la Academia de la Policía, poniéndoles ante un Tribunal de Justicia. Pero cuando no tienes la seguridad de conseguirlo de ese modo, todo cambia. 
 
   Después mirando a Marcos Delgado, declaró; ⎼Nos has demostrado lo que eres capaz de hacer con esas manitas como tú dices y ahora necesito tu ayuda. 
 
   Marcos contesto como esperaba moviendo la cabeza en claro gesto de afirmación e indicó que lo acompañase. Nos levantamos y me llevó hasta una mesa de la esquina del salón donde tenía todo su material de cerrajería, mecánica especial y cambio de apariencia, junto con otras muchas cosas y en tiempo récord, realizó un trabajo realmente extraordinario.                                                             
 
   Unas horas después, un anciano de pelo, barba y bigote completamente blancos caminaba despacio con la ayuda de un bastón hasta llegar a un portal. Llamaba al telefonillo del edificio y tras pulsar en varias viviendas, al primero que contestó le dijo; ⎼Cartero comercial, por favor, ¿me abre la puerta?.
 
   No conseguí con esta primera persona lo que pretendía pero la segunda en contestar abrió. Subí por las escaleras sin prisas hasta la última planta y sacando un juego de viborillas especiales para abrir cerraduras, manipulé con destreza la que tenía ante mí, hasta conseguir abrirla en pocos segundos. La dejé entreabierta, extraje una pequeña piedra del bolsillo izquierdo de mi pantalón y la coloqué en el suelo junto al marco, para evitar que un golpe de viento la cerrase. Hecho esto, volví a salir a la calle hasta colocarme en la esquina situada a la derecha a menos de cien metros.   
 
   Llegó el Director General del CNI en su vehículo hasta estacionar frente a la puerta de su domicilio. Detrás paró el coche de escolta más inmediata con dos ocupantes y un segundo vehículo les adelantó y aparcó unas decenas de metros delante, también con dos individuos.                                                                        Al salir, dijo al conductor;⎼ José puedes irte y regresas a la hora de siempre.
 
   ⎼Si señor Director-, contestó.
 
   Dos escoltas se movieron con rapidez y se colocaron uno a cada lado de la puerta del edificio, mientras Sebastián Lozano, caminó despacio en su dirección. Al mismo tiempo que yo caracterizado de anciano, estaba llegando al portal. Casi nos rozamos y le saludé.
 
   ⎼Buenas tardes, vengo a ver a mi hija. Vive en el cuarto piso.
 
   ⎼No se preocupe, le abro yo la puerta-, contestó Sebastián.
 
   Dejó que pasara por delante y siguiendo mis pasos llegamos hasta el ascensor.  Sebastián se adelantó entonces para abrir la puerta. Entramos y cuando esta se había cerrado, saqué una pistola Browning de 9 milímetros con la cual apunté al pecho del Director. Con mi auténtica voz, indiqué; ⎼No diga nada y no haga ningún movimiento y puede que hoy no muera.          
 
   Sebastián me miró sin entender absolutamente nada con cara de incredulidad, mientras yo le cacheaba buscando una posible arma sin encontrarla. Después con la mano izquierda me quité lentamente el bigote y la barba.                                                                                                                        Durante unos segundos parecía desconcertado, hasta que de repente se puso pálido al comprobar cómo detrás de un maquillaje muy bien realizado tenía enfrente a Fernando Bárcenas.                                                                          Pulsé el botón del último piso y ascendimos hasta la sexta planta. Le hice salir del ascensor empujando su espalda con fuerza, tanta que se tropezó y cayó al suelo, golpeando la cabeza contra el rodapié que le produjo una herida en la frente, aunque no muy grande, de la cual brotó un hilo de sangre. Esperé a que se fuera incorporando lentamente, mientras tocaba su cabeza con ambas manos, manchándolas levemente. Sin esperar la recuperación total, le señalé con un dedo de la mano que tenía libre en dirección a las escaleras de acceso al ático. La puerta estaba entreabierta y salimos al exterior. Caminamos hasta una esquina donde le obligué a ponerse de rodillas mientras apuntaba con el arma a la cabeza al tiempo que decía; ⎼Ahora veremos si vives o te mato aquí mismo. Quiero saber con todos los detalles porqué mi esposa Laura y mis dos hijos fueron asesinados por uno de tus Agentes.
 
   Sebastián tragó saliva y durante unos segundos pensó por dónde empezar para no equivocarse ni ponerme nervioso. Al mismo tiempo, dejó de tocarse la frente al comprobar la levedad de la herida.                                                      Acto seguido comenzó a contar con todos los detalles cómo se había planificado el secuestro de mi familia y la razón de hacerlo. Finalizó dándome el nombre de la persona responsable directa de sus muertes y me aclaró que lo ocurrido no estaba planeado así. Terminó su explicación, indicando; ⎼De esa forma no podrían conseguir la grabación en poder de Álvaro y principal prueba para condenar al Director General de la Policía y Guardia Civil y como cómplice al General Jefe del Estado Mayor del Ejército, así como a las otras dos personas presentes en aquel momento y corresponsables e inductores.
 
   Todo lo que dijo coincidía al detalle con lo contado por Julia en el metro. Retrocedí unos pasos y muy despacio me senté en el suelo frente a él sin quitarle la vista de encima ni dejar de apuntar con la pistola. Le observé directamente a los ojos, mantuvo unos segundos mi mirada y bajó la suya al suelo, momento en que declaré;⎼Había venido a matarte aunque  acabo de comprobar que no soy como tú. Necesitaba tenerte frente a mí para saber la verdad y también para tratar de comprender como alguien con tu posición se ha involucrado en algo así, pero ahora lo veo con claridad. Simplemente eres una mala persona y me das asco. No te voy a disparar de momento. Todo lo que me has contado coincide con las manifestaciones de otra persona. Así las cosas, tienes la oportunidad de confesar ante un Juez lo que acabas de contarme. Desde este momento tienes un día para hacerlo. Después de ese tiempo y si no te he visto en las noticias detenido, volverás a verme a mí o tal vez ni siquiera tengas esa oportunidad. Por cierto ,te he tenido en el punto de mira de mi fusil. Por dos veces he decidido no matarte en el último momento. Te cuento esto porque debes saber lo vulnerable que eres a pesar de tus escoltas. Y otra cosa, si me pasara algo a mí, no estarás a salvo. Son algunas más las personas enteradas de todo y puede que no me creas, pero te aseguro que son aún más decididos, convencidos de lo que hacen y peligrosos que yo.
 
   No tenía nada más que decir y mirándolo con desprecio, me levanté y dando media vuelta caminé hacia la escalera del edificio, bajando por ellas hasta la calle. Antes de abrir la puerta de salida, me puse el bigote y la barba con un poco de prisa, motivo por el cual el bigote se me desprendió un poco de un lado justo cuando salía del portal.                                                                                     El equipo de escolta más próxima tenía la costumbre de permanecer en la zona de domicilio del Director al menos durante media hora después de la entrada de éste en su casa. En ese tiempo observaban cualquier cosa anormal en la zona, un vehículo estacionado en doble fila o una motocicleta en la acera, así como cualquier persona que llamara su atención por cualquier razón. No había ninguna duda sobre la profesionalidad y muy alta cualificación a pesar de lo ocurrido hoy hasta ese momento, pero el jefe del equipo de escolta pudo ver cómo me ajustaba el bigote mientras salía del edificio y en un instante supo que algo no marchaba bien. Recordó haberme visto hacía pocos minutos entrando con el Director. Reaccionó rápidamente y por las transmisiones se lo comunicó a su compañero, mientras yo confiado caminaba a paso rápido alejándome del domicilio. Los dos escoltas montaron en su coche y fueron tras de mí. Al llegar a la segunda esquina a unos doscientos metros, el vehículo me rebasó un poco y sin parar el coche, bajó el jefe del equipo de escoltas y en apenas dos segundos me tenía encañonado contra la pared.                                                            No lo esperaba y me vi sorprendido. No intenté hacer nada. Había perdido la iniciativa y estaba sin poder de reacción por el momento.                                       Su compañero de escolta se apeó y con el arma en la mano se aproximó hasta nosotros, mientras decía a su jefe; ⎼He llamado a la Central para comunicar lo sucedido. Me han contestado que mandan a cuatro Agentes inmediatamente. Debemos permanecer aquí hasta que lleguen y se hagan cargo de él.
 
   Nada más acabar de decir esto, escuchó cómo una voz desconocida le decía muy cerca, casi al oído; ⎼No debes morir ahora si te portas bien y haces exactamente lo que te diga. 
 
   Al mismo tiempo otra persona se había acercado por la esquina y apuntaba a su compañero escolta en la nuca.
 
   ⎼Baja el arma y déjala caer al suelo o te vuelo los sesos. 
 
   Los dos obedecieron al momento mientras yo sonreía al reconocer a Pedro junto a Marcos. Estos les colocaron unas esposas de plástico en sus muñecas por la espalda, ataron uno al otro y tomaron sus armas del suelo. Quitaron los cargadores que se guardaron en el bolsillo y las depositaron en una papelera cercana antes de doblar la esquina ya en mi compañía. Caminamos rápido y subimos los tres al coche en el que habían llegado.
 
   ⎼No pensarías quedarte sólo en algo así sin tener tu propia escolta-, me dijo bromeando Marcos, mientras Pedro conducía en dirección a la M-30 con la intención de dirigirse desde esta vía rápida a la salida directa de la calle  Arturo Soria.
 
   ⎼He cometido un tremendo error en confiarme. Esta gente hace bien su trabajo y vieron que me colocaba el bigote. He tenido mala suerte porque ya salía y se desprendió justo en ese momento. Agradezco mucho la gran actuación. Lo habéis hecho muy bien. Difícilmente habría superado esa situación de no haber venido vosotros-, contesté. 
 
   Mirando después a Pedro a través del espejo retrovisor, aclaré; ⎼No le he matado. Se lo importante que es para ti saberlo. He comprobado como llevo en la sangre ser un Policía a pesar de todo. Aunque de haberlo tenido que hacer, no tendría remordimientos de conciencia. De eso estoy también completamente seguro. 
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                                                                                                                                                     En Suecia, Magnus el piloto llegó con el plan de vuelo aprobado y lo comunicó. Realizó una exposición detallada y cuando terminó, Duarte                                       miró a Hans y le dio las gracias. 
 
   ⎼Es mejor que te quedes aquí, mi querido amigo. Allí las cosas pueden ponerse muy feas y con nosotros has cumplido de sobra. Vuelve a tu buena vida e intentaremos devolverte pronto a Magnus, aunque siento no decirte lo mismo del avión. Agradezco mucho tu ayuda en el material y equipamiento que te he pedido. Espero que tu piloto sea tan bueno volando como en todo lo demás. Como bien sabes, las cosas muchas veces no salen como planeamos y debemos tener como mínimo un plan alternativo.
 
   ⎼El avión me importa un pepino, además es viejo y pensaba comprar otro muy pronto. Lo que me fastidia realmente es no entrar en acción. Llevo demasiados años retirado y echaba de menos algo así, pero entiendo. No estoy preparado a mis años y esta barriga enorme me impide incluso vérmela cuando voy a mear-, comentó sonriendo y terminó; -Espero veros pronto y os deseo el mayor éxito -. Tras decir esto se abrazó a su amigo durante un largo rato, siendo correspondido y después se despidió del resto de manera menos efusiva pero muy cordial. 
 
   Mientras tanto desde Rusia, el Capitán Carpin seguía recordándonos la eficacia de sus gestiones. Había conseguido contactar con el jefe de operaciones del aeropuerto en muy poco tiempo.                                                         Por megafonía oímos como pedían a Diuriev y sus acompañantes, acercarse lo antes posible hasta la puerta número siete.                                                                  Antes de encaminarnos hasta el lugar anunciado, Duarte volvió a mirar a su viejo amigo para manifestar; ⎼Mi querido Manolo, la próxima vez que vayas a Jerez no dejes de avisarme. 
 
   ⎼Ni lo dudes un momento. Dentro de un mes nos vamos a la feria-, contestó esbozando una amplia sonrisa que dejó ver su blanquísima dentadura.  
 
   Duarte dando la espalda a su amigo, se incorporó al grupo acelerando el paso. Caminamos por la terminal siguiendo las indicaciones de los carteles colgados del techo y diez minutos después estábamos frente a la puerta de acceso número siete. Únicamente había en el control un señor vestido con un elegante traje de color gris acompañado de un Oficial de Policía. Se identificó y solicitó la suya a Diuriev, sin pedirnos ningún tipo de documentación al resto. A continuación nos franqueó el paso sin pasar por el control de pasaportes hasta la propia pista, donde un pequeño microbús en muy poco tiempo circuló hasta la misma escalerilla del avión.                                                       Subimos al aparato, un Beechcraft 1900, capaz de transportar a diecinueve pasajeros. Viejo modelo del año 1984, bimotor y turbohélice. Antes de ser adquirido por Hans, había sido utilizado como avión de carga y cuatro años después para transportar ejecutivos por todo el territorio de los Estados Unidos. Capaz de alcanzar una velocidad de crucero cercana a 500 kilómetros a la hora, podía recorrer sin problemas 900 millas desde que se le realizó una modificación en los depósitos de combustible, ampliando su autonomía considerablemente.                                                                                                                              El jefe de operaciones del aeropuerto dio preferencia a nuestro vuelo y desde la torre de control nos situaron en la pista de despegue poco después. Despegamos apenas un minuto más tarde, ganando altura rápidamente. El piloto puso rumbo a San Petersburgo tras un breve control desde el aeropuerto de Arlanda y pasarlo al controlador de la Base Aérea de Varig. Con una altitud de cinco mil metros y una velocidad de cuatrocientos cincuenta kilómetros a la hora, estaba previsto el aterrizaje en Varig tras dos horas y treinta y cinco minutos. El avión disponía de piloto automático y Magnus lo conectó a la media hora de vuelo. Hecho esto, con la mano derecha nos hizo señales para acercarnos a la cabina. Una vez estábamos todos reunidos, Duarte con un paracaídas en los brazos de los que Hans había colocado en el avión, comentó sus características.                                                            
 
   ⎼Todos son del modelo M-7, paracaídas de campana cuadrada un poco                                                                                                                                                                                                                                                                                                              antiguos, aunque son muy fiables. La apertura progresiva mediante toldilla, se realiza tirando de la anilla y el liberador de campana de color rojo se encuentra al lado contrario. Recuerdo su apertura un poco brusca, pero me ha dicho que al plegarlo le arrugaron un poco el morro al borde de ataque para que sea más suave. En cuanto a los paracaídas es toda la información. Tenemos además dos mochilas con el material necesario y las llevaremos Álvaro y yo por tener mayor experiencia en saltos. Los paracaídas ya están fuera de sus bolsas y es conveniente que vayamos a verlos para familiarizarnos con ellos antes de saltar. Junto a cada uno tenéis un altímetro en pies que dispone de una correa con velcro para fijarlo en el brazo. Ya está ajustado para el lugar donde vamos a realizar el salto. A su lado también están el casco, unos guantes y las gafas.                               Magnus nos tiene que avisar cuando estemos a quince minutos de la zona de lanzamiento. Tenemos tiempo de sobra para prepararnos. Es importante que durante la caída libre estemos lo más agrupados posible. Saldremos a cinco mil metros y la apertura sobre los mil. Estaremos en caída libre alrededor de un minuto y medio. Yo procuraré abrir un poco más bajo para ser el líder y dirigir el vuelo, pero si alguno abre más bajo que yo, se convierte en líder y dirigirá el vuelo hasta el aterrizaje. Todos los demás detrás de él. Sólo me queda desearos buen salto y feliz aterrizaje.
 
   Durante el resto del vuelo, cada uno comprobamos detenidamente el paracaídas y el altímetro. Nos lo fuimos colocando mientras comentábamos algunos detalles sobre el orden de salida por la pequeña puerta del avión.           A la hora prevista desde el despegue, Magnus indicó el tiempo restante para el salto, abriendo y cerrando la mano derecha tres veces. Faltaban quince minutos y bajó la velocidad a doscientos cincuenta kilómetros a la hora, ajustó los parámetros del piloto automático de nuevo y se dirigió hasta la zona del pasaje para colocarse su equipo.                                                               Cuando faltaban cinco minutos, ajustamos las correas del paracaídas y el altímetro, nos colocamos las gafas, casco y guantes. Terminado el proceso, Magnus abrió la puerta del avión produciéndose un ruido ensordecedor cuando entró el aire exterior a tanta velocidad por un espacio tan pequeño. Procedimos a ponernos en fila, siendo Duarte el primero en situarse junto a la puerta y desde atrás adelante realizamos la comprobación del equipo del compañero. Yo lo hice con el paracaídas de Duarte y su mochila con los mosquetones anclados al equipo de salto y después me volví para ser revisado del mismo modo. Una vez comprobado que todo estaba en orden, colocamos el pulgar hacia arriba en claro signo de estar listos. Magnus se encontraba en último lugar y consultó su reloj, diciéndo a Diuriev mientras enseñaba un par de dedos; ⎼Dos minutos.
 
   El mensaje del piloto, con el tremendo ruido fue pasando hasta el primero de oído en oído. Duarte se aferró al marco de la puerta y asomó la cabeza fuera, al tiempo que comprobó una vez más su altímetro que marcaba cinco mil metros exactos y observó la ausencia casi total de nubes por debajo. Se volvió mirándonos e hizo una señal de ok, colocando el dedo pulgar hacia arriba, al tiempo que sonrió mientras se ajustaba las gafas de salto con la otra mano. Luego me dio dos golpecitos cariñosos en la cara y dirigió sus ojos hacia Magnus esperando su orden. Pasó un tiempo que parecía interminable y el piloto levantó su mano derecha y la bajó, en claro signo de haber llegado el momento.                                                                                              Salimos al aire los cuatro muy pegados y comenzó la caída libre. En pocos segundos bajábamos a cerca de doscientos kilómetros a la hora. Duarte y yo haciendo valer nuestra experiencia, conseguimos en pocos segundos agarrarnos por las muñecas, bajando juntos mientras los otros dos situados un poco más arriba, no se acercaban demasiado. Cuando el altímetro marcaba mil quinientos metros del suelo, nos separamos y girando 180 grados para tener un poco de distancia por seguridad, abrimos los paracaídas. Los primeros en hacerlo fueron Magnus y Diuriev sobre los mil cien. Yo un poco más bajo y Duarte por debajo de los novecientos metros y una vez hubo comprobado la apertura perfecta de su paracaídas, miró hacia abajo buscando un buen lugar donde aterrizar, mientras trataba de conocer la intensidad y dirección del viento mirando las copas de los árboles. A su izquierda pudo ver una zona boscosa de gran tamaño con un claro de más de quinientos metros de terreno sin arbolado y aparentemente bastante llano. Dirigió su paracaídas hacia allí y los demás le seguimos. Yo levanté la cabeza para ver a mis compañeros y a lo lejos aún pude divisar cómo el avión se alejaba. Mantenía la mirada sobre el aparato, cuando de repente explotó en el aire. Me quedé sorprendido unos instantes pero entendí lo que había sucedido, no tuve ninguna duda. Un misil tierra aire le había alcanzado ya que no se divisaba ningún avión de combate por los alrededores. De repente me sentí muy aliviado al haber tenido la idea de un plan alternativo.                                                                                                                Todos mis compañeros al oír la explosión se volvieron para mirar y sintieron la misma sensación de alivio, mientras observaban los trozos del avión cayendo envueltos en llamas. Un sentimiento muy extraño teniendo en cuenta donde nos encontrábamos. Suspendidos de un paracaídas a casi mil metros del suelo y en un terreno totalmente desconocido salvo para el Coronel. No disponíamos de tiempo para entretenernos y Duarte maniobró su campana con maestría, colocándose en la zona central del llano para favorecer el aterrizaje a sus dos compañeros menos expertos. Segundos después se posaba con precisión en el punto elegido y poco después lo hacía yo a pocos metros. Diuriev y Magnus lo hicieron un poco más tarde a no mucha distancia. A continuación recogimos los paracaídas y nos reunimos junto al Coronel. A partir de ese momento, él tomaba el mando de la operación.                                                                                                                      Caminamos hasta el arbolado muy denso situado a escasos 300 metros desde el punto de aterrizaje y escondimos los paracaídas entre unos arbustos muy tupidos con espinas. Resultó ser un lugar perfecto. No se podía ver nada del interior del matorral, ni siquiera desde muy cerca. Sentándonos junto a un pequeño montículo, Diuriev hizo una exposición de lo ocurrido hasta ese momento.
 
   ⎼Antes de nada quiero agradecer a Álvaro su intuición. Me has salvado la vida ya dos veces en poco tiempo y ahora a todos nosotros. Es un honor trabajar contigo y desde luego creo que formamos el mejor equipo posible junto con Duarte y Magnus.                                                                                            Hemos salido de esta por los pelos, pero lo que ha pasado nos facilita mucho las cosas. Estoy completamente seguro de poder encontrar al Mayor General en la Base y contamos con la sorpresa. Debe estar feliz y convencido de habernos eliminado.                                                                                                    Conozco muy bien toda esta zona. Antiguo campo de maniobras durante mi paso por la Academia Militar. Estamos a unos diez kilómetros de la Base y tenemos la fortuna de estar en un terreno como veis de mucho arbolado, lo que facilitará la aproximación.                                                                               Ahora lo primero será distribuir el armamento con su munición y los explosivos junto a sus detonadores, así como los equipos de comunicaciones individuales. Los pondremos en la frecuencia 187,5. Apuntaremos en la libreta que tenemos cada uno dos frecuencias más de reserva, 180 y 195 por si hubiera que cambiarlas por seguridad y recoged unos prismáticos. Avanzaremos en grupos de dos. Iremos más o menos en paralelo, separándonos al menos medio kilómetro y si alguno tiene dificultades de cualquier tipo o cae abatido, el otro binomio tratara de seguir con la misión hasta el final. El punto de reunión si no conseguimos nuestros objetivos, será este mismo lugar.                                                                                                                  Como podéis comprobar, cada fusil de asalto Dragunov, dispone de mira telescópica. Os aseguro que pese a ser un arma de los años sesenta, aún hoy es uno de las mejores del mundo y no podremos hacer prácticas para no hacer ningún ruido que les alerte sobre nuestra posición. Tendremos que confiar en Hans. Aseguró haber comprobado su perfecta calibración en una galería de tiro. Como veis, los cargadores disponen de diez balas y cada uno de nosotros dispondrá de otros ocho. Están atados con cinta aislante de dos en dos, así será más rápido realizar la carga.                                                           Para finalizar está el asunto de los explosivos plásticos. Tenemos doce en barras de medio kilo cada una, junto con sus correspondientes detonadores dentro de estas bolsas de color blanco. La mitad para cada pareja. El jefe del binomio llevará los explosivos y el otro los detonadores para evitar problemas no deseados.                                                                                             Cuando estemos próximos a la Base, lo primero que haremos, será buscar el lugar de reunión más cercano posible donde podamos distinguir bien los hangares, los dos edificios y la torre de control. Distribuirlos entre nosotros para su control y lo más importante, el primero que tenga a Valinsky en su punto de mira, deberá eliminarlo sin pedir autorización y luego comunicarlo al resto. Si tenemos suerte y lo conseguimos, cosa poco probable, dispondremos de la distracción y el desconcierto necesario para acercarnos. De cualquier modo, debemos llegar a la Base porque es muy posible que tengan rehenes entre los hombres del Teniente Coronel Tetrov, ya que a él lo habrán matado casi con total seguridad y no podemos ni debemos dejar a estos soldados a merced de este canalla. Si no conseguimos eliminarle antes de que se haga de noche, entraremos en la Base con la ventaja de la oscuridad. Duarte vendrá conmigo y Álvaro mandará el otro binomio. Las comunicaciones permanecerán en silencio y como señal para reunirnos únicamente apretaré tres veces el botón de hablar sin decir nada. Al oír el sonido de los cortes, nos buscaréis a vuestra izquierda. Es básico guardar el silencio de la radio mientras estemos en aproximación. Como ya sabemos, disponen de medios para escuchar todas las comunicaciones y solo se romperá si entramos en combate. 
 
   Terminada la exposición se levantó y me entregó un plano y una brújula. Después cada uno fuimos cogiendo el armamento, munición, unos prismáticos, así como un correaje de combate. Este disponía de una cantimplora con dos litros de agua. Al lado contrario un machete de hoja de veinte centímetros y sierra en la parte contraria. Tenía además un dispositivo muy útil para romper alambradas, aunque no esperábamos encontrar ninguna lo bastante difícil de superar. A la altura del pecho disponía también de una pequeña linterna y en la parte trasera, una riñonera con un poncho grueso en su interior. Su finalidad doble, usarlo en días de lluvia pero también con la utilidad de poder ver el plano en la noche ocultando la luz de la linterna.                                                                                        Antes de partir, Diuriev dio las últimas indicaciones.
 
   ⎼Como habéis comprobado en el plano, estamos a casi diez kilómetros de la Base. Podremos hacer esa distancia en unas dos horas si nada nos entretiene. Una vez allí, tal y como dije antes, nos volveremos a reunir. En marcha.
 
   Coloqué los explosivos en la riñonera de mi correaje de combate y le di un golpecito en la espalda a Magnus para comenzar la marcha, alejándonos durante varios minutos hacia la derecha y luego cambiamos la dirección con la finalidad de ir en paralelo a nuestros compañeros. Durante la primera hora evitando los caminos conseguimos avanzar cinco kilómetros y únicamente pudimos divisar a un pastor de ovejas con su rebaño muy lejos a nuestra derecha, en lo alto de un cerro al que observé con los prismáticos. Durante el tiempo que podría habernos visto, permaneció sentado en una pequeña roca de costado. En cualquier caso, aparentemente no era un peligro para nosotros. Aún así le controlé varias veces más parando de vez en cuando a observar. Poco después entrábamos en un arbolado y le perdíamos definitivamente de vista.                                                                            Pasó una hora y cincuenta y cinco minutos desde la partida, cuando Magnus, el único con el equipo de comunicaciones abierto para ahorrar baterías, escuchó los tres cortes en el equipo de transmisiones.
 
   ⎼Álvaro, he recibido la señal.
 
   ⎼Gracias Magnus. Miremos con los prismáticos y vamos a buscarles. No deben estar muy lejos porque la Base debe de estar tras esa pequeña loma, como mucho a un kilómetro. Seguramente estarán en aquel roquedal a nuestra izquierda. Es perfecto para ocultarse.
 
   Magnus escrutó con sus prismáticos la zona señalada y efectivamente pudo ver a Duarte sentado mientras Diuriev consultaba el plano de pie a su lado. Me informó del contacto y ambos emprendimos la marcha hacia nuestros compañeros. Pocos minutos después llegábamos a su posición y los cuatro subíamos hasta la pequeña loma. Al llegar buscamos un buen lugar de observación y lo encontramos a la izquierda. Un pequeño grupo de rocas y maleza era el lugar idóneo. Desde allí teníamos la Base a casi un kilómetro de distancia. Podríamos verles sin ser observados por ellos. El problema era la ausencia casi total de arbolado y la disposición del terreno, prácticamente llano. La posibilidad de ver y acertar desde esa posición al Mayor General, aún contando con las magníficas miras telescópicas, eran remotas. Duarte de inmediato se dio cuenta y le indicó a Diuriev sobre la idoneidad de esperar a la noche para intentar acercarse. 
 
   ⎼Contamos a nuestro favor con la ausencia de luna hasta las 4 de la madrugada. Esto nos da el margen necesario de tiempo para llegar y terminar con éxito la misión. Después de todo sólo queda una hora y media para la puesta de sol.
 
   ⎼Tienes razón, es lo mejor. Es prácticamente imposible acertar al Mayor General desde aquí, aún contando con la fortuna de tenerle en el punto de mira. Estaría fuera del alcance eficaz y no podemos acercarnos más con esta luz sin ser vistos. Pero hay cosas que podemos hacer para no perder el tiempo. Sacaremos las libretas e iremos apuntando todos los detalles que observemos con la ayuda de los prismáticos. Dentro de una hora tendremos una reunión para planificar la aproximación y el cumplimiento de nuestros objetivos. Eliminar al Mayor General así como cualquier actividad hostil y liberar a los prisioneros-, contestó Diuriev.
 
   Para cumplir con la orden del Coronel, nos tumbamos y camuflamos entre las rocas y la maleza, ofreciendo el mínimo de visión del cuerpo, mientras observando, apuntábamos cada detalle, especialmente de los puestos de vigilancia, accesos a cada una de las instalaciones, el número de soldados y su distribución en la Base. Recopilando la suficiente información, realizamos anotaciones exactas de la situación de cada soldado en tan poco tiempo y pasada una hora, el Coronel nos llamó para una reunión. Cada uno aportamos los datos minuciosamente anotados y permanecimos cotejándolos varios minutos. Habíamos observado a poca distancia de las edificaciones una alambrada muy fácil de pasar y durante ese tiempo, comentamos distintas posibilidades, aportando cada uno su opinión al respecto. Diuriev escuchó con mucha atención las observaciones y después realizó un gráfico con las localizaciones de las instalaciones y el número de personas en cada una. Ya tenía un plan y cuando terminó de dibujar, expuso su idea.
 
   ⎼Dentro de veinte minutos llamarán para la cena por megafonía. Es muy posible incluso que podamos escuchar el toque de corneta desde aquí. Tienen una hora para terminar y dirigirse hacia el control nocturno. Formarán y después de pasar lista, leerán los turnos de guardia para esta noche, además de otras cuestiones del funcionamiento de la Base. Media hora después se irán a dormir. Desde ese momento esperaremos aún hora y media más antes de aproximarnos. Sabemos que los aposentos y demás salas de uso del Jefe de la Base, están en el edificio de la torre de control. Allí estará el Mayor General. Es fundamental llegar hasta su alojamiento sin contratiempos de ninguna clase. Si lo conseguimos, neutralizamos al Mayor General y a los Oficiales y Suboficiales de su confianza. Lo demás es pan comido. Yo soy Coronel y seré el de más alto rango.
 
   Terminada su exposición, tomé la palabra para hacer una puntualización.    
 
   ⎼Coronel, para mí es muy importante no matar al Mayor General, al menos hasta que nos diga quienes forman su red de prostitución, especialmente en Madrid. Necesito nombres y lugares, así como su conexión con el Jefe de la      Policía y la Guardia Civil y el Jefe del Estado Mayor del Ejército. Después haga con él lo que quiera.
 
   ⎼De acuerdo Álvaro, haremos todo lo posible para no matarle hasta   saberlo-, respondió.
 
   Una vez aclarado este asunto de mucha importancia para mí, nos turnamos cada media hora para seguir controlando la Base y alrededores. Mientras hacía mi vigilancia, la idea era descansar esperando la hora de iniciar la aproximación, aunque resultaba imposible por la tensión y pude ver como todos revisaban el armamento y los explosivos.                                                Faltaban apenas treinta minutos para la reunión final, cuando Duarte que había subido al montículo para echar un último vistazo con los prismáticos, me llamó.
 
   ⎼Fíjate en esa luz a cien metros de la torre hacia nosotros y dime si es lo que yo creo.
 
   Miré detenidamente con sus prismáticos durante un par de minutos y me volví hacia mi amigo.
 
   ⎼Es un radar terrestre, parecido al Rasura español. Tiene un alcance de unos cinco kilómetros y si intentamos acercarnos nos detectará seguro. A través de los cascos, el radarista podrá distinguir incluso cuantos hombres somos y la distancia exacta a la que nos encontramos. He visto detrás también que han colocado un par de morteros del calibre 81 y en ambos lados aunque no he podido distinguirlo bien, parecían haber puesto ametralladoras. Tienen el perímetro iluminado y es fácil ver el dispositivo. Desde luego esta gente no espera visita de ninguna clase. Ese exceso de confianza con esas luces facilita nuestra observación.
 
   Comunicamos al instante lo que habíamos visto a nuestros compañeros.  Diuriev permanecía pensativo mientras escuchaba y apuntó; ⎼Ahora recuerdo una circular de hace tiempo donde se informaba sobre el reparto a varias Bases Aéreas del país de unos equipos de radar terrestre. Tenemos un serio problema, no podemos acercarnos sin ser detectados. Aunque sólo hemos visto uno, deben tener otros para cubrir todos los ángulos de acceso a la Base.
 
   Terminó de decir esto y tomé la palabra.
 
   ⎼Estoy pensando algo que nos podría resultar muy útil y será hasta gracioso. Cuando nos aproximábamos a unos cinco kilómetros atrás vimos un rebaño de ovejas con su pastor. Se me ocurre utilizarlo trayéndole hasta aquí, acercarnos entre el rebaño y distraer su atención. Como la noche está totalmente oscura, cuando vengan a decirle al pastor que se vaya, podríamos estar muy cerca y confundir el eco del radar con los soldados que manden hacia el rebaño, aunque lo más probable es que lo apaguen.
 
   Diuriev se quedó pasmado escuchando y dijo después de la exposición;                   ⎼Vaya fantástico Mando se ha perdido el ejército español. 
 
   Había una enorme tensión pero sonreímos al escucharle y sin más demora,                                el Coronel me pidió que le acompañara. Sólo él como Coronel ruso podría convencer al pastor de buen grado y conseguir llevar su rebaño hasta las proximidades de la Base aérea. Se volvió hacia los otros dos y les pidió que permanecieran con la observación hasta nuestro regreso. Serían posiblemente unas tres horas de retraso, pero no teníamos opción. Me miró fijamente y dijo; ⎼Vámonos.
 
   Caminamos lo más rápidamente posible, a ratos corriendo y tuvimos la fortuna de encontrar al pastor y su rebaño un poco más cerca del lugar donde le había avistado en algo menos de cincuenta minutos desde el inicio de su búsqueda.                                                                                                                          El Coronel despertó al pastor. Dormía plácidamente y se llevó un susto muy grande al vernos frente a él vestidos con trajes mimetizados de combate y la cara pintada. Tuvo que preguntar al Coronel que le repitiera todo de nuevo. Con el susto no se había enterado de nada y después de escucharle otra vez, tras ver con dificultad su acreditación en la oscuridad, lo primero que dijo con un gran sentido del humor, fue; ⎼Necesito un perro para que me avise de estas cosas o cualquier día me dará un infarto. 
 
   El Coronel tradujo el comentario y nos reímos ante su ocurrencia y tal como estaba previsto, aceptó la propuesta de Diuriev. Éste le había explicado que unos militares rebeldes habían tomado la Base y era vital su ayuda para distraerles con su rebaño, poder entrar y tomar el control. Al pastor le hizo mucha ilusión, sobre todo cuando el Coronel le indicó su propuesta para recibir una condecoración. Nos dijo que se llamaba Anatoli al tiempo que recogía sus mantas con rapidez y tras meterlas en una mochila silbó produciendo un sonido muy agudo. Todos los animales se levantaron de inmediato como si se tratara de un ejército muy disciplinado.                                                                                  Realmente nos quedamos sorprendidos al ver a los animales obedecer sus órdenes dadas mediante silbidos y como si preparasen un desfile militar se pusieron en fila. No era un rebaño muy numeroso, apenas contaba con veinticinco cabezas y tener el control más fácil de tan reducido grupo, favoreció nuestro regreso hasta la pequeña loma donde nos esperaban nuestros compañeros. Tardamos una hora en llegar y de esta manera, recuperamos mucho tiempo sobre la valoración previa. Duarte y Magnus al vernos regresar antes de lo previsto, nos recibieron con una sonrisa en sus rostros, algo que no pasó desapercibido para Anatoli. Al verles felices se acercó y les estrechó la mano, mientras decía su nombre.                                    Nada más llegar y sin perder tiempo, realizamos una última comprobación del armamento y nos dispusimos para la aproximación, colocándonos justo detrás del rebaño en hilera. Diuriev le indicó al pastor la dirección señalando con el brazo en alto y bajamos la loma. En poco más de cinco minutos, llegamos hasta situarnos a unos cuatrocientos metros del radar. Una vez allí, el Coronel se dirigió de nuevo a Anatoli para darle información.
 
   ⎼Dentro de poco vendrán unos soldados a decirte que te vayas de aquí. Obedece sin decir nada y yo me pondré en contacto contigo mañana, cuando haya terminado todo. Nos veremos en el mismo lugar donde te encontramos.
 
   ⎼Estaré impaciente esperándole Coronel-, respondió con una sonrisa en los labios. 
 
   Se despidieron estrechando las manos y nos tumbamos en el suelo. Muy despacio avanzamos arrastrando el cuerpo los cuatro hacia la izquierda de los animales. Cuando estábamos a unos cien metros, nos quedamos quietos al ver como un grupo de 5 soldados se acercaban hacia Anatoli y su rebaño. Cuando llegaron a su altura, el que parecía estar al mando, le gritó; ⎼¡Estás en una zona Militar y está prohibido su acceso a cualquier persona civil!.
 
   Sin esperar una respuesta, golpeó su cabeza con la culata del fusil haciendo que cayera al suelo y le propinó varias patadas más, mientras profería insultos de todo tipo contra el pobre hombre. En la oscuridad y la distancia lo observamos todo. El pastor se retorcía de dolor y a duras penas consiguió ponerse en pie al cabo de un rato. Trastabillando pudo dar varios pasos sin caerse hasta alejarse unos pocos metros de su agresor y solo entonces, silbó      varias veces. El rebaño le rodeó y cojeando visiblemente, poco a poco consiguió perderse en la oscuridad en la dirección desde la que había llegado, mientras los soldados se reían y continuaban con los insultos. Duarte se acercó y muy bajo me dijo al oído; ⎼Le voy a dar a ese malnacido la oportunidad de hacerme lo mismo en cuanto terminemos. Claro está que no le gustará comprobar que yo no soy un anciano desvalido. Le voy a poner la cara como un mapamundi a ese cabrón.
 
   Yo estaba de acuerdo y no me gustó nada el trato dado al pobre Anatoli. Aún así al oír este comentario de mi amigo y pese al estrés del momento, sonreí.                                                                                                                                      Los soldados cuando dejaron de ver al pastor y su rebaño, dieron media vuelta y ese momento lo aprovechamos para ponernos en pie y avanzar algo más rápido. Con la ayuda de la oscuridad total al no haber salido la luna, conseguimos acercarnos hasta el edificio de la torre de control sin ser vistos desde el puesto de la ametralladora, ni detectados por el radar. Lo debieron apagar cuando sus compañeros fueron hacia nosotros, tal y como habíamos previsto. Tuvimos también que franquear una sencilla alambrada de espino que rodeaba todo el perímetro de la base sin necesidad de cortarla ante su simplicidad. Estaba formada por varios cables de acero con púas y solo teníamos que separar dos de ellos para pasar.                                            Mantuvimos el grupo unido. Juntos tendríamos más potencia de fuego en caso de necesidad y llegamos a la pared del edificio. En seguida fuimos directamente hacia la puerta de acceso, bordeando el muro redondeado en esa parte y por fortuna entramos sin encontrar a ningún soldado en nuestro camino. Rápidamente ascendimos por unas escaleras situadas frente a la puerta y giramos a la derecha por un estrecho pasillo tenuemente iluminado por una bombilla de pocos vatios, hasta llegar a una única puerta en ese lado del corredor que daba al alojamiento del Jefe de la Base. La franqueamos sin dificultad. No tenía ningún cerrojo y Diuriev una vez dentro, encendió la luz de la habitación y yo cerré dando un portazo. El Mayor General que dormía plácidamente hasta ese momento en la cama del Teniente Coronel, se revolvió gritando.
 
   ⎼¡Quien cojones ha encendido la luz!. 
 
   Al ver al Coronel palideció. Le apuntaba desde escasos centímetros a la cabeza con su fusil y en su cara mostraba toda la rabia contenida durante el tiempo pasado en el barco pensando en su traición. Sin dejar de mantenerle encañonado, dijo;⎼Verás Mayor General, vas a contestarme sin rodeos ni comentarios de ninguna clase a las preguntas. Lo primero que quiero saber es donde está mi amigo el Teniente Coronel Tetrov, Jefe de la Base. En segundo lugar, el nombre y empleo de todos los Oficiales y Suboficiales bajo tu mando implicados. Después me dirás donde se encuentra cada uno de ellos. Quiero saber además cuál es tu relación con los altos cargos españoles y si toda la información que me das es correcta, no te mataré.
 
   Valinsky se levantó de la cama y tomó asiento en un lateral antes de comenzar a responder a las preguntas, mientras Duarte observó la cama mojada. Era evidente que se orinó encima y parecía haber perdido el habla.                                                   El Coronel Volvió a realizar las mismas preguntas y apoyó el cañón de su arma en la cabeza del Mayor General. Inmediatamente y a pesar de su estado, comenzó a responder tartamudeando mientras le daba el empleo y el nombre de dos Capitanes, un Teniente y cuatro Sargentos. De la mesilla de noche junto a la cama, recogió su libreta y le mostró la página donde figuraba cuáles de ellos estaban de guardia esa noche. Respiró hondo varias veces y a continuación le habló sobre su relación con el Director General de la Guardia Civil y la Policía española. Lo había conocido durante un viaje a España con motivo de una venta de armamento y equipos de seguridad, dejando para el final la respuesta a la primera pregunta. Antes de responder trató de recomponer su figura estirando su cuerpo y declaró; ⎼El Teniente Coronel no quiso obedecer mis órdenes y tuve que matarle. Ofreció resistencia, incluso llegó a sacar su arma reglamentaria. Eso es inconcebible e imperdonable. ¡Yo soy Mayor General !.
 
   Diuriev no daba crédito a lo que había oído y respondió levantando la voz.
 
   ⎼Tú eres un hijo de puta. Ese hombre cumplía con su deber. Siempre ha sido un ejemplo como Militar por su dedicación y sacrificio. Además era mi amigo.                                                              
 
   Valinsky volvió a encogerse presa del pánico al mismo tiempo que Duiriev se                 quedaba unos instantes pensativo. Le lanzó una dura mirada y aclaró; ⎼Te he dado mi palabra de no matarte y siempre la cumplo.
 
   El Mayor General respiró hondo de nuevo, un tanto aliviado y se irguió todo lo que pudo de nuevo desde la posición sentada en la cual se encontraba, tratando de recuperar parte de la dignidad y orgullo perdidos, al mismo tiempo confiado por haber salvado su vida. El Coronel le había dado su palabra. 
 
   Poco después, Diuriev ordenó a Magnus quedarse custodiando al Mayor General mientras los demás caminábamos hasta el cuerpo de guardia. Allí sentado en su despacho, estaba el Teniente Gudinov. Muy joven, recién salido de la Academia Militar de Oficiales el verano anterior y muy ambicioso. Al escuchar el sonido de su puerta al abrirse, levantó la mirada de la mesa. Estaba viendo una revista de mujeres ligeritas de ropa y se sobresaltó al ver delante de él a dos militares con traje mimetizado y la cara pintada con rayas negras de lado a lado al tiempo que escuchó.
 
   ⎼Teniente, soy el Coronel Diuriev, levántese y póngase firmes.
 
   El Teniente se puso en pie como un resorte, manteniendo la posición marcial indicada, mientras la revista se le caía de las manos al suelo por el susto.
 
   ⎼Entrégueme su arma. Queda arrestado por traición a la patria y asesinato de un Oficial superior.
 
   El Teniente visiblemente nervioso contestó; ⎼Yo no he matado a nadie y solo cumplía órdenes del Mayor General Valinski. 
 
   ⎼Eso lo decidirá un Tribunal Militar. El Mayor General está arrestado y yo estoy al mando-, aclaró.
 
   El Teniente entregó su arma y Duarte le colocó las manos a la espalda para sujetarlas con unas esposas de plástico. Tras sacarle del despacho, le llevamos hasta el corredor dormitorio de Oficiales, donde descansaban los dos Capitanes cómplices. El Teniente indicó donde dormían y poco después los sacábamos con las manos esposadas, vigilados por mí y Duarte, mientras el Coronel les hablaba al resto de Oficiales, poniendo al corriente de lo sucedido. Estos se vistieron rápidamente y poniéndose a las órdenes del Coronel, arrestaron a los Sargentos implicados en el complot. Una vez tomado el control de la Base, Diuriev me pidió que le acompañara hasta la habitación del Mayor General y me dijo cuando llegamos; ⎼Este cerdo empezó todo. El sufrimiento de Tatiana, el asesinato de los padres de ella y el secuestro de su hija. Las muertes de tus familiares y tantas otras cosas que han convertido tu vida en un infierno. Le he prometido no matarle, pero tú haz lo que debas.                                                                                                         Sacó un arma corta reglamentaria, una Tokarev. La montó antes de entregármela e indicó a Magnus que le acompañara fuera, quedándome solo con Valinsky.                                                                                                              Apenas habían salido de la habitación cuando sonó un solo disparo.                  
 
   Fue una larga noche. Tomado el control absoluto, lo primero que hizo Diuriev, fue llamar a quien pegó al pastor. Le trajeron a uno de los Sargentos bajo el mando del Mayor General con las manos esposadas. Cuando lo tuvo frente a él, ordenó soltarle y declaró; ⎼Bien Sargento, se acuerda del pastor al cual maltrató hace unas horas. Pues resulta que es un patriota ruso, no como usted. Le daré la oportunidad de olvidarnos de los rangos para que trate de hacerme lo mismo a mí.
 
   Cuando el Sargento le atacó, lanzando una patada en el estómago, no sabía que frente a él tenía a un experto en artes marciales. Tercer Dan de Taekwondo. Dos veces campeón de Rusia en el peso semipesado y una de Europa. El Coronel se giró muy veloz y le golpeó en la rodilla, produciéndose un chasquido parecido al de una nuez al romperla con una piedra. El Sargento al intentar apoyar la pierna, cayó al suelo y gritó de dolor. La rótula estaba completamente destrozada.
 
   ⎼Que le vea un médico y enciérrenlo después-, apuntó.
 
   Nosotros tres apenas pudimos descansar cuatro horas. Al menos fue algo. El Coronel se pasó el resto de la noche al teléfono y hablando por la radio de la Base, comunicando a sus superiores los hechos acaecidos durante esos días. No le fue nada fácil solicitar y conseguir la colaboración de las autoridades necesarias para cumplir la palabra que me había dado y menos aún que un helicóptero nos recogiera por la mañana para llevarnos hasta el aeropuerto internacional de San Petersburgo Púlkovo 2.                                                              Era temprano cuando el Suboficial de guardia, Sargento Oleg nos despertó, procediendo a indicarnos donde debíamos ir para desayunar y terminó diciendo que teníamos sólo cuarenta y cinco minutos para estar listos en el helipuerto.                                                                                                                                Con la celeridad requerida, después de lavarnos la cara y los dientes fuimos a desayunar al comedor situado en el mismo edificio donde habíamos descansado, una planta más abajo. Había una barra alargada con autoservicio. Recogimos la bandeja de aluminio situada al comienzo de la línea y nos servimos. No había mucho donde elegir; zumo de naranja, pequeños bollos de pan y platos con jamón y queso lonchados., vasos de cristal y platos, servilletas de papel blanco y cubiertos. Tomamos un poco de la poca variedad y nos sentamos alrededor de una mesa metálica de color verde, donde bromeamos sobre la diversidad del increíble desayuno.                                                                                     Poco después nos presentamos puntuales al lugar señalado por el Sargento, al tiempo que oíamos aproximarse a más de un helicóptero. Apenas dos minutos después, cinco aterrizaban y del segundo en tomar tierra, salían tres Generales, dos eran Mayor General y el otro un Teniente General. El Coronel les recibió y dio novedades con la corrección militar reglamentaria.         El General de mayor rango asiendo su brazo le separó del grupo unos metros y pudimos ver como conversaban de manera relajada, pues ya estaba informado con antelación y únicamente su presencia allí consistía en hacerse cargo del cuerpo del Mayor General muerto y rendirle honores, como nos manifestó Diuriev poco después, tapando todo el asunto y pasar el mando operativo de la Base a un Coronel que les había acompañado y se encontraba al pié de otro helicóptero esperando órdenes. No había ningún interés en que trascendiera lo ocurrido.                                                              Terminaron de hablar en privado, se unieron de nuevo a los otros dos altos mandos y le pidió a Diuriev que fuera con ellos hasta el pie de la torre de control, donde le entregaron la propuesta de su ascenso a Mayor General que sacó del maletín de piel marrón y negro que portaba. Solo faltaba publicarlo en el Boletín pues ya tenía la firma del Presidente, pero con el escrito que le entregaban ya era oficial. Tras felicitarle por el ascenso y pedir absoluta discreción sobre lo ocurrido, le autorizaron salir hacia el aeropuerto en el último de los helicópteros en compañía de nosotros tres. Saludó a su superior y a sus nuevos compañeros de empleo y realizó un giro marcial antes de reunirse con nosotros. Nadie se aproximó a saludarnos o 
 
    
 
   despedirse y Diuriev sin más dilación nos hizo una seña para subir al último aparato, un Mi-17 de transporte con capacidad para un pelotón con todo su equipamiento, que no había parado los motores desde la llegada a Varig. En los nada confortables asientos de lona, nos acomodamos y tras un breve espacio de tiempo en el cual el piloto conversaba con el controlador del aeropuerto de Púlkovo para recibir la autorización y los datos referentes al rumbo y altitud, despegamos. Nada más hacerlo, Diuriev nos comunicó su ascenso y todos le felicitamos de corazón. Uno a uno nos levantamos y le dimos un abrazo. Hablamos del último e intenso día vivido y él disculpó como pudo a sus compañeros de armas por la frialdad demostrada. Apenas media hora después, aterrizábamos en la zona acotada para los helicópteros, donde para nuestra sorpresa estaba esperando el Capitán Carpin de pié, con un maletín en su mano izquierda.                                                                                             En cuanto aterrizamos lo primero que hice fue darle un fuerte y afectuoso abrazo. Los demás y el recién ascendido General le saludaron menos efusivamente pero también de manera muy cordial. Duarte con la franqueza que le caracterizaba manifestó; ⎼Vaya, no sabía lo mucho que me alegraría de ver a otro ruso.
 
   Carpin soltó una carcajada, como todos los presentes y tras una breve charla, la eficacia en las gestiones del Capitán quedó de nuevo patente. Tenía preparado un pequeño pero rápido avión a reacción y la documentación y permisos necesarios para el vuelo de regreso a Madrid. Se los entregó a su jefe el General y nos acompañó hasta una sala donde el piloto, copiloto y dos azafatas nos estaban esperando. Había también un Sargento para acompañar a Magnus en las gestiones de su regreso a Noruega.                                                                                                                                        Nos despedimos de Carpin y a continuación de Magnus que se emocionó mucho cuando nos dijimos adiós, con la promesa de vernos lo más pronto posible. Duarte sacó una libreta y anotó nuestros teléfonos. Arrancando la hoja se lo entregó. Después anotó sus datos y volvió a guardar la libreta.                                                                                                                                     
 
    
 
   A continuación, Diuriev nos instó a darnos prisa. Estaba todo listo para el despegue. Sin pasar ningún control, nos condujo por un camino dispuesto únicamente para las más altas personalidades del país , vigilado por hombres fuertemente armados que abrían los accesos al vernos llegar. Tuvimos que dar una pequeña vuelta por la izquierda de la terminal y accedimos a una zona reservada a los aviones privados. Frente a un hangar había tres aviones dispuestos para despegar, siendo el primero de ellos el nuestro. Lo estaban terminando de repostar mientras nos acomodábamos en el lujoso interior del Gulfstream 200 con capacidad para nueve pasajeros. Para nuestra sorpresa, el General se sentó a nuestro lado y declaró;⎼No pensaríais viajar sin mí. Hasta que no terminéis vuestra misión, seré ahora yo quien esté a vuestras órdenes.                                                       
 
   La cara de todos nosotros fue de sorpresa tras oírle. No esperábamos su compañía en los más que presumiblemente duros días siguientes, pero su presencia y experiencia no nos iban a ir nada mal. Teníamos que cambiar el chip de nuestras mentes y pensar ahora en un asunto y escenarios completamente distintos.                                                                                                                             Iniciamos el vuelo y cuatro horas y media más tarde aterrizamos en el aeropuerto de Madrid-Barajas, Terminal 4. Pasamos por la zona del Cuerpo Diplomático como personal de la Embajada rusa, donde un Policía avisado por Diuriev nos entregó unas bolsas con armas ligeras y a él un teléfono móvil. Salimos directamente hasta la zona de taxis. Tomamos el que estaba primero de una larga fila, un Mercedes y le pedimos al conductor, un señor de unos sesenta años vestido muy elegante con corbata que se dirigiera por la autovía N-II, hacia la calle Hermanos García Noblejas, atravesando toda la calle Arturo Soria como medida de precaución. Desde allí la idea era parar durante un tiempo y regresar hasta la calle Arturo Soria, donde está el chalet de Duarte. Mientras circulábamos, Diuriev me entregó el teléfono mientras decía; ⎼Puedes usarlo.   
 
   Realicé una llamada a la casa, cogiendo el teléfono Luis, asistente personal de Duarte. Le dije que quería hablar con Tatiana y a los pocos segundos se 
 
    
 
   ponía al aparato. La puse al corriente brevemente y sin detalles de las novedades para que estuviera tranquila y tras decirla que la quería, colgué y devolví el teléfono.                                                                                                                                  De vez en cuando durante el trayecto, mirábamos hacia atrás. No observamos nada anormal y llegamos casi una hora después. El tráfico era muy denso a esa hora. Descendimos del taxi portando las bolsas y de ellas disimuladamente, sacamos una pistola Brno de 9 mm parabellum para cada uno que escondimos en la espalda. Pagó Duarte al taxista que montó en su vehículo y giró en la rotonda para continuar por la calle Alcalá e instintivamente permanecimos unos instantes los tres en la confluencia de las calles observando al nutrido número de personas alrededor nuestro. Quedaba muy poco para las dos de la tarde y la mayoría de esas personas salían de sus lugares de trabajo, bien para dirigirse a su casa o para comer en algún restaurante de la zona. Dada la hora, decidimos comer en un restaurante de comida asiática cercano, llamado Gó. Un pequeño pero bonito lugar, decorado con buen gusto. Cuando tenía ocasión y casi siempre por motivos del trabajo, iba a comer allí,  ya que la calidad y diversidad de platos es muy alta.                                                                                                                                La dueña del restaurante al verme, se acercó y me saludó afectuosamente, preguntando sobre mi larga ausencia. La contesté que había estado de viaje y la pedí si podíamos sentarnos en la zona central, donde un cocinero muy experto prepara los platos a la vista de los comensales y resulta muy divertido ver como manipula los cuchillos y espátulas.
 
   ⎼Claro señor, además hoy mismo ha llegado desde mi país un nuevo jefe de cocina. Les atenderá y verán cómo se van satisfechos.
 
   ⎼Muchas gracias, siempre es un placer visitarte Shu- , contesté muy cortés.
 
   Tomamos asiento alrededor de una mesa metálica de grandes dimensiones situada en un lateral del local. Es especial porque dispone de espacio para unas doce personas y en un lado tiene dos planchas de cocina, enfrente a donde nos habíamos sentado. Tras entregarnos la carta, cada uno pidió lo 
 
    
 
   que quiso e instantes después llegó el cocinero y en dos minutos comenzó una demostración de sus habilidades lanzando su cuchillo al aire, recogiéndolo tras un giro y cortando la verdura y la carne que se freían en las planchas como si de una danza se tratara con enorme rapidez y precisión.                                                                                                                                           El espectáculo era realmente magnífico pero al mismo tiempo permanecíamos atentos a las personas que había comiendo y otras que entraban. No relajamos la concentración ni para comer.                                                                                                                          Minutos después, cerca de nosotros a la izquierda en otra mesa, se sentaron  cinco jóvenes de una edad similar entre sí, poco más de veinte años.                                       Al llegar una camarera con la carta del restaurante a su mesa, comenzaron a burlarse de ella con frases racistas y la pobre chica asustada corrió a esconderse tras la barra. Al oírlo la dueña se acercó y trato de calmarles muy educadamente, pero continuaron con sus burlas subiendo el tono y las frases soeces. Shu mantuvo la serenidad e insistió en hacerles entrar en razón, advirtiendo que no molestaran al resto de comensales. No sirvió de nada, incluso uno de ellos la sujetó por la falda, haciendo que casi perdiera el equilibrio y la insultó de nuevo.                                                                                     Mis acompañantes al ver mi cara se preocuparon. Duarte se acercó y me dijo al oído; ⎼No podemos meternos en líos. No nos conviene para nada en este momento.
 
   ⎼Tranquilo, no te preocupes, pero como comprenderás no voy a dejar esto así. Vosotros seguirme la corriente-, respondí guiñando un ojo.
 
   Me levanté y caminé despacio hasta la mesa de los jóvenes. Situándome justo entre ellos y la barra del restaurante, separadas por escasamente un metro y medio. Mirando al que aún mantenía sujeta a la dueña del local, indiqué; ⎼No deberíais tratar así a mi tía y mucho menos sujetarla contra su  voluntad.
 
   Sin soltar su falda, miró a sus amigos, se sintió seguro y entonces contestó;   ⎼Esta de ojos rasgados no puede ser tu tía. Como mucho sería tu animal de compañía-, riendo con ganas ante la rima que acababa de decir.                            Sus acompañantes rieron también y uno de ellos le animó;⎼Muy bien dicho Pepe.                                                           
 
   Este soltó a la dueña y sintiéndose seguro se puso en pie, imitándole dos de sus compañeros. Aproveché ese momento para mover las dos manos hacia atrás de la espalda en un rápido movimiento y monté mi arma, colocándola a continuación junto a la pierna derecha sin que ninguno de ellos se percatara. Diuriev y Duarte se levantaron al ver mi acción y en pocos pasos se colocaron a mi izquierda con sus armas en la mano de manera más visible. Pepe y sus dos amigos en pié frente a mí y los otros que permanecían sentados, cambiaron el semblante. Al ver las armas uno de ellos se sentó al instante, al otro comenzaron a temblarle las piernas de manera visible al tiempo que intentaba también tomar asiento, mientras el más graciosillo se quedaba quieto como una estatua y muy asustado ya no decía nada poniéndose colorado como un tomate maduro. En aquel momento me acerqué hasta pocos centímetros de su cara y endureciendo la voz, ordené;  ⎼Dame tu D.N.I. ahora mismo.
 
   Con la mano temblorosa y mucha prisa, sacó de su cartera el documento y me lo entregó, mientras las tarjetas de crédito se le caían al suelo. Saqué una libreta y anoté su nombre y dirección así como el número de identificación. Después se lo devolví, entretanto Pepe no se había movido para recoger las tarjetas presa del miedo y la cobardía.                                                            Pensé mientras le contemplaba que después de todo solo eran unos malcriados, pero continué con la farsa.
 
   ⎼Ahora te sentarás, pediréis disculpas a Shu y comeréis todo como buenos chicos. Cuando hayáis terminado y después de pagar la cuenta, jamás quiero veros por aquí y si al local o a Shu les pasa algo, incluso si se pone enferma mientras juega una partida de cartas, pensaré que la culpa es vuestra y terminaré de hacer lo que seguramente debí hacer hoy. 
 
    
 
    
 
   Terminaba de decir esto y mirando de reojo a mis camaradas vi claramente como tenían dificultad para no morirse de la risa, claro que los jóvenes ni se percataron puesto que no me quitaban la vista de encima.                                               Mientras guardaba su carnet, apunté con el dedo al suelo y sugerí que recogiera sus tarjetas.                                                                                                           El graciosillo de Pepe las cogió y tomó asiento. Inmediatamente se volvió a levantar muy nervioso y se disculpó con Shu que se había colocado a mi lado. Los otros cuatro jóvenes se disculparon también y permanecieron en silencio largo rato, mientras nosotros volvimos a nuestra mesa y guardábamos las armas al tiempo que yo decía en voz alta al resto de comensales que se habían puesto un poco nerviosos al ver las pistolas; ⎼Soy Policía, no tienen de que preocuparse .
 
   Por fin conversamos animadamente acerca del conjunto de tareas programadas y de tanto en tanto volvíamos la vista hacia los chicos. Estos permanecían tranquilitos y cuando les sirvieron la comida, la devoraron tan rápido como  fue posible y poco después salieron del local sin decir una sola palabra ni mirarnos.                                                                                                            Shu se acercó una vez se habían marchado y nos dio las gracias a los tres, especialmente a mí. Me abrazó y estampó dos sonoros besos en las mejillas. La sonreí y bromeando, contesté; ⎼Soy tu sobrino y no puedo dejar a unos niñatos que le falte el respeto a mi tía.                                                                    Todos rieron la gracia y ella volvió a abrazarme. Permaneció agarrada durante casi un minuto y poco a poco con mucha delicadeza cogiendo sus manos me separé un poco de ella y la obsequié con otros dos besos, uno a cada lado. Luego mirándola a los ojos rasgados tan bonitos, indiqué;                   ⎼Perdóname Shu, pero tenemos que terminar de comer y después debemos estar a tiempo para una cita, pero dentro de unos pocos días te prometo volver para saber cómo va todo. Seguramente no vas a tener más problemas con esos tipos. Aún así, cuando te pase algo semejante, alguno de tus empleados debería llamar a la Policía al momento. Estas historias se sabe cómo empiezan pero nunca como van a terminar. No te fíes.                              Shu agradeció el comentario y se retiró con una sonrisa.                         Terminamos la comida un cuarto de hora más tarde y mientras nos dirigíamos a la salida del restaurante, vimos a Shu acompaña de dos de sus empleadas esperando junto a la puerta. Al pasar junto a ellas y despedirnos, realizaron una reverencia de cortesía. Respondimos del mismo modo y salimos. Decidimos cambiar de medio de transporte y caminamos hasta la boca de metro más próxima, Ciudad Lineal. Tomamos una unidad que tardó menos de un minuto en llegar y por la línea 5 llegamos a Diego de León para realizar un transbordo a la línea 4 y directamente ya hasta la parada de Arturo Soria, donde salimos a la calle. Pocos minutos después llegamos al chalet de Duarte.                                                                                                               Luis, su asistente personal, estaba esperando nuestra llegada en la puerta desde hacía mucho tiempo. Ni siquiera había comido y Tatiana permanecía en su habitación nerviosa. Estaba sentada junto a la ventana cuando nos vio llegar a los tres. Bajó corriendo las escaleras y casi se cae de bruces por las prisas. Llegó hasta situarse al lado de Luis y le agarró del brazo muy nerviosa.                                                                                                                                       El encuentro resultó muy emotivo para todos. Salieron también Fernando,  Pedro y Marcos a recibirnos en la puerta. Abracé a Tatiana en primer lugar y después la besé, mientras unas lágrimas de alegría brotaron de sus ojos al estar junto a ella. No pude evitar contagiarme de su emoción al ver allí a mi hermano. Realmente para todos fue un momento de gran entusiasmo, especialmente para nosotros dos. Presentamos a Duarte, Diuriev y Fernando a su compañero y ya amigo Pedro. Cogí del brazo al General y le presenté a mi amigo Marcos y a Tatiana. Terminados los saludos, nos dirigimos al interior de la casa, directamente hasta el salón y una vez estábamos todos sentados alrededor de la mesa, pudimos contar las mil peripecias pasadas hasta encontrarnos juntos. Reímos algunas anécdotas y Tatiana lloró de emoción y felicidad. Pasados esos primeros momentos, llegó la hora de tratar los asuntos pendientes y poco a poco nos cambió el semblante. Sobre todo al hablar de la familia. Fernando realizó un relato detallado desde el momento en que el Comisario Rabaneda le explicó cómo habían asesinado a su esposa e hijos, al policía de paisano y contó su relación con el Inspector Pedro Jiménez. Para finalizar nos puso al corriente de los últimos acontecimientos y mirándome fijamente, dijo; ⎼Verás, estoy muy preocupado porque hace dos días que no sé nada de mamá. Fidel es nuestro intermediario y hace unas horas hemos hablado. Estuvo en su casa y mamá no abrió la puerta. Resulta muy raro. Como sabes tiene un escolta y tampoco en su Agencia tienen noticias de él. 
 
   ⎼Es muy extraño y lo primero que haremos es ir a ver a mamá. Yo tengo una llave. No vamos a esperar. Todos vosotros vais a querer acompañarnos y será bien recibida vuestra presencia., pero todos no podréis hacerlo. Alguno ha de quedarse. No sabemos lo que nos vamos a encontrar y debemos estar preparados para todo, además tengo un trabajo importante para uno de vosotros-, apunté.
 
   Tatiana ya estaba informada, pero la dije de nuevo donde se encontraba su hija y sin dilación tomé un teléfono fijo que se encontraba sobre un lateral del mueble y llamé a mi buen amigo Tomás Castro. Tan solo dos pitidos después escuché la voz de mi amigo.
 
   ⎼Dígame.  
 
   ⎼Hola Tomás ya he llegado-, respondí.
 
   Tan jovial como siempre, saludó; ⎼Hola chaval, esperaba tu llamada. 
 
   ⎼Hola mi querido amigo. Verás tengo un poco de prisa. Las cosas están muy calentitas por aquí y hablaremos poco. ¿Te acuerdas del último restaurante donde comimos juntos?. Pues ve allí y vas con el paquete. ¿Recuerdas a Marcos Delgado?-. Respondió afirmativamente y proseguí; -Pues se lo entregas a él y nosotros nos veremos pronto, te lo aseguro.
 
   Nos despedimos y cogiendo a Tatiana del brazo con mucho cariño, la expliqué que el paquete al cual me refería era en realidad su hija Ana. Dentro de unas cinco horas según mis cálculos, podría abrazarla.                Tatiana se echó a llorar de emoción y felicidad al tiempo que comenzó a darme besos por toda la cara, mientras decía; ⎼Gracias mi vida, muchas gracias-,  y continuó literalmente comiéndome a besos.
 
   La miré con mucha ternura y el profundo amor que sentía por ella y me levanté. Tenía cosas importantes que hacer, pero antes de salir le indiqué a  Marcos mientras escribía; ⎼Quiero que seas tú quien se encargue de recoger a Ana, la hija de Tatiana. Te apunto en esta nota la dirección.
 
    Después mirando a mi hermano y a los demás, dije; -Debemos irnos ya.
 
   Decidimos ir en metro, el transporte en Madrid más rápido sin ninguna duda a esa hora del día, tras tomar cada uno una pistola Brno con dos cargadores. Salimos en grupos de dos y tres. Mi hermano y yo juntos delante, mientras los demás realizaban labores de escolta y contra vigilancia ante posibles seguimientos. Caminamos hasta la boca de metro de la calle Arturo Soria, entramos y tuvimos que esperar más de lo habitual hasta poder subir a una unidad de la línea 4, sentido a Alonso Martínez, realizando un transbordo a la línea 5 directamente hasta Puerta de Toledo. Al llegar y abandonar el vagón del metro, subimos por las escaleras mecánicas hasta el exterior y caminando despacio, dando el tiempo necesario a nuestros acompañantes a realizar su trabajo de escoltas sin llamar la atención, en apenas diez minutos estábamos ante la puerta del número 47 de la calle Virgen del Puerto, domicilio de nuestra madre. Del bolsillo delantero extraje un juego de llaves y abrí. Entramos al rellano anterior a unas escaleras y mantuvimos la puerta abierta hasta la entrada de los otros compañeros. Tras subir el primer grupo de peldaños y girar a la izquierda, pudimos acceder a las escaleras de subida a las plantas. Un minuto después nos encontrábamos ante ella y Álvaro abrió la cerradura desde un costado, ofreciendo el mínimo de superficie de su cuerpo ante el posible disparo de alguna persona del interior. Empujó la puerta y Duarte y Pedro entraron a la carrera para cubrir con sus armas el acceso, situándose uno a cada lado. Vimos entonces como el suelo estaba manchado de sangre seca desde el pasillo hasta el salón. Preocupados avanzamos y allí encontramos un espectáculo dantesco. Nuestra madre tumbada de costado en el sofá entre un charco de sangre seca de su propio cuerpo y el escolta en posición sentado en una esquina también muerto. Fernando no pudo evitar soltar un grito desgarrado de dolor al verla allí. Mientras tanto, sus acompañantes inspeccionaban el resto de la casa y poco después regresaban hasta el salón, encontrándome junto con mi hermano abrazados al cadáver de nuestra madre, llorando ambos desconsoladamente. Duarte estaba también sobrecogido lo mismo que Pedro y Diuriev, pero mantenía como siempre la cabeza fría, haciendo un análisis rápido de la situación.
 
   ⎼Hace más de un día que la han matado. No podemos dejarla aquí hasta terminar de resolverlo todo. Llamaremos a Fidel para que se encargue de denunciar su muerte a la Policía y la puedan llevar al Instituto Anatómico Forense para la correspondiente autopsia. 
 
   Asentí, lo mismo que Fernando, e instantes después indiqué a mi hermano;      ⎼Debemos ponernos en contacto con Pedro y Rodrigo inmediatamente. Corren peligro y sólo estarán a salvo con nosotros en la casa de Duarte.
 
   Me levanté del sofá como un resorte y fui hasta el teléfono. Marcando el número del bufete, contestó su secretaria.
 
   ⎼Hola soy Álvaro, ¿están mis hermanos Pedro y Rodrigo?.
 
   ⎼Hola Álvaro, que alegría saber de usted, todos estábamos muy preocupados. Lo cierto es que sólo se encuentra aquí su hermano Rodrigo. Pedro no ha venido hoy a trabajar y es muy extraño porque tenía que preparar un juicio importante para mañana. Le hemos estado llamando a casa y al móvil pero no contesta en uno y el otro no da señal. Estamos angustiados. Nunca ha pasado algo así -, contestó Silvia, su secretaria.
 
   ⎼Dile a mi hermano que se ponga al teléfono por favor.
 
   Segundos después Rodrigo estaba al aparato.
 
   ⎼¿Cómo estás Álvaro?. No sabes lo mucho que me alegra saber de ti. Aquí todos estábamos pendientes de tus noticias y hacía días al no tener ningún dato, la preocupación era grande. Pero bueno eso ya pasó. Ahora es Pedro el que nos tiene alarmados. No ha venido a trabajar y tiene un asunto pendiente de mucha importancia. Algo ha tenido que pasarle y debe ser grave. No tenemos manera de ponernos en contacto con él.
 
   ⎼Escúchame bien Rodrigo y haz exactamente lo que te voy a decir. Nada de preguntas ni dudas. Verás, irán a buscarte a tu trabajo tres personas a las cuales no conoces de nada, pero te dirán el nombre de tu novia como palabra clave. Tú solo acompáñales. Te llevarán a un lugar seguro y nos esperas allí. Fernando y yo estamos juntos. Lo cierto es que ahora mismo tenemos prisa por resolver algunos asuntos importantes y hablaremos después-, respondí.
 
   Fernando mientras tanto, escribió la dirección del trabajo de su hermano Rodrigo y el nombre de su novia, Aurora. Después indicó a sus compañeros que fueran en su busca y le llevaran al chalet de Duarte mientras ellos se dirigirían lo más rápidamente posible hasta la casa de su hermano Pedro. 
 
   Sin demora, cerramos la casa con llave y bajamos a la calle, caminando hasta la confluencia del Paseo de la Virgen del Puerto con una salida de la M-30 donde sabíamos que se encontraba una parada de taxis. Tuvimos la fortuna de encontrar tres estacionados y tomamos dos. Fernando se acercó a la ventanilla del Skoda Octavia con un joven conductor al volante de poco más de veinte años, y tocó con los nudillos en ella. Este le miró y bajó el cristal. Fernando indicó si podía llevarnos hasta la localidad de las Rozas. El muchacho dijo que si y mi hermano le indico; ⎼Si vas lo más rápido posible, te daremos veinte Euros más y cincuenta extra si nos esperas un rato, porque tenemos luego que regresar a Madrid. Te daré ese dinero cuando lleguemos y luego te pagamos la otra carrera. ¿Qué me dices?. 
 
   El taxista no lo pensó ni un segundo y contestó; ⎼De acuerdo, suban. 
 
   Tomamos los asientos traseros y arrancó a toda velocidad. Poco después por la avenida de Valladolid, entramos en la M-30, girando por el desvío de la N-VI. Apenas quince minutos más tarde estábamos cerca del domicilio de Pedro. Durante el trayecto hasta su casa, no dijimos nada en absoluto. Nos encontrábamos todavía muy afectados por la visión de nuestra madre muerta y al mismo tiempo por las cabezas rondaba la idea de encontrar lo mismo en la casa de nuestro hermano.                                                                                 Fernando le indicó al taxista que girase unas calles antes y señaló que esperase junto a un restaurante chino. Tras pagarle el recorrido y los setenta Euros extra, bajamos y a paso rápido fuimos hasta la calle donde se encontraba el domicilio. Al llegar cada uno se posicionó en un lado de la calle mientras nos aproximábamos a la entrada. Tras montar las armas, muy tensos llegamos a la cancela exterior de la parcela. Empujé la puerta con fuerza pero estaba cerrada. Mientras Fernando vigilaba, saqué el juego de viborillas especiales para abrir cerraduras que siempre llevaba encima y procedí primero a echar un vistazo. No estaba cerrada con llave y cambié de idea. Guardé las herramientas y con la ayuda de una tarjeta de crédito abrí la puerta a la tercera, tras dos intentos fallidos. Entramos situándonos uno a cada lado del muro y apuntando con las armas recorrimos visualmente todo el espacio entre nosotros y la puerta de la vivienda, sin ver nada sospechoso. Avanzamos hasta la puerta y nos sorprendió verla entreabierta. Tras acceder, avanzamos por el amplio recibidor hasta llegar al salón y realizamos un registro minucioso de la casa. Al regresar hasta el salón nos invadió la misma sensación de alivio y fue Fernando el primero en hablar. 
 
   ⎼No le deben haber matado. No tendría sentido. En mi opinión le tienen retenido y le querrán canjear por la grabación.
 
   ⎼Pienso lo mismo, sin duda es lo que tiene más sentido-, declaré.
 
   Terminaba de decir esto cuando me llamó la atención algo a la izquierda en el suelo. Me acerqué y allí vi un teléfono móvil encendido. Un Nokia táctil con una pantalla de gran tamaño que estaba conectado a la red. Alguien no quería que se quedase sin batería. Lo recogí del suelo y pude ver un mensaje escrito en la pantalla. Podía leerse; ⎼Tenemos a tu hermano. Ya debes saber hasta dónde somos capaces de llegar. Cuando lo hayas leído pones la palabra “Si” en un mensaje y lo envías al número de teléfono que tienes al dorso. De esta manera sabemos que has recibido nuestro mensaje. A partir de ese momento sólo te limitarás a esperar una llamada y las instrucciones para el canje. 
 
   Álvaro tras leerlo, giró el móvil y efectivamente había allí un número de teléfono escrito en un pequeño papel amarillo, sujeto con cinta adhesiva transparente.                                                                                                                               Le pasé el teléfono a mi hermano. Leyó el mensaje y me lo devolvió.        
 
   ⎼Exactamente lo mismo que habíamos pensado. Sabemos al menos que Pedro está vivo y tenemos tiempo para pensar que hacemos. Hasta que no mandemos el mensaje no pueden saber que estamos al corriente. Lo mejor será regresar a la casa de tu amigo y allí decidiremos como afrontamos esto-, apuntó Fernando.    
 
   ⎼Tienes razón, estamos muy afectados por lo de mamá y tenemos que sosegarnos un poco. En este estado soy incapaz de pensar con claridad-, contesté.
 
   Con el móvil y el cargador en la mano, salimos hasta la calle y nos dirigimos hasta el taxi. Corrimos hacia la calle María Curie hasta llegar a la Plaza del Ocho de Marzo, girando a la izquierda por Cabo Rufino Lázaro hasta que  le vimos, en la puerta del restaurante Li Feng donde se había quedado esperando. Subimos e indiqué al taxista la dirección de Arturo Soria. Tardamos casi una hora en llegar al chalet. A esa hora la entrada a Madrid era un completo caos circulatorio.                                                                                    Luis al vernos llegar, debió avisar porque al instante aparecieron todos. Tatiana con los ojos enrojecidos y su hija Ana en brazos que hacía apenas un cuarto de hora, había llegado cogida de la mano de Marcos. Rodrigo a su lado y el resto detrás. Les indicamos que debíamos entrar y fuimos hasta el salón. Una vez allí, hice una seña a Tatiana para que se retirase con la niña y una vez marcharon, pudimos informar al resto sobre el secuestro de Pedro y los detalles para poder recuperarlo con vida.                                                            Nadie fue capaz de articular palabra alguna. Estaba claro quién tenía el control de la situación.                                                                                                         No era una decisión nada fácil de tomar, pero sabía bien como estaban las cosas. Por salvar a Tatiana, habíamos llegado hasta este momento tan complicado y sólo yo podía recuperar con vida a nuestro hermano. Habiendo perdido a mamá no tenía opción posible y además me sentía en parte responsable de tal modo que pensé durante unos minutos qué decir y cómo hacerlo.                                
 
   ⎼Bueno chicos, las cosas están así. Cuando establezcamos la comunicación, me dirán a donde debo dirigirme para el intercambio de mi hermano por la grabación. Es algo que debo hacer sólo aunque como medida de seguridad únicamente me acompañarán Diuriev y Duarte. 
 
   La cara de todos al escucharme era de profunda preocupación y tristeza. Sabían bien que mi vida estaría en serio peligro, aunque ninguno de los presentes fue capaz de decir nada. Tatiana que había dejado a su hija en el dormitorio y bajó,  tuvo tiempo de escuchar y comenzó a llorar. Me acerqué asiéndola del brazo y la pedí que me acompañara. Fuimos hasta la cocina y tomamos asiento alrededor de la mesa. La cogí de las manos diciendo; ⎼Cariño, sabes bien lo difícil que es acabar conmigo, así que eso no va a pasar. Duarte y Diuriev van a estar a mi lado y conseguiremos regresar los tres con mi hermano. 
 
   Se lo dije todo lo convincente que fui capaz. Era muy consciente en ese instante que muy probablemente disfrutábamos de los últimos momentos juntos y aproveché para volver a decirla lo mucho que la quería y lo feliz que me hacía en un momento tan difícil como este, verla junto a su hija. Ella me miró con enorme tristeza y asintió con la cabeza. Conversamos durante unos minutos más y tras darla un beso, regresamos al salón. Debía mandar el mensaje de texto y después esperar.                                                                        Saqué el teléfono móvil del bolsillo y tecleé la palabra “Si “, tras mirar el número pegado en el reverso que marqué y pulsé la tecla enviar. Deposité a continuación el teléfono en la mesa y todos nos limitamos a esperar sin decir una palabra, hasta que Luis, asistente de Duarte rompió el hielo preguntando si alguno deseaba tomar algo. Únicamente Duarte y Joao pidieron unos refrescos.                                                                                              Pasaron apenas dos minutos cuando el teléfono comenzó a sonar y vibrar al mismo tiempo. Se movía sobre la mesa por la vibración girando en redondo y tras esperar cuatro pitidos, recogí el teléfono, pulsé la tecla para recibir la llamada y lo puse al oído.
 
   ⎼Soy Álvaro, dígame.                                         
 
   Una voz que conocía bien me dijo donde debía ir sólo y con la grabación. Tras confirmarle que lo había entendido bien, colgó.                                               Dejé el aparato sobre la mesa de nuevo mirando a mis amigos y me detuve en Tatiana durante unos largos segundos antes de hablar.
 
   ⎼Llegó el momento. Debo estar en el lugar indicado sólo y tengo apenas una hora para estar allí. Como dije, únicamente me acompañarán Duarte y Diuriev. No puedo poner en peligro a mi hermano y cumpliré con mi obligación de acudir al encuentro con la grabación. Ya tenemos bastantes muertos. 
 
   Mirando después a Tatiana, indiqué que me esperase en la cocina. Ella se levantó y salió del salón mientras yo me quedé unos instantes más. Comencé a despedirme uno a uno de todos, con especial énfasis en mis hermanos y después fui a reunirme con ella. Cuando entré, Tatiana se limpiaba los ojos llorosos. Acercándome, la abracé con fuerza, mientras al oído la decía;                    ⎼Cariño, eres lo mejor que me ha pasado en muchísimo tiempo. Te diría muchas cosas ahora pero debo irme y te las diré a mi vuelta. Debes estar con buen ánimo. Ya estás con tu hija y no debe verte triste. No quiero despedirme de ti y solo te digo hasta luego.
 
   Tras decirla esto, la besé con mucha ternura y apunté que fuera al dormitorio a reunirse con su hija al tiempo que yo saldría a entregar la grabación. Momentos después estaba con Duarte y Diuriev, listos para acompañarme y armados con las pistolas Brno. Sin demorarnos más, salimos a la calle para dirigirnos hasta la entrada del metro. Antes de entrar, aclaré; ⎼Escuchad bien, sólo estáis conmigo para intentar protegerme si es posible durante el intercambio y para poner a mi hermano a salvo. Cumplir con vuestro cometido pero por favor, no quiero héroes. Si acaban conmigo ya tendréis vuestra oportunidad de acabar con esos canallas en otro momento.
 
   ⎼Tranquilo, no vamos a defraudarte. Puedes estar tranquilo-, respondió Duarte en nombre de los dos.
 
   Una vez más entramos en el metro de Arturo Soria y esta vez tardamos casi diez minutos en subir a una unidad de la línea 4. Tras llegar a la estación de Alonso Martínez realizamos un transbordo a la línea 10 y unos minutos más tarde salíamos a la casa de campo por la estación de Lago. Bordeamos el gran estanque por su izquierda y les indiqué a mis acompañantes que mantuvieran distancia conmigo.
 
   ⎼No quiero que os vean cuando me encuentre con él, además no habrá venido sólo y pronto podrán observarme desde algún lugar oculto-, indiqué. 
 
   Caminé entonces por la carretera asfaltada que va hasta el teleférico y cuando había recorrido unos cuatrocientos metros, donde el cable con las cabinas cruza la carretera, bajé por un camino perpendicular a la derecha en mal estado hasta estar cerca de un pequeño descampado donde debía  esperar la llamada. Portaba la grabación en el bolsillo, la cual debía entregar como condición para poder salvar a mi hermano, pero tenía la certeza de no ser eso lo único que quería Velasco. Entonces regresé unos pasos hacia Duarte y Diuriev que se mantenían ocultos tras unos árboles. Cuando les tuve a mi lado, pedí a mi buen amigo; ⎼Duarte por favor, cuida de Tatiana y su hija. No permitas nunca que les falte nada-, añadiendo; -Quedaros detrás de esos árboles y permanecer aquí hasta que llegue mi hermano.                                                                                                                 Duarte mirándome con mucha tristeza respondió; ⎼No te preocupes, jamás las faltará absolutamente nada. Quiero decirte algo antes de despedirme.                             Ha sido un honor y un gran placer ser tu amigo y te juro por nuestra amistad que cuando tenga a salvo a las chicas y asegurado y blindado su futuro, vengaré tu sufrimiento. Jamás descansaré hasta acabar con todos y cada uno de los implicados o moriré en el intento-, después guiñó un ojo, añadiendo; -Aunque reconozco que la situación es complicada, nunca se sabe y tal vez seas tú mismo quien las cuide. 
 
   Sonreí, sabedor que algo así era imposible, estrechamos las manos con fuerza y Duarte permaneció junto al pequeño grupo de árboles al lado del General que permanecía con el semblante serio, concentrado y el arma lista para ser usada.                                                                                                              Antes de regresar al descampado, saludé a Diuriev con la mano y él hizo lo mismo mientras declaró; ⎼Si las cosas no salen bien, acabaremos con todos estos cerdos.                                                                                                                             Di media vuelta sin más dilación y caminé hasta el punto que me había indicado Velasco. Permanecía quieto esperando con la mano en alto sujetando la tarjeta de memoria con la grabación y apenas unos segundos después sonaba el teléfono. Era él y me dijo que mi hermano saldría caminando justo desde mi izquierda, detallándome las instrucciones para el canje.
 
   ⎼Una vez esté a tu altura comienza a caminar en la dirección desde donde le veas aparecer y quiero que mantengas la grabación en alto sujetándola con las dos manos mientras te acercas. Dejaré que se vaya, pero no quiero que habléis una sola palabra. Te advierto que hay varios hombres apuntándote desde puntos diferentes.                                                                                                      Es casi imposible que hayas conseguido hacer una copia, pero si tratas de engañarme estás muerto, volveré a encontrar a tu hermano, le mataré y  también acabaré con toda tu maldita familia.                                                         Cortó la comunicación e instantes después, vi a Pedro salir solo tal y como me había dicho, desde unos árboles a mi izquierda. Mi hermano al verme caminó hasta mi posición. Llegamos los dos a situarnos muy cerca y pudimos estrecharnos la mano sin decirnos nada, pero demostrando con una mirada todo el afecto que nos teníamos. Aproveché para hacerle una seña con el dedo, indicándole a donde debía dirigirse antes de continuar cada uno su camino en direcciones prácticamente opuestas. Al acercarme pude ver a Velasco a unos diez metros delante junto a un enorme pino y a francotiradores detrás de algunos otros árboles no muy alejados. Todos me apuntaban con sus armas y esto me tranquilizó un poco, sabiendo que realmente mi hermano estaría a salvo. Gire un instante la vista para mirar a mi hermano,  comprobé cómo se había reunido con Duarte y Diuriev, caminando rápido en dirección al metro.                                                                          Poco después estaba junto a Velasco. Se acercó y me registró a fondo, sin encontrar ningún arma, golpeando a continuación mi rodilla derecha con fuerza con un golpe seco de una patada. Caí al suelo mientras me encañonaba con su arma. A continuación cogió la grabación que aún mantenía en la mano izquierda y se volvió unos metros hasta donde tenía un aparato lector autónomo. Comprobó su autenticidad y regresó junto a mí. El Comandante ruso, saliendo desde detrás de un árbol a escasos veinte metros, se había acercado y me encañonó con su fusil, mientras sus hombres se acercaban con absoluta tranquilidad desde distintas posiciones portando todos fusiles de largo alcance con mira telescópica.                                                                                                                      Conseguí levantarme del suelo con gestos de dolor, pues me había producido mucho daño en la rodilla, aunque no parecía estar rota. Velasco se situó frente a mí y declaró; ⎼No sabes cuánto tiempo he soñado con este momento, ni el placer que me produce verte así.
 
   Mirándole a los ojos, respondí; ⎼Eres basura-, añadiendo; -Yo he hecho a lo largo de mi vida muchas cosas de las que me arrepiento. No he sido ningún santo, Dios me libre, pero en un momento de mi vida he sido capaz de hacer algo bueno y moriré sabiendo eso.                                                                           Velasco escuchaba con una sonrisa en los labios y contestó;⎼Eres un sentimental y eso ha sido tu perdición. En cambio para mí este éxito me llevará a conseguir todo lo que quiera. Tengo bajo mis pies a altas personalidades del país y mi vida será maravillosa a partir de ahora.  Bueno, es el momento de despedirnos, así que no perdamos más tiempo. Levantando su pistola, apuntó a mi cabeza.                                                                   A lo lejos, mis amigos escucharon el disparo, seguido de varios más.                                      Entonces exclamó Duarte; ⎼Diuriev protege a Pedro y correr todo lo rápido que podáis hasta la boca del metro Lago y me esperáis allí, pero no en la misma entrada. Tratar de esconderos cerca, donde tengáis buena visión.     Dicho esto, corrió todo lo rápido que era capaz y dos minutos después se encontraba un escenario extraño. Yo estaba vivo, en pié y me acompañaban tres personas vestidas con trajes mimetizados militares. Llevaban todos fusiles con mira telescópica. Pudo ver los cuerpos inertes de 5 personas. Velasco y los rusos estaban aparentemente sin vida. Se acercó un tanto desconcertado hasta que le vi. Poco a poco mirando a aquellas personas que me hablaban como si se tratara de un buen amigo, fue tomando conciencia de lo que estaba contemplando. Llegó hasta mi altura y nos fundimos en un abrazo muy sentido. Después le presenté a mis amigos y compañeros de trabajo, Antonio, Julia y Santiago, Jefe del Destacamento donde trabajaba. Con los dos primeros además mantenía desde hacía muchos años una buena relación que trascendía más allá del trabajo.                                                            Antonio tomó la palabra para explicarnos lo que habían estado haciendo tras el asesinato de Aida y mi huida con Tatiana para salvarla. 
 
   ⎼A nosotros tres nos ofrecieron tomar unas vacaciones forzosas durante un mes. Ya sabes mi querido amigo que las vacaciones no van con nosotros y decidimos hacer lo que debíamos, o sea ayudarte. Tomamos la determinación de llegar hasta el final en este asunto y seguimos a Velasco como centro de nuestro trabajo, el cual nos llevó hasta este momento. Afortunadamente ya sabíamos lo que iba a ocurrir. Conseguimos hacer algunas grabaciones de la parte final de sus planes que podremos presentar como prueba complementaria a la grabación que hiciste. Lamentamos muchísimo no haber podido hacer nada por tu madre, por el Juez y su familia. En esos momentos no pudimos saber con la antelación suficiente sus planes, hasta el día que marcharon a Toledo. Solo al tener la certeza de que en las casas de algunos de los implicados no había nadie, conseguimos introducir aparatos de escucha y supimos entonces lo que pensaban hacer hoy. Lo demás ya lo conocéis.                                                                                               Sin movernos del lugar, realizamos varias llamadas para ponernos en contacto con algunos compañeros de confianza y esperamos su llegada. A continuación, realizamos otra llamada a la casa de Arturo Soria para ponerles al tanto del desenlace y estuvieran tranquilos.                                  Llegaron media hora después cuatro compañeros del Centro Nacional de Inteligencia, acompañados de seis de la Guardia Civil que acordonaron la zona y realizaron su trabajo con precisión.                                                                                            Dos días después éramos citados ante el Juez y el Fiscal encargados del caso. Fue una declaración preliminar en la cual además de las pruebas presentadas, visionaron y escucharon la grabación del asesinato y las efectuadas en la casa del Director General de la Policía, donde en dos reuniones mantenidas con el General Jefe del Estado Mayor del Ejército, hablaban sobre sus planes y la implicación del Comisario Rabaneda. El Juez quería saber de primera mano los hechos acaecidos desde aquel fatídico día cuando comenzó todo. Yo expliqué desde el principio cada uno de los detalles y al terminar fueron también a declarar Duarte y el General Diuriev como testigos protegidos. Las declaraciones llevaron todo el día y el siguiente lo dedicó su Señoría a escuchar al resto de los testigos, Tatiana, Marcos, Santiago, Julia y Antonio por parte de los Equipos Operativos del CNI, finalizando con las declaraciones de mis hermanos.                                      Todos los acusados fueron detenidos y encarcelados preventivamente hasta la celebración del juicio.                                                                                                 Pasaron aún dos meses para su comienzo y durante ese tiempo permanecimos en el chalet de Arturo Soria, con el teléfono de contacto únicamente en poder del Juez del caso, para asegurar nuestra integridad.                                                                                                                                 Llegó el día y comenzó el proceso más mediático en el país de los últimos años. Durante las dos semanas que se prolongó, fue seguido por las televisiones de muchos países. Para los testigos protegidos fue casi un milagro continuar en el anonimato y tras la sentencia casi nadie quedó contento como desgraciadamente suele ocurrir, aunque todas las penas fueron las máximas posibles dentro de nuestro marco jurídico.                                                                                Después la vida siguió su curso natural.                                                                              El General Diuriev se había incorporado a su trabajo y le nombraron Jefe de los Servicios de Inteligencia en Rusia.                                                                                                                              Pedro fue condecorado una vez más y continuó su trabajo de investigación en la misma Comisaría donde había estado ejerciendo su labor con mucho éxito durante años. Ahora tenía la oportunidad de ascender a Inspector Jefe.             Mi  amigo Fidel dejó la oficina y volvió a realizar lo que más le gustaba, volar helicópteros.                                                                                                                         Mis hermanos continuaron trabajando en el bufete y su clientela había aumentado significativamente desde lo ocurrido. Tuvieron que contratar a dos abogados más.                                                                                                       Fernando había tocado fondo como Policía tras todo lo vivido y pensó en volver a los orígenes como mejor opción. Solicitó su traslado para ser profesor en la Academia de la Policía situada en la ciudad de Ávila y le fue concedido con carácter inmediato. Poco después era ascendido a Comisario.                                                         
 
   Tanto Joao Santos como Marcos Delgado volvieron a su vida anterior, aunque con mejor posición económica gracias a Duarte.                                         Julia, Antonio y Santiago se incorporaron a sus puestos. A ella la ascendieron a Subjefe de Equipo Operativo y Antonio fue ascendido a Jefe de Equipo, pero eran conscientes que nada en su trabajo sería igual desde ahora.                                                                                                                                           Yo solicité el retiro del servicio activo y en compañía de Tatiana y su hija Ana, comenzamos una nueva vida en Portugal. Tranquila y sosegada, con todos los lujos posibles dada la posición económica de Duarte.             Pasaron unas semanas hasta acostumbrarnos a la nueva vida y un día, estando Duarte y yo tomando unas cervezas bien frías junto a la piscina, manifestó; ⎼Realmente estamos muy bien. Tenemos la vida que queríamos, ellos están en la cárcel y nosotros disfrutando en este momento de la buena vida, pero ya sabes, en cualquier momento y lugar, con todo el dinero del mundo, rodeados del mejor sistema de seguridad, jamás dejaremos de ser vulnerables.
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